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Hé aquí uno de los libros mas interesantes que 
se han publicado en Chile. Bajo modestas formas^ 
contiene un gran fondo de doctrina; i en unas cuan- 
tas pajinas nos revela todo un mundo de ciencia^ i 
de ciencia práctica, positiva, de actualidad palpitan- 
te entre nosotros. Dejándose de teorías abstractas 
sobre lo que mas conviene en el terreno de lo abso- 
luto, su autor ha procedido, al escribirlo, con acerta- 
dísimo criterio, haciéndonos una exposición clara, 
metódica i sencilla de lo que pasa en el extranjero, 
para que de allí imitemos lo bueno como conviene 
a nuestra condición de pueblo joven que empieza 
apenas la primera jornada de su vida. No hai en 
este libro una sola gota de tinta inútil: todo lo que 
contiene es grano i savia. 

Se trata de instrucción pública. González Errázu- 
riz, para alustrarnos en la materia, no nos lleva a dar 
la vuelta al mundo; nos coloca de repente en me- 
dio de una sociedad también joven como la nuestra 
i en el corazón del país mas admirable de la tierra, 
de los Estados Unidos de Norte-América. Nos re- 
fiere lo que él ha visto por sus propios *o jos; lo que 
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ha estudiado detenidamente i con claro i cultivado 
talento; lo que ha aprendido, en fio^ en su perma- 
nencia de algunos años en ese pais, mientras de- 
sempeñaba en Washington una de nuestras mas im- 
portantes misiones diplomáticas. 

Obfa indudablemente con excelente táctica para 
llegar a su objeto, puesto que con el ejemplo, que 
es siempre la mejor lección^ nos enseña algo que es 
evidente, i que sin embargo se ignora a menudo;* a 
saber: que en la escuela es donde debe buscarse la 
clave de la verdadera fuerza de un pueblo . De esta 
suerte, conduciéndonos paso a paso por el caínino 
de atentas observaciones i de profundos conoci- 
mientos, desde . el humilde banco de las primeras 
letras que se enseñaron en Nueva Inglaterra, hasta 
las poderosas Universidades que poseen en el dia 
casi todos los Estados de la Union^ pone frente 
a nosotros el espejo en que debemos miramos para 
modificar nuestro modo de ser, cambiando los añe- 
jos i malos hábitos de imitación i de francesismo por 
los nuevos, atrevidos i orijinales hábitos yankees, 
que son los que mas nos convienen para levantar- 
nos en el ramo de la instrucción pública al alto ni- 
vel de nuestro valer nacional, al cual nos han le- 
vantado ya las triunfantes armas de nuestros valien- 
tes soldados. 

Pero, seguirlo capítulo por capítulo en su brillan- 
te estudio, sería defraudar al lector de las agrada- 
bles sorpresas que le esperan; i yo, por mi parte, no 
me siento con voluntad para amenguar así el efecto 
del conjunto con ideas sueltas i desparramadas que 
necesariamente tendrían que ser descoloridas i pá- 
lidas. 

El libro es breve, i para apreciarlo en lo que va- 
le leyéndolo íntegro, no hai necesidad de mucho 
tiempo, ¿A qué, entonces, darlo a conocer en pe- 
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dazos? Es sobre todo demasiado bueno para discul- 
par la audacia de deshojar sus flores en un prólogo 
escrito al correr de la pluma • 

Con todo^ a propósito de nuestro modo de ser en 
Chile^ que he recordado^ me voi a permitir unas bre- 
ves observaciones que me sujiere la lectura de Gon- 
zález Errázuriz. Nosotros adolecemos de dos gran- 
des defectos: el uno^ de ser exajeradamente centra- 
lizadores i de quererlo i esperarlo todo del gobierno; 
i el otro^ de ser así inismo excesivamente teóricos, 
mui poco prácticos, i hasta con resabios de eruditos 
a la violeta, en lo que toca a nuestro sistema de 
educación popular i profesional. A estos do«í defec- 
tos^ inherentes a nuestro réjimen administrativo i 
político^ se refieren las breves observaciones que 
dejo insinuadas. 

Sin duda hai personas entre nosotros que han 
combatido i combaten ardientemente para abrir un 
nuevo cauce a esta talsa corriente de opinión; pero 
la fuerza de la inercia, o con mas exactitud de la 
costumbre, es tal, que la obra de iniciativa está ape- 
nas a medio camino, i la falsa corriente sigue toda- 
vía, i seguirá Dios sabe por cuanto tiempo mas, en el 
mismo maldito cauce en que hasta aquí ha corrido, 
¿Hai falta de fé en el porvenir? JSo: i al contrario, lo 
que a los chilenos nos sobra es la conciencia de que 
somos lo mejor de bud- América. ¿Es falta de empu- 
je en los apóstoles de las buenas ideas? Tampoco: 
porque la propaganda es i ha sido activa desde años 
atrás. Lo que íalta es atención en los hombres del 
poder i meditación en la masa social respecto a es- 
ta clase de negocios. Los de arriba, entregados por 
completo a la tempestad de la política i de los inte- 
reses de partido, no se preocupan del grave proble- 
ma que envuelve la existencia de aquellos defectos; 
i los de abajo no han pensado lo suficiente para tra: 
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ducir en hechos de una manera enérjíca i efectiva 
eso que en ellos es algo como una voluntad vaga> 
indecisa» casi indeterminada, el deseo de retorma i 
de saludable reacción en los puntos indicados. 

Todo el mundo reconoce que la exajerada ceri- 
tralizacion mata a nuestros municipios^ a nuestra 
vida de provincia i sobre todo a nuestra instrucción 
pública; i sin embargo, sigue esa centralización co- 
mo antes. Todo el mundo se queja amargamente 
de que nuestras escuelas populares no satistacen su 
objetó; que en nuestros colejios por aprender mucho 
se aprende poco i mal; i que nuestra educación es 
mas literaria (sin serlo debidamente) que práctica i 
científica^ gracias a los detestables plajios i traduc-^ 
clones francesas de los textos que ap/ueban nues- 
tros Doctores Universitarios; i sin embargo, sigue 
la misma mala organización de nuestras escuelas, la 
misma plétora de malos textos i el mismo abando- 
no de 'esa educación de taller, de arte i de trabajo 
que conviene a las clases populares. 

Estados Unidos, que por eso es especialmente el 
pais mas admirable de la tierra^ para levantar el 
sistema de su instrucción pública derramándola a 
todas las clases sociales i repartiéndola en todas sus 
comarcas, hasta las aldeas mas miserables, proce- 
dió de una manera enteramente contraria; persua- 
didos como estaban sus hombres públicos de que la 
base del engrandecimiento de un pais es la escuela, 
que se forma i prospera al calor del hogar i blajo el 
cuidado de las tamilias primero, i del municipio en 
seguida, no absorbió el gobierno lo que era perju- 
dicial absorber i no se rodeó de inútiles derechos pa- 
ra ser el único dispensador de la ciencia. Multiplicó 
los resortes administrativos i dejó tranco i abierto el 
paso a la iniciativa local e individual para manejar 
sus propias rentas i enseñar a sus hijos como cada 
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uno quisiese i a cada cual conviniese. De allí su in- 
mensa fuerza como organización i como raza. 

Con el instinto dé su porvenir i de su misión ava- 
salladora, lejos de empeñarse en dar a su instruc- 
ción el tono falsamente literario i pedante que a los 
sud-americanos nos domina, se empeñó en darle^ i 
lo consiguió, el carácter eminentemente práctico que 
tiene, de manera de hacer de la escuela un taller i 
del estudio un hábito de trabajo, hasta el punto de 
sacar de cada niño un obrero de su progreso. 

Así es que pudo dominar sin dificultad el desierto^ 
poblar las rejiones salvajes del Misouri con una ra- 
pidez que pasma, i cruzar de ferrocarriles en unos 
Eocos años su inmenso territorio desde California 
asta Massachusetts. Convienen todos los escritores 
que han estudiado ese pais en que a su sistema de 
educación popular es a lo que deben los americanos 
del norte el prodijioso desarrollo de su riqueza pú- 
blica. 

Largo sería entrar en los detalles de esta grave e 
interesante cuestión; i por eso el que estas líneas es- 
cribe solo insinúa su pensamiento para poner ante 
las miradas de sus compatriotas la verdad de las 
cosas, i correjir con la experiencia de allá los erro- . 
res de aquí. 

Si este solo beneficio trajera a nuestra querida 
tierra la publicación del libro que nos ocupa, habría 
sido lo bastante para la gloria de su autor, que ha 
venido a herir en lo mas vivo la llaga que nos lasti- 
ma, ¡Cuánto mas, si nuestros hombres públicos 
ojeando estas pajinas se acabaran de convencer de 
que no basta pensar que una cosa es buena, sino que 
es necesario poner su voluntad al servicio de ella 
para hacerla práctica i fecunda, planteándola con 
carácter^ buena té i espíritu de justicial 

En conclusión: nuestro aplauso al hombre que 
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piensa tan bien, al escritor que escribe con tanto 
acierto ial amigo que se hace acreedor al homenaje 
mas merecido entre todos los que han dado a la pu- 
blicidad algún libro en los últimos tiempos. 



C. W. M 



Santiago^ eaero 20 de 1 88 1 . 



DEDICATORIA 



EL autoi" de este pequeño libro, si asi mereciese lia» 
marseU, se permite dedicarlo a uno de los hombres que 
con su palabra i con sus escritos ha introducido mas 
nuevas i mas provechosas ideas en el pais; al que ha 
batallado por largo tiempo contra inveterados errores i 
defectos económicos i políticos indignos de nuestras 
nobles instituciones i de la civilización en nuestras cos- 
tumbres: al que ha demostrado mas de una vez la ne» 
cesidad de que la educación popular deje de ser asunto 
del Gobierno para que sea asunto de todos los ciuda^ 
danos: al que ha defendido los bosques que atemperan 
nuestro clima i ha clamado por la reforma de las an^ 
tiguas ordenanzas de la colonia que han sido sus moT'^ 
tales enemigas: al que ha hecho paiente los inconve» 
nientes ie la multiplicación de destinos de nombra^ 
miento de la autoridad política; a Don Zoroqabbl 
Rodríguez que de tantos modos ha servido al pragre^^ 
so i cultura de nuestro pais. 



f • P- F. 
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I. 

PRELIMINARES. 

SUMARIO.— Preocupación acerca de los Estados Uaidos.— El país ex- 
cepcional.— Los esfuerzos que ha hecho por el mejoramiento de la in- 
lelijencia de sus hijos, prueban que merecen .su envidiable colocación 
entre las naciones. — El sistema actual de educación se viene desarro- 
llando desde la cuna misma de la sociedad.— Paralelos entre los princi- 
pios liberales en educación i los que dominan en política. 



Para muchos los Estados Unidos son el pais de las ex- 
cepciones puramente. Según ellos, el orden i la libertad allí 
son cosas de raza o de circunstancias i nada depende de 
sabias instituciones o de una intelijencia aventajada en el 
pueblo: las riquezas se han amontonado sin sacrificio al- 
guno como las del aventurero desprovisto de anteceden- 
tes a quien le toca que una benigna estrella le guie en sus 
negocios; i no será nada extraño que, el dia que menos se 
piense, se desconcierte el equilibrio de una sociedad que 
muestra grandes ínfulas sin que se le conozca base mas 
sólida de existencia que los volubles caprichos de la mul- 
titud que constituyen su lei suprema i sin apelación, i en- 
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tónces esos bienes allegados a tan poca costa i en tan 
breve tiempo, se vendrán a disipar como el humo en la 
confusión i en el torbellino. 

Una vez admitido el principio de que aquel es el pais 
donde las cosas marchan de distinta manara, si no al revez 
de todas partes, se ha andado ya lo mas, — ahora que no 
existe el Catai de los antiguos i que el interior del África 
es demasiado conocido i explorado, — para convertirlo en el 
lugar de la escena de esas pasmosas relaciones con que los 
que han viajado suelen usar pródigamente de su fecunda 
imajinacion i abusar también pródigamente de la creduli- 
dad de los que les escuchan. 

Es harto frecuente encontrar personas, en todo lo de- 
mas de mui buen sentido, que abri|[an la pretensión de 
creer que dan tantas mayores pruebas de conocer a fondo 
el gran pueblo de Norte América cuanto mas exajeradas 
son las excentricidades con que lo pintan i mas incom- 
prensibles l^s cualidades que le atribuyen. 

A todos cuantos pueden por esta causa estar en un 
grave error, i a los muchos que han de desear natural'- 
mente explicarse el secreto de la unión del buen orden 
con la libertad en medio de un pueblo que reboza juvenil 
ardor, nos atrevemos a. invitarlos a escojer un terreno 
apropiado para observar los hechos. 

Estamos casi seguros de que cambiando el punto de 
mirar las cosas, se cambiarán asi mismo los motivos de 
singular extrañezapor otros de admirar mas bien lo que 
ha podido en Estados Unidos la constancia aplicada al 
trabajo i a la fe puesta en las sanas ideas liberales i en la 
capacidad natural del hombre para seguir siempre adelan- 
te por el camino de la prosperidad moral i material. 

Cuando se tiene presente lo que se ha propuesto i cum- 
plido aquella nación, el ánimo se inclina a pensar que no 
cabe grandeza mas bien merecida ni mas sólidamente 
asegurada por un largo porvenir que la que en ella con- 
templan admiradas todas las demás del mundo. 

Pero ningún título mas lejítimo, a nuestro parecer, para 
ocupar* tan envidiable situación, que la enerja, la perse- 
verancia i la multitud de sacrificios con que los norte- 
americanos en todo tiempo han procurado los medios de 
mejorar las costumbres i de ilustrar el entendimiento de 
sus h^os, 
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En la cuna i cuando estaban aun en los albores de su 
existencia, fué cuando las trece colonias orijinarias, a las 
cuales se agregaron mas tarde las otras que hoi componen 
el número de los treinta i ocho Estados federales, plan- 
tearon un proyecto de tales proporciones, que sobrepasa- 
ba a cuanto se habia visto hasta entonces en naciones 
grandes i poderosas^ í que, si alguna vez intentaron en 
sus deseos del bien común algunos eximios lejisladores, 
como Solón, Licurgo i Cario Magno, fué sólo para reco- 
jer el cruel desengaño dé no poder realizarlo. 

En circunstancias en que apenas se levantaban de la 
tierra aquellas poblaciones i que no tenian mas norte ni 
guia en sus acciones que la voz de inexpertas asambleas 
provinciales, constituidas como las que hoi llamaríamos 
municipalidades, cundió entre los habitantes la idea de 
dotar a todos los niños, sin excepción, de los valiosos ru- 
dimentos del saber. Para esto, por de pronto, hubo que 
contentarse con destinar en cada* grupo de habitaciones 
urbanas o campestres unas cuantas salas para la ense- 
ñanza. Luego el asunto tomó creces a la par que la socie- 
dad se persuadia de su importancia i contaba con mas 
recursos, hasta que, bajo los auspicios de las autoridades 
que dejamos dichas, escuelas, colejios i hasta universida- 
des se consideraron como un complemento que no debía 
faltar en toda fundación i ciudad. Poco a poco se jenera- 
lizó esta idea hasta llegar a ser hoi día el asunto de mas 
vivo interés para los cuarenta millones de almas que 
constituyen aquella nación. 

El sistema de establecimientos de enseñanza que ha 
resultado es, pues, una de las obras mas orijinales i reve- 
la todo el poder de acción de que es capaz la democracia 
en que hoi se fijan las miradas del mundo. 

Pero no es esto solo el motivo que hace interesante el 
estudiar el asunto. 

Intimamente ligado con la historia del país, el sistema 
de educación que se ha formado es un monumento a que 
han contribuido los hombres mas celebres i en el Cual 
están simbolizadas las aspiraciones mas puras i las ideas 
mas elevadas de la sociedad: informarse de como ha lle- 
gado ese sistema a ser lo que es, es informarse también 
de como ha conseguido ese pais la prosperidad en que le 
yemoí), 



LA INSTRUCCIÓN PUBLICA EN ESTADOS UNIDOS. 



Entre el sistema de educación i el sisma desgobierno 
se han establecido tales rasgos de semejanza que el uno 
parece como el retrato del otro. 

Si los individuos se colocan bajo un gobierno que los 
trata a todos bajo el pié de la igualdad, como es el repu- 
blicano, es porque cada uno se guia por la convicción de 
que el bien que pretende que se le asegure no puede ve- 
nirle a él sin que le venga del mismo modo a todos los 
demás. Los republicanos no pierden de vista el hecho de 
que la libertad i los bienes de fortuna, aunque estén en 
manos del mejor sujeto, dejeneran en motivos de viciosa 
licencia i arruinan al mismo que los posee, si los que le 
rodean no están en aptitud, poseyendo iguales o propor- 
cionadas ventajas, de imponerle respeto i atajarle en sus 
desmanes. 

Para permanecer digno de la libertad, es preciso vivir 
con personas que también lo sean. 

A una persona que ansia por el saber, le viene mui a 
cuenta la conversación i el roce con los hombres instrui- 
dos. Le perjudica sobremanera estar en continuo trata con 
la ignorancia supina de los que ni han aprendido ni desean 
aprender nada; que lejos de fomentarle el ardor por el es- 
tudio, jse lo contrarían dándole a entender que es una ta- 
rea ociosa; que nunca son capaces de comunicarle una 
buena idea, i que le ofrecen el ejemplo de modos de ra- 
ciocinar que son falsos i que si no los resiste pueden a 
fuerza de hacerse oir, formar una mala costumbre en el 
pensar. Por esto a ninguno le será dado nunca llegar a la 
cumbre de la perfección i del saber en una sociedad en 
que los conocimientos sean el privilejio de unos cuantos. 

El gusto, una parte tan decisiva en la buena educación, 
no se elije como uno quiere; se recibe en gran parte de 
las personas o cosas de que se está rodeado. **En cual- 
quier jénero de trabajo artístico o industrial, dicen los 
autores de la Enciclopedia Americana, el mejoramiento i 
el adelanto dependen en gran parte de la difusión de los 
conocimientos jenerales en todas las clases de la socie- 
dad.; (i) 

Son pues, evidentes las razones por qué dentro del sis- 
tema de la educación popular i dentro de la asociación 

(1) "American Cyclopedia of Education." New York, 18T7. 
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política encabezada por el Estado, cada cual se preoc upa 
del bien ajeno como condición indispensable del suyo pro- 
pio, siguiendo en uno i otro caso el precepto de caridad 
que se desprende del Evanjelio: *Trocura para los demás 
el bien que desees para tí mismo." 

Veamos como los dos sistemas ante dichos, aparte de 
ser semejantes en el fin a que se destinan, lo son también 
en cuanto al oríjen de donde han dimanado i a la lei ca- 
pital a que se sujetan: la opinión pública es el autor i 
conservador del uno i del otro. 

**Enlos países democráticos, como se expresa un céle- 
bre escritor contemporáneo, la lei sigue la condición de 
la sociedad sin sujetarse casi en nada a! la de las teorías 
que se ventilan i que carecen de apoyo en la realidad de 
las cosas." (i) 

No está pues, ligado a la invención de doctrinas teóri- 
cas el adelanto deseable. El problema que hai en esto es 
disponer la sociedad a que comprenda su conveniencia 
mejor i mas lejítima, no se ofusque con vanas apariencias, 
i quiera después verdaderamente seguirla. En esta prepa- 
ración, un individuo aislado, por mucho que sea su vali- 
mento, no puede gloriarse de ejercer mas que una débilí- 
sima acción; cual la que pudiera compararse a la de la 
vislumbre matutina de una estrella para acrecentar la 
claridad dudosa con que el dia se anuncia en el oriente. 

Si queremos una medida de la importancia secundaria 
que se dá en Norte América a las elocubraciones del hom- 
bre en lo que toca a transformar la sociedad, oigamos el 
parecer de un escritor allí bien conocido: 

**Es una equivocación pensar, dice, que pueden hacer- 
*'^ i deshacerse las leyes por decreto de un rei, por reso- 
**luciones de una asamblea o por el voto de un pueblo. 
**Las disposiciones que emanan de un monarca o de un 
**pueblo, lo mismo que las declaraciones de la ciencia, no 
**pueden considerarse sino como meras interpretaciones 
**que el hombre da a las leyes desenvolviéndolas, demos- 
**trándolas o aclarándolas; de ningún modo haciéndolas. 
**Tan imposible le es al hombre hacer las leyes de la na,- 
**turaleza como las del Estado." (2) 

(1) Sir Thomas Erskine MsLy, en su obra «Democrasy ia Europe,» citada 
en el Quarterly Review de Londres. Enero 1878. 
{Z) Jt n Sleel^e en una explicación publicada en el libro titul(iCÍo «Edu- 
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No hai que deducir de aquí que se les rebaje su valor a 
las disposiciones de la autoridad. Lo único que se quiere 
significar es lo inútil que es pensar atribuirles eficacia en 
el sentido de aquellas personas que invocan a menudo las 
leyes civiles para rejenerar, como dicen, para rehabilitar 
i elevar al pueblo. 

El ejemplo de la Gran República, cuando acabe de 
comprenderse, como ha de serlo alguna vez, vendrá a ser 
el desengaño mas grande para los ilusos que se figuran 
que el curar a un pueblo de los males de que adolece; el 
sustituirle una costumbre o una tendencia por otra, son 
cuestiones que se resuelven según lo que se declare en el 
Senado i en la Cámara i según las ideas que redacten los 
ministros a nombre de su gobierno; descuidando mientras 
tanto introducir buenos elementos en la vida ordinaria i 
práctica en que se adquieren o se pierden las costunibres 
i las ideas. 

La obra magna de la rejeneracion social está así con- 
fiada en Estados Unidos a la misma fuerza que ha forma- 
do a la sociedad, es decir, SiX convencimiento de todos los 
individuos. 

En ese particular cuanto existe de importante es el fru- 
to del desarrollo gradual de la sociedad confirmado i no 
hecho ni por la lei ni por el influjo de determinadas per- 
sonas. 

La misma democracia era un hecho en la sociedad an- 
tes que sus mejores partidarios le aceptaran de todo cora- 
zón i con todas sus consecuencias. Washington, peleando 
por ella no dejaba de cuando en cuando de mirarla tal vez 
con algún recelo, pues que una vez escribía a unos ami- 
gos: **Id con tiento en los empleados que vais a nont^ 
**brar: que sean todos caballeros." (i) ♦ 

Oigamos la aserción mas positiva de que en aquel país 
no se deben las instituciones a las combinaciones mas o 
menos injeniosas, sino a causas mas profundas: **Una de 
**las consideraciones por que mas confiamos en el futuro 
**próspero de los Estados Unidos, dice el eminente Wool- 
**sey, es que no nos hallamos en el pié en que nos vemos 
**por previsión que hubiéramos tenido, ni menos porque 

catión in Japan» i destinado a informar al gobierno del Japón del estado 
de la educación en América. 
^1) "Fears for Democracy." By Charles Ingersoll. Cap, 11, Section I. 
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* 'hubiésemos abrigado de antemano el propósito de for- 
' **mar una nación grande inglesa de este lado del mar, 
**sino por causas históricas que nadie podia prever i que 
**fueron causa de que viniésemos a ser un pueblo tole- 
**rablemente homojéneó." (i) 

Lo mas que se pretende allí con la promulgación de una 
lei es dar sanción a un hecho ya cumplido. La opinión 
pública es la primera en hacer, notar ese hecho. La lei es 
cierto puede asi no andar muí lijero; pero cuanto mas de- 
ferente sea con las opiniones i aun con las preocupaciones 
de los individuos, mas pronto encuentra a éstos a secun- 
darla, i su acción gana en eficacia lo que bubiera podido 
perder en la tardanza. 

Nada se resiste a la opinión pública: está allí en su te- 
rreno. Sin embargo, nunca ha sido violenta ni inconside- 
rada en lo que hace. Penetra i se desliza mansa i suave 
como el agua, i sólo rebulle i se alborota cuando no se le 
deja abierto su paso libre i necesario. 

Lo mismo en el réjimen de la educación: la manera de 
sostenerse sus empresas i de gobernarse ha sido aconseja- 
da por la opinión en la sociedad. Así nos lo da a entender 
una breve exposición autorizada con la firma de sesenta 
i tantos educadores de fama: **E1 sistema de escuelas pú- 
blicas de los Estados Unidos es un desarrollo o jérmen 
orgánico e histórico (an organic or historie groutli) pro- 
veniente de los esfuerzos con que se ha procurado llenar 
necesidades políticas i sociales." (2) 

También él es un negocio de todos, i por lo mismo es- 
tá mas distante de ser echado a perder por las miras ex- 
clusivistas de ninguno. 

JComo ha nacido del pueblo i no del ^¿r/ de la autoridad 
o del gobierno, se le ha dejado al pueblo para que lo cui- 
de. **En asuntos de escuelas, como en todo otro asunto 
público, la responsabilidad se ha distribuido lo mas que 
ha sido posible a fin de que pese igualmente sobre todos 
los individuos." (3) 

Esta confianza con que todo queda al arbitrio de la 
mayoría del pueblo, ha sido correspondida dignamente. 

(1) "First-Century ofche Republic.'* Artiet Experiment, etc. 

(2) "A Statement of the Teory Education in United States." Washington, 

C3) B, G, Norlbrops, "Educatiou in Japan," 
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La conservación está en las costumbres. Nunca se ha 
hecho alh' una revolución propiamente tal; es decir, un 
experimento en que los ciudadanos fatigados de alguna 
obra legada de tiempos .antiguos, tratan de reemplazarla 
por algo nuevo, cueste lo que cueste. Sucede lo propio que 
en Inglaterra, de la cual asegura con justicia lord Ma- 
caulay, que sin haber permanecido un punto estacionario 
un solo dia i estando siempre variando de costumbres i de 
réjimen, nunca tampoco ha tenido un solo día en que haya 
variado tanto que lo principal, el fondo de las cosas, no 
continúe siendo siempre lo mas antiguo. 

Las colonias en tiempo de la independencia tomaron 
las armas no por una idea'de novedad, sino para estorbar 
la introducción de cambios que echaban . por tierra su^ 
preciosas prerogativas: las de todo subdito ingles para no 
someterse a impuesto que no sea aprobado por sus repre- 
sentantes. Tan sólo que el gobierno británico en aquel 
entonces no hubiera ido, llevado por su fatal ceguera, hasta 
querer atropellar la Constitución misma de la monarquía, 
la Magna Carta de Inglaterra, las colonias habrían per- 
manecido sin separarse de la madre patria por muchos 
años. 

Los norte-americanos, han sabido conciliar hs exijen- 
cias del progreso con el respeto i hasta con el amor de lo 
viejo. ¿Cuál de sus bases políticas no es vieja.^ El Parla- 
mento, la esencia del gobierno, nació, como dice un autor, 
en los departamentos i municipios i se extendió de allí a 
los condados i a las colonias de las que hoi son herede- 
ros los Estados, (i) 

La gran federación subsiste como continuación de los 
esfuerzos que hicieron -para unirse en varias ocasiones las 
colonias del Norte, o si se quiere, es el resultado de ha- 
berse extendido a todo el pais lo que se observa entre los 
condados i provincias de cada Estado, permaneciendo 
unidos por la autoridad central sin ser menos independien ^ 
tes por eso en sus asuntos privados. Un orador exclamaba: ^ 
*'No se señalará un dia de nuestro pasado en que los ameri- 
canos del norte no hayamos sitdo, políticamente hablando, 
lo mismo que somos actualmente." 

Otro tanto puede decirse de los elemeníos i materiales 

(i) "American Politics/' By A, Johnston. New York, 1880, Cap. I. núiii. 5, 
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escojidos para promover la educación en la masa del pue- 
blo: son ahora tales como fueron en su remoto orí jen. 

Muchas de las obras materiales del sistema de que tra- 
tamos han permanecido en una identidad admirable con 
lo que fueron en el primer dia que tuvieron existencia 
completa. 

Si hace cien años, por ejemplo, en aquel pais que no se 
detiene jamas en el progreso i en la invención de cosas 
nuevas, se hubiera preguntado cuáles eran las universida- 
des mas florecientes, de seguro se habria contestado, 
porque así era verdad, que las de Harvard i Yale, las dos 
primeras que hubo en América: si hoi se repite esa pre- 
gunta, no obstante las grandes i espléndidas fundaciones 
de ese jénero que se han hecho, se responderá igual cosa 
con la misma razón. 

La explicación del avenimiento tan notable que se con- 
serva entre el progreso o el espíritu de conservación en 
Estados Unidos, es asunto interesante no menos que pro- 
vechoso, i creemos que puede conseguirse medianamente 
al menos sin un trabajo exorbitante; atreviéndonos a pre- 
decir, ademas, que probablemente se hallará a fin de cuen- 
ta que los medios como ese prodijio de nuestra época se ha 
conseguido, son mas sencillos que lo que se habia pen- 
sado i mas fáciles de imitar con provecho en cualquiera 
parte. 

Para arribar a este apetecible resultado, el conocimien- 
to del sistema de educación será un auxiliar indispensa- 
ble. Ese es el sistema en que se amoldan los individuos 
al sistema político que lo rije; es también un fruto que 
dará a conocer el árbol que lo produce, i un ejemplo de 
las prácticas adoptadas por la sociedad i por el gobierno 
para desempeñar sus destinos respectivos. 
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LOS PURITANOS DE LA NUEVA INGLATERRA. 

SUMARIO.— Llegada de los antiguos padres puritanos al Nuevo Mundo.—- 
Importancia de este suceso que forma la primera pajina de la historia del 
republicanismo.— Lo que ellos üabian sutrido en su patria.— Oríj en. de la 
Reforma protestante en Inglaterra.— Alianza de la monarquía i la/iuera 
doctrina venida de Alemania.— Pet-secuciones.— Escapan Ips puritanos.^ 
Su conducta en América; su piedad excesiva; minuciosidad desus'ieyei. 
—Forman los dos pilares de la libertad; municipio i escuelas. 

El puritanismo perte'nece ya irremisiblemente al pasa- 
do, que no habrá poder humano que resucite. Sin embar- 
go, juzgamos que su historia es uno de los objetos de ma- 
yor interés que pueden presentarse en la actualidad. 

Casi no hai cosa orijinal en la lejislacion i en las cos- 
tumbres de los Estados Unidos, el pais que atrae las mi- 
radas ansiosas del mundo, que no tenga su oríjen en los 
hombres que fueron portadores a la América de aquella 
creencia relijiosa hoi extinguida. 

Natural es preguntarse ahora: ¿qué clase de personas 
eran aquellas que pudieron legar tamaños bienes i que 
hoi las recuerda con afecto cariñoso todo un pueblo.'* 

¿Natural es inquirir de dónde i cómo vinieron aquellos 
viejos padres peregrinos, aquellos primeros puritanos que 
pisaron los umbrales del Nuevo Mundo en los principios 
de noviembre del año 1620.^ 

Por demás parece interesante saber qué tiene que ver 
con el estado del pueblo actualmente aquel pequeño 
grupo de cien personas entre hombres, mujeres i niños, 
que la historia no se cansa de retratar i que las artes ha- 
cen el objeto de sus expresivos mármoles i bronces. 

Ese puñado de hombres era la semilla de un pueblo, i 
su sello de orijinalidad se reveló en su primer acto. No 
estaban repuestos todavía de Jas penalidades consiguien- 
tes a una larga travesía en el mar; los tenia suspensos la 
novedad de la tierra que se extendía a su vista i el recuer- 
do de la patria que ya habían dejado para siempre, i sin 
embargo, se alborozaban sus pechos con la seguridad de 
que se iniciaba para ellos una época de ventura. 

Adorando los designios de la Providencia, se postran de 
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rodillas i elevan sus preces al cielo agradeciéndole infini- 
to que los hubiera colocado allí para practicar sin temor 
la relijion que había mecido sus cunas; — satisfacción gran- 
de después que ellos habían pasado por los tormentos de 
la persecución que había amargado también los días de 
sué padres! 

Su relijion, fuese como se fuese, no había encontrado 
tolerancia en ninguna parte ni disfrutado un momento de 
respiro desde su primer día. Había nacido en una de las 
épocas de lucha mas cansadora que han sobrevenido al mun- 
do. Era después que Enrique VIII, rei de Inglaterra, ha- 
bía desatado sobre ese país un semillero de interminables 
disturbios; todo al parecer, por seguir el capricho de des- 
quitarse de la negativa que el Sumo Pontífice de Roma 
había opuesto a sus deseos de ser separado por la Iglesia 
de su mujer lejítima i casado con otra que le caía mas en 
gracia. ^ 

Cortó toda relación con aquél, i se obstinó en que su 
pueblo le había de imitar de grado o por fuerza. No se con- 
tentó con esto; después de pisotear la suprema autoridad 
relijiosa, creyó que en vez de dejarla en el suelo, le con- 
venia mas restablecerla para adornarse con ella. Muí 
luego mandó que todos sus subditos le reverenciaran co- 
mo pastor i cabeza de la Iglesia. Monarca absoluto, era 
dueño de las vidas i haciendas, i ahora disponía de las 
almas: declarando que las llaves del cielo estaban en sus 
manos, mandaba las cosas que debían creerse como ver- 
dades de fe en todo su reino i las que debían rechazarse 
como contrarías a la misma fe. 

A haber sucedido las cosas como él i sus sucesores in- 
mediatos lo desearon, la famosa reforma de Inglaterra se 
habría reducido a reconocer un Papa a las orillas del Tá- 
mesis en vez del que se sentaba a orillas del Tíber. Pero 
muchas veces sucede que los que son la causa de una si- 
tuación no saben a donde van a parar con ella. Asi, en 
Inglaterra, ni los reyes consiguieron con todas sus fuerzas 
extirpar el catolicismo ni cerrar la puerta a la invasión de 
las ideas trastornadoras difundidas desde Alemania: se 
formó, pues, doble círculo de oposición a la supremacía 
relijiosa pretendida por ellos. 

La necesidad, i ninguna otra razón, ¡nclinó a los re- 
yes ingleses a tolerar a los protestantes como a unos 



« 



12 LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN ESTADOS UNIDOS. 



aliados poderosos contra los partidarios de la antigua Igle- 
sia. Al fin, la reina Isabel consumó una alianza que se venia 
preparando de antemano i que dio por resultado lo que 
hasta ahora se conoce como la iglesia de Inglaterra, (i) 

Pero si aquel resultado se preparó con sangre i lágri- 
mas, la sangre i las lágrimas fueron necesarias para afian- 
zarlo. Al que no se le hallaba blando para abandonar sus 
ideas o sus dudas opuestas a la relijion colocada en el 
poder i representada por el monarca i los obispos que re- 
cibían de él la consagración, se le perseguía. 

Tanta era la estrictez de los ordenadores de la nueva 
Iglesia, que ateniéndonos al sentir de un escritor afecto a 
ella, si en la época en que se introdujo el protestantismo 
en Inglaterra, Lutero i Calvino, que fueron sus fundado- 
res, hubieran nacido allí, no se habrían escapado de morir 
quemados en una hoguera como herejes (2). * 

Con todo este formidable arreo de intolerancia no hubo 
forma de acallar las quejas ni de hacerlas menos ruidosas 
siquiera entre los descontentos de los mismos protestan- 
,tes. Muchos de ellos acusaban ásperamente a los ecle- 
siásticos de haber hecho traición a sus doctrinas sacrifi- 
cando la relijion de Lutero i Calvino en un pacto sacrile- 
go ideado para servir a dos señores contra todas las 
prevenciones del Evanjelio. 

Sobraban a los descontentos inconsecuencias flagrantes 
que echar en rostro a los autores del orden de la nueva 
Iglesia.- Después que habían forzado al pueblo a despeda- 
zar las imájenes i a mofarse de las ceremonias de un culto 
por largos siglos venerado, pintándoselas como abomina- 
ble idolatría, querían que otras ceremonias, simples reme- 
dos de los antiguos, inspirasen santo recojimiento al pue- 
blo o que de no se castigase sin piedad a éste. Habían 
tenido en boca el libre albedrio para arrancarle al pueblo 
su fe profunda, i tan poco albedrio le habían dejado que, 
si manifestaba una opinión que jio fuera de su agrado, le 
imponían penas, tratándole como un malhechor. Estos 
motivos de queja ahondaban la separación de muchos de 
la Iglesia establecida; i los reyes miraban esta separación 
como un atentado contra sus reales prerogatívas. 

(1) «History oí England» By Lord Macaulay. Vol. I, ciiap. I. 

(2) «Histoi-y of Massachu^etts» By Bany, Vol. 1, chap. 11. 
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Se propusieron acabar con ellas sin economizar rigores. 
Tales fueron éstos, que la reina Isabel, que encontró las 
cosas ya casi hechas conforme a ese plan, creyó necesa- 
rio promulgar tales leyes que un historiador protestante 
no trepida en decirnos que fueron * 'salvajes por su feroci- 
dad." (i) Aun después de esto, Jacobo I indujo a su Parla- 
mento a dictar las leyes famosas cuyo título fué: **Leyes 
para acabar con las diferencias de opiniones. (2) 

En medio de ésto hubo algunos hombres que parecie- 
ron mas que nadie destinados a ser el blanco de tan odio- 
sos tratamientos. Eran éstos ciertos innovadores que no 
tuvieron reparo en expresar su pensamiento sobre la so- 
ciedad i la Iglesia de entonces. A ellos les parecía que el 
mundo estaba contaminado hasta los huesos con el espí- 
ritu del mal, i así lo decían en alta voz. 

Como señal de tan lamentable estado de cosas, bastá- 
bales notar la ausencia de aquella frugalidad, de aquella 
simplicidad de costumbres que imajinaban en los tiempos 
antiguos de la Biblia, con tanto gusto como era grande 
el sentimiento de tener que presenciar la vida regalada, 
ostentosa i entregada a los placeres que se daban los 
obispos, los cortesanos i, en jeneral, casi todos cuantos 
podían dársela. 

Como su tema favorito era que la sociedad i la Iglesia 
adolecían de mil costumbres viciosas e impuras, los que 
no los querían bien, los ricos i los sacerdotes, les aplica- 
ron por irrisión el nombre de Puritanos. 

Estos reformadores de los reformadores se creían con 
una misión especial de Dios, i por no faltar a ella, se 
atrajeron la malquerencia de los grandes del Estado, so- 
bre los cuales recaía lo amargo de sus críticas, i en conse- 
cuencia, tuvieron que sufrir desde luego i sufrieron por 
mucho tiempo. 

Cuando vino ya el reinado de Isabel, que fué algún 
tiempo después que cobraron alguna celebridad sus doc- 
trinas, casi todos sus cabecillas o jefes se encontraron en' 
la cárcel. Las cosas iban tomando tal jiro, que compren- 
dieron ellos que sí seguían de esa manera, pronto no 
tendrían predicadores, i luego ellos mismos irían conclu- 
yendo también. 

(1) «History of the United States», By Baaeroft. Vol. I, cban. VIH, páj, 291, 
{Z) Id. id, Vol. I, chap. VIH, páj. 275. * 
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Para ponerse en salvo no les quedaba mas recurso que 
ausentarse, i salieron para Holanda, país a la sazón de 
mucha paz i tolerancia. Robinson, su pastor, los acompa- 
ñó como jefe en esa traslación. 

Pero no bien hablan disfrutado algún tiempo la hospi- 
talidad de aquel pais, cuando les sobrevinieron escrúpulos 
de conciencia que no los dejaron sosegar. La jente allí 
seguia ciega tras los intereses materiales sin hacer mu- 
cho caso del negocio de la salvación: hacian sus trabajos 
o se entregaban a los pasatiempos en el dia del Señor 
como en cualquier otro de la semana. Los puritanos, 
que consideraban como uno de los dogmas mas sagrados 
de la relijion el estricto reposo en ese dia, temblaron sólo 
al pensar que sus hijos pudieran acostumbrarse, con el 
ejemplo, a semejante profanación, (i) 

Vínoles mui a cuenta que entonces corriesen, como co- 
rrían por toda Europa, grandes noticias de descubrimien- 
tos de extensas rejiones en América, porque vieron que, 
dirijiéndose a una de ellas, tendrían absoluta libertad pa- 
ra ejercitar su piedad como les inclinase su corazón; aña- 
diendo a esto la satisfacción no menor de quedar siempre 
en tierras del dominio ingles i retener así los derechos de 
ciudadanos de esa nación, que por nada hubieran querido 
cambiar. (2) 

En consecuencia, una corta porción de ellos salió como 
de avanzada en la barca May-flower^ de imperecedera 
memoria, que ya hemos dicho cómo llegó a las playas de 
lo que es hoi la Nueva Inglaterra. 

Pero, ademas, tuvo lugar un incidente que no es posi- 
ble dejar sin referencia. 

Aquellos navegantes venian destinados a la colonia de 
Virjinia; pero, por una equivocación en el rumbo, de que 
no se dieron cuenta sino cuando se hallaban demasiado 
fatigados para emprender un nuevo viaje, fueron a dar 
a un paraje de la costa distante de los últimos límites del 
norte de aquella costa cerca de cien leguas. 

Este contratiempo vino a ser el motivo, en realidad, de 
una de las mas felices resoluciones que todavía produce 
visibles resultados. 

En el punto donde se encontraban nuestros emigrantes 

- (1 ) «HUtory of New Ingland.» By Parfin's. Vol. I. 
(2) «Hlstory of th<¿ colonies in Americ^.» By Greliam, 
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la jurisdicción de las autoridades de Virjinia, únicas reco- 
nocidas en aquellas porciones, no alcanzaban. Ellos no 
veían, pues, otra alternativa que la de ser envueltos en 
los desórdenes mas violentos de la anarquía quién sabe 
por cuánto tiempo, u organizar un gobierno a su modo 
que asegurase eí orden. 

Naturalmente escojieron este último partido, i antes de 
bajar a tierra celebraron un convenio solemne bajo la fir- 
ma de cuantos sabían escribir i con la aprobación de to- 
dos. 

Después de invocar a Dios i al reí, se comprometieron 
en aquel documento, por si i por sus descendientes, a vi- 
vir unidos, formando un cuerpo político (a body politic) 
sometiéndose a las *'leyes, oficios i ordenanzas que de 
**tiempo en tiempo fuese necesario establecer para el 
'^bienestar i la seguridad común." (i) 

Este fué el tan conocido convenio, o Convenanty en el 
cual, por la primera vez en el suelo de Colon, la voluntad 
de la mayoría del pueblo fué aceptada para decidir los 
puntos de interés común i como fuente de la autoridad 
puesta en manos del Estado. Cuantas leyes i estatutos 
democráticos han contribuido a la fortuna de los pueblos 
de la América del Norte, no tienen otro oríjen mas anti- 
guo ni han nacido de otro jérmen que de aquella sencilla 
declaración. 

Aludiendo a ella i al hecho de haber sido firmada a 
bordo, un historiador se explica en estos términos: **La 
'^libertad en América tuvo por cuna la estrecha cámara 
"de un barco mecido en las libres ondas del mar." (2) 

Los primeros puritanos no tardaron en ver acrecentar 
su número con muchos correlijionarios que llegaban hu- 
yendo de los disturbios relijiosos de Europa. 

Para hospedarse en su patria adoptiva, fundaron mu- 
chas ciudades sin que en ello les auxiliase la corona ni na- 
die. Los reyes de Inglaterra poco o nada se preocuparon 
de las colonias, sino mas tarde, cuando creyeron que ha- 
bía algo que poder sacar de ellas. 

Exentos de toda contradicción, los puritanos dieron de 
sa instinto relijíoso perturbado, pero sincero i profundo, 

(3) «History of Massachuset. » By Batry. Vol. III. 

(4) «History ofthe United States.» By BedssQa Lossiog.-P-Tbird periodi 
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las muestras que debían esperarse, mezclándose en ellas 
lo laudable i justo con lo impropio i exajerado. 

Justo es decir primero que todo, que parece sería inú- 
til buscar en la historia pueblo alguno que, por breve lap- 
so de tiempo siquiera, se haya mantenido en buena paz i 
concordia, como aquél se mantuvo por mas de un siglo, 
sin requerir un gobierno armado de fuerza alguna consi- 
derable. Aquel gobierno casi no tenia otro sosten que la 
opinión. Esta opinión se hacia conocer, sin disturbios ni 
acaloramiento, en reuniones que los vecinos de cada lu- 
gar celebraban periódicamente; i lo que ella deseaba se 
cumplia de buena voluntad por todos. Para tomar las 
medidas ordinarias de administración, se nombraba un 
gobernador a mayoría de votos, sin concederle sueldo ni 
honores especiales. Para hacerse obedecer, se presenta- 
ba armado de la voluntad de la lei i de su propio prestijio 
personal, sin aparato de fuerza de ninguna clase. 

Pero no podemos decir que aquel gobierno civil tan sen- 
cillo operaba por sí solo el prodijio de mantener el orden. 
Entre los projenitores de los yankees gozó de un ascen- 
diente sin rival la fe relijiosa, i fué esta fe relijiosa la que 
inspiró a los ciudadanos la unión i la seriedad en sus tra- 
tos sin necesidad de la intervención de las autoridades. 
Las mismas privaciones, los mismos riesgos que habian 
pasado por ella revestian a la felijion del carácter mas 
amable i digno de respeto para aquellos sencillos habi- 
tantes: cada uno de sus consejos valia para ellos como un 
mandato, i cada mandato como una necesidad imperiosa 
a cuya satisfacción se sacrificaba todo si era posible. 

La estructura improvisada de aquella sociedad erijida 
en un mundo que comenzaba a explorarse, no habria re- 
sistido al embate de los intereses que se chocan en toda 
reunión de hombres, mas de lo que puede resistir un edificio 
de naipes al soplo del viento, si no hubiera estado secun- 
dada por la piedad, que morijeraba las costumbres i apa- 
ciguaba las pasiones. 

Los viajeros de la inmortal May-fioweVy que se proster- 
naron sobre la roca de Plymouth — que hoi visitan con ad- 
miración i respeto peregrinos a millares, — **dando gracias 
al cielo, como lo recuerdíi la crónica, de que al fin los 
traia donde podrían gozar las puras libertades del Evan- 
jelio", habian venido a la América impulsados por el pro* 
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pósito de fundar una Iglesia mas bien que por la idea de 
una nación o Estado. 

Lo mismo los que vinieron en pos de ellos. Winthrop, 
caudillo de los fundadores de la ciudad de Boston i na- 
rrador al propio tiempo de los sucesos de entonces, se 
expresaba de esta manera: **Mi patria será allí donde me 
sea pernníitido adorar a mi Dios i vivir en la buena compa- 
ñía de mis caros amigos." (i) » 

La relijion era el alfa i la omeja en las colonias puritá- 
nicas. Jhon Adams, para distinguirlas de las del Sur, cuya 
fundación fué obra de miras comerciales, llamó a las dé 
la Nueva Inglaterra *'las colonias dé la conciencia." (2) 

Pero en la inevitable condición de los negocios huma- 
nos en que no hai cosa que no esté expuesta, por buena que 
sea, a ir a parar a lo dañoso i malo, aquella piedad que 
distinguió a los primeros puritanos, tardó poco en tomar 
todas las apariencias de un fanatismo obcecado. 

Tanto se^pensó en la relijion i en la teolojía, que al fin 
se entró con sutilezas a confundir las demás ideas. "Así 
como los mueble3 i enseres de una casa, se decia, tienen 
que acomodarse según sea la casa i no éata según lo que 
sean aquéllos, así también la potestad civil i la sociedad 
deben arreglarse conforme a la conveniencia de la Iglesia, 
que es la casa del Señor." (3) 

La guarda del reposo del Domingo no se dejaba a la 
conciencia de cada uno, sino que la autoridad la hacia 
obligatoriaTíajo penas bien severas, i era tanto lo que se 
empeñaba en esto, quesiuna madre besaba al niño dé stó 
entrañas en ese dia, se ponia en el peligro de ser llevada 
ante los tribunales como infractora del orden i de la mo- 
ral en materia grave. (4) 

El no asistir al templo era falta contra la autoridad. 
En Connecticut, para impedir esa falta, se facultaba al 
sacristán para que recorriendo las calles ese dia, remitie- 
se a la cárcel sin mas auto ni traslado a cuantos encon- 
trase que no iban a rezar. (5) 

Era nulo el derecho de ciudadania sino se probaba ser 

(1) «Hístory of Massachusetts,» By Barry. Yol. 1, Chap. VIL 

(2) «History oí the United State» By Bancrolt. Yol. Chap. X. 
{3} «History of Massachusette,» By Barry. Yo'. Chap. X. 

(4) Lo dice Bayard Tyiord en un discurso en Nueva York. 
^) «The Oreat Republic By Me. Cabe,» Arb. Coxmeticut. 
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buen cristiano llevando un certificado como constase que 
pertenecía a alguna de las iglesias como fiel creyente. 
En Massachusetts, patria del liberalismo., estuvieron ex- 
cluidos de votar en las elecciones las tres cuartas partes 
de los varones adultos durante treinta años, (i) 

No era^ este el único caso en que la potestad civil tra- 
taba de asegurarse de las creencias mas íntimas de los 
ciudadanos. 

La herejía constituía en todas partes un atentado con- 
tra la pública seguridad, i la blasfemia o lo que al jurado 
le pareciese tal, estaba enumerada entre los mayores crí- 
menes contra el Estado. 

Pero nada de extraño tenía el que los representantes 
de la autoridad civil se pusiesen de esta suerte a dirijir a 
los individuos en sus acciones i pensamientos para con 
Dios, cuando hasta en cosas de la salud del cuerpo les 
dictaban prolijamente muchas veces las reglas a que de- 
bían atenerse. 

En Connecticut, por ejemplo, no se toleraba el uso del 
cigarro a los menores de edad, a no ser que tuvieran per- 
miso de médico, i a los mayores sólo se les permitía darse 
ese gusto una vez al dia, i con tal que fuera a diez millas 
al menos de toda habitación. (2) 

Peroro peor del caso era que los puritanos no se con- 
tentaban con hacer ellos una vida rodeada de tantas as- 
perezas i autoridades: querían también que la hicieran lo 
mismo, personas enteramente extrañas a su Iglesia i re- 
Ujion. 

Pensaban que los ciudadanos debían creer lo que ellos 
creían, o marcharse a vivir a otras tierras. Por eso era el 
afán con que se cerraba la puerta en la colonia a la intro- 
ducción de cualquiera doctrina o idea opuesta a las del 
puritanismo: era necesario a toda costa mantener la uni- 
dad de creencias en materias relijiosas. 

En Boston, prohibía expresamente el gobierno, usar 
**el don de profesía", sin permiso de la autoridad compe- 
tente; queriendo decir con esto, que sin ese permiso no se 
debia tocar en público ningún punto referente a relijion. 

(1) «RÍJ6 of the Republic of the United States.» By Fronthingham. Cbap. 
Ifpáj. 26. « 

(2) **Histoi7 ^^ ^® United States." Bj Beassoa Loasing, Forth period 
Ohap. XI, 
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I si, no obstante estas medidas precautorias, algunos 
espíritus inquietos intentaban suministrar a los fieles ex- 
plicaciones o ideas orijinales spbre el misterio del Verbo 
divino o sobre el de la Redención, iban por lo regular a 
parar a los tribunales de justicia, de los cuales no se les 
dejaba salir, sino por la puerta del destierro o de la cárcel 
para que expiaran así su loco atrevimiento. 

Esto sucedió a Hutchinson, pobre mujer ilusa, a Mor- 
lón i a muchos otros. En fin al mismo Rojerio Williams, 
esa especie de santo, fundador de Providencia, hoi nunca 
mentado sin el calificativo del filántropo, que por cuestio- 
nes i disputas con los teólogos se atrajo la animadversión 
de las autoridades que le echaron de todas las ciudades 
obligándolo a permanecer en el desierto con unos cuantos 
secuaces, todos como él, pobres i desamparados, hasta que 
indios idólatras le brindaron jenerosos con la hospitali- 
dad que le negaban los cristianos. 

Si duro era el trato que empleaban con los que discrepa- 
ban en algunos ápices de la doctrina de la iglesia a que per- 
tenecían, mucho mas lo era el que los puritanos emplea- 
ban con los que diferian completamente de sus opiniones. 
Véase sino lo desapiadados que fueron con los quákeros, 
una secta que se hizo notar siempre por lo inofensiva i 
quieta. 

•*Despues de aprisionarlos, exclama un fiel narrador, se 
**pasó a maltratarlos i a confiscarles sus bienes: de ahí se 
**pasó a darles azotes, i luego se llegó hasta mutilarlos i 
"cortarles las orejas: de la mutilación se pasó a desterrar- 
emos i hacerlos esclavos, i por último a mandarlos ma- 
'*tar." (i) 

El lenguaje con que se les calificaba no era menos cruel 
4jue esa conducta. '*Los quákeros, dice un testigo que pa- 
^rece respirar toda la extraña devoción o piedad de su 
**tiempo, fueron considerados como una invasión de Sa- 
**tanas en el pueblo de Dios"; sus congregaciones se rc- 
**putaron como las mas perniciosas de las Iglesias dé 
''América; cuyo objeto no era otro que abrir de nuevo 
**ese Mar Muerto de la heterodojia, grande i horrible pan- 
'*tano que hace la tierra pestilenta i ofensiva al olfato, de 

(1) *'HÍ6tOTy oí Massachusetts." By Bany, Yol. I, Chap. XIII. 
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"Dios i del hombre, peores que los zapos que un dia ín- 
"festaron al Ejipto." (i) 

Atentos al espíritu que se demuestra en semejantes le- 
yes i en opiniones como las que hemos venido analizando, 
no es dable estar de acuerdo con tantos como hai que 
honrar a los puritanos con el crédito de haber sido los 
mejores, sino los únicos precursores de los hombres de 
libertad que pueblan hoi dia los Estados de la Union. No 
hai la menor necesidad de trastornar las cosas hasta atri- 
buir tal hazaña a un pueblo novicio como aquel, en las 
prácticas liberales, para encontrar motivos pQr que tribu- 
tarle un condigno elojio. 

Los puritanos tuvieron tanto menos excusa en su into- 
lerancia, cuanto que en ellos era doblemente censurable 
incurrir en la falta que habían ^ vituperado en otros, ha- 
ciéndele perseguidores tan presto como cesaron de ser 
perseguidos. 

Pero sí ellos no inauguraron el suave reinado de la liber- 
tad, les corresponde al menos la gloría de haberle prepa- 
rado ej^camino sembrando las virtudes que, como la se- 
riedad en los tratos, lá sobriedad i el amor al trabajo, son 
necesarias antes de poder suprimir las facultades absolu- 
tas del gobierno i entregar a los ciudadanos a sus propias 
fuerzas e inspiraciones excentos de todo tuteleaje pro- 
tector. 

Sus hábitos i sus costumbres se propagaron no $ólo en 
las dichosas comarcas de la Nueva Inglaterra; como ellos 
fueron la raza mas emprendedora de cuantos han venido 
a la América i tan prolífica, que el grave historiador Ban- 
croft hace descender de ella nada menos que una tercera 
parte de los habitantes blancos ingleses de todos los 
Estados Unidos, implantaron esas costumbres por otros 
extremos del país, i señaladamente per las rejiones def 
grande oeste. (2) 

No hai que negar que su piedad bordeaba en lo extre- 
moso i no carecía a veces de visos de ridículo. Por huir de 
los lazos que la sensualidad tiende al hombre, se encerra- 
ban en los límites de la vida sombría i en los de la severa 

(1) Crónica citada por Bairy en su historia de I^^ssacliussetls. Yol. I, 
Cap, XIIJ. 

(2) **Histoiy of the United States,»» By George P^icroft. Vol. I, Chap. X. 
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austeridad. Pero su detestación de los deleites era de tal 
suerte, que dice lord Macaulay, que si entre ellos alguno 
golpeaba a un caballo, se le castigaba, no por la crueldad 
con el animal, sino por la condescendencia del hechor con- 
sigo mismo en seguir su inclinación i darse gusto, (i) 

Pero la rudeza de los medios de que se valieron es muí 
disculpable a la vista de la magnitud de los resultados 
que obtuvieron, i sobre todo de la rectitud i sinceridad a 
sus intenciones. Mantuvieron a raya los desórdenes que 
jerminan hasta en las sociedades mil veces mas alecciona- 
das por la experiencia que la de ellos inexperta i rodeada 
de dificultades. Fueron hombres sanos de cuerpo i alma: 
satisfechos vivieron con sus instituciones i sus leyes a fuer 
de buenos patriotas, no trepidando en afirmar **que su go- 
bierno era el mas afortunado i el mas sabio del mundo." (2) 

Amaban todo lo que era esfuerzo i abnegación, procla- 
mando en sus leyes que no se toleraban **sánganos en la 
colonia," (3) 

Pero no sólo enaltecieron a la sociedad formando los 
nobles rasgos de carácter que, perpetuándose por jenera- 
ciones sucesivas hasta llegar los hombres de libertad que 
debian continuar mas tarde con el poderoso auxilio de los 
adelantos de la civilización, las obras que ellos dejaron so- 
lo comenzadas, legaron adema3 a la posteridad la heren- 
cia de dos instituciones jque han servido mejor que ningún 
-•otro arbitrio humano al doble objeto de protejer las liber- 
tades públicas i dé enseñar a comprenderlas. Nos referimos 
á las escuelas primarias i a las municipalidades indepen-» 
dientes, dejando ambos asuntos para tratarlos mas ade- 
lante. 



(1) "History of England" By lord Macaulay. Vol. I, Chap. II. 

(2) *'HÍ8tory of the United States,'' By Bancroft. Yol. I, Chao. X. 

(3) Esta expresioa se encuentra en uno de los antiguos cóaigot de Massa- 
chusetts. 
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III. 



LAS PRIMERAS ESCUELAS EN LOS ESTADOS UNIDOS: LAS 
**PIONEERS" DEL SISTEMA DE EDUCACIÓN JENERAL. 



8 UMARIO.— Amor al bien públicd c¡ue guió a los primeros amigos de ^las 
escuelas entre los puritanos. — Ejemplo del primer subsidio con que se 
las auxilió en Gonnecticut. — EJ primer maestro de Estados Unidos. — A 
los siete años apenas de fundada la ciudad de Hai*tford funciona allí 
un establecimiento de instrucción gratuita.— Las disposiciones para ha- 
cer forzosa la educación en el mas antiguo código.— Por qué razones las 
escuelas se fnistraron por mucho tiempo en todas partes menos en Nueva 
Inglaterra. — Mal resultado de considerarlas como simples obras de ca- 
riaad.«-0 son buenas para ricos i pobres o no lo son para nadie.— Triste 
prueba de esto en Filadelña, en Ohio i otros puntos. « 



Es grato considerar con qué débiles fuerzas i escasísi- 
mos recursos las incipientes sociedades de Massachusetts 
i Connecticut pusieron manos a la obra de una educación 
jeneral del pueblo; porque lo que de ahí puede deducirse 
claramente es que, si ellas obtuvieron, comenzando tan 
pobremente, un éxito tan brillante como el que todos sa- 
bemos, no hai quien no deba esperar arribar a lo mismo 
si' imita el ejemplo que legaron. * 

Tan atinado fué desdd un principio lo que en fcsas dos 
colonias se hizo, que todavía sirve como de base a la edu- 
cación pública sin que se haya tenido que adicionar, des- 
pués de mas de doscientos años, sino en uno que otro 
detalle. 

Sobre todo, esto es notable en la segunda de las colonias 
nombradas. I^o expresa terminantemente un escritor bien 
al cabo del particular. **Los liniamentos i lo mas esencial 
del sistema de escuelas públicas actuales, dice Henry Bar- 
nard, lo podemos encontrar recorriendo la historia de los 
primeros habitantes de las colonias orijinarias de New- 
Haven i Connecticut que mas tarde se unieron bajo el 
nombre común de Connecticut que se ha conservado hasta 
el presente." j( i) 

(1) '*HÍ8tory of the commuon ShooU of Connecticut.*' American Journal» ot 
education. VoL lY. 
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Allí los habitantes se dieron prisa en todas las aldeas í 
villorrios, cuando aun estaban en todo lo mas difícil de su 
época de fundación, antes que tuvieran tiempo de combi- 
nar un plan jeneral i sin ser obligados por lei alguna, a 
recolectar fondos con que sostener escuelas propias para 
todos los niños ricos i pobres. Por eso dice el mismo es- 
critor nombrado: **Las primeras leyes, -en materia de edu- 
**cacion, fueron poco mas allá de declarar el motivo i ha- 
**cer obligatoria la práctica que se orijinó a consecuencia 
**del carácter de los fundadores de aquellas colonias i de 
**las circunstancias de que estaban rodeados." . 

No fueron ellos como los nobles fundadores de las co- 
lonias del sur, de Virjinia, sobre todo, tan indiferentes al 
bien de los demás, que para que sus hijos no se criaran es- 
túpidos, los enviaban a los famosos colejios de Inglaterra, 
sin ocurrírseles procurar proporcionarles a los vecinos me- 
nos acomodados, algún medio de educar a sus hijos cerca 
de casa, ya que no podían mandarlos tan lejos i con tantos 
sacrificios. 

No .quisieron ahondar las diferencias sociales añadiendo 
a las naturales de nacimiento i de fortuna, una mas, con 
dar la ventaja de la educación a los hijos de las mejores 
familias i a los otros no. No enviaron a nadie al extran- 
jero a estudiar, ni tampoco formaron en la colonia esta- 
blecimientos de preferencia para los ricos; pareciéndoles 
mucho mejor que todo empeñarse en disciplinar i sa- 
car de la ignorancia a todos los chicos por el mismo cami- 
no, i que en cuanto fuera posible, salieran todos dotados 
con igual capacidad. 

¡Tan buenos i verdaderos demóci^tas eran los projeni- 
tores de los yankees aun antes de conocer el nombre de 
democracia! 

Los mas visibles, ''personas inñuyentes en la Iglesia i 
en el Estado", como los describe un cronista de aquellos 
tiempos, eran los mas asiduos en los meetings o reunio- 
nes públicas del vecindario, que se convocaban para asun- 
tos de gobierno, pidiendo que del tesoro común, a que 
ellos contribuían con lo mas, se tomasen fondos suficien- 
tes para crear escuelas gratuitas o al tnénos para pagar a 
las ya existentes a fin de que no cobrasen nada a los ni- 
ños desvalidos que acudiesen a ellas. Iban aun mas ade- 
lante. Visitaban las casas de las familias mas humildes 
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rogándoles que colocaran a los niños en las mismas escue- 
las en que ellos tehian a los suyos. ' 

No les impedia trabajar por el adelanto de la inteli- 
jencia el estar, como debian estar, en grandes afanes con 
las dificultades de la fundación todava no vencidas del 
todo: cerrando sus primeras propiedades rurales, conclu- 
yendo sus habitaciones de ciudad, abriendo caminos en 
los bosques i haciendo tantas otras obras indispensables. 
Bástenos citar en prueba de esta asombrosa prontitud, el 
hecho de que en la ciudad de Hartford en Connecticut, 
una de las mas antiguas de que hai memoria, a los siete 
años apenas de fundación, es decir, en 1644, funcionaba 
ya una escuela con grande interés de toda la población. 
Consta de las primeras actas que se conservan de las 
reuniones de los vecinos allí, que es*e año en una de esas 
reuniones se acordó dar para los gastos de la escuela, 35 
libras, unos 175 pesos de nuestra moneda. Al año siguien* 
te se le puso sueldo fijo al maestro Mr. Andrews, que ¡Fué 
el primero que se sepa que tuvo este carácter en Estados 
Unidos. Se le asignaron 16 libras al año del erario, de' la 
ciudad, fuera de lo que podía cobrarles a los alumnos. 

Los alcaldes selectmen fueron comisionados por los 
vecinos para fijar este punto. Debian a^veriguar en la ciu- 
dad quienes estaban dispuestos a poner sus hijos en la 
escuela i cxijirleg la cuota correspondiente caso que tu- 
vieran con que pagarla, i si no cargarla en cuenta a la 
caja del tesoro público, (i) 

Mas adelante, en 1648 se ensaya separar el cuidado de 
las escuelas de los demás asuntos de la administración 
para tenerlas mejor ^4¡jiladas. En una reunión pública, 
junto con votarse una cantidad, se nombraron cuatro su- 
jetos de los mas respetables de la sociedad para atender 
a que se invirtiera como era debido. 

Así como en esta, en las demás poblaciones de aquella 
parte de lo que es hoi Connecticut se proveyó para el 
sosten de establecimientos primarios de educación proce- 
diendo en esto, cada vecindario por su cuenta porque to- 
davía no haoia llegado la hora de que los representantes 
de toda la colonia pensasen imponer obligación jeneral 
alguna sobre este particular.- Esto vino a realizarse jior 

{1 ) «TIm Oreat Repaalic.» By James D. Me. Cabe Connecticut» paj. 913. 
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fin en 1650 en que aparecieron recopiladas en un código 
con la sanción de la autoridad ieneral todas las disposicio- 
nes legales dictadas en la colonia i adicionadas con al-* 
gunas prácticas tomadas de Massachusetts que también 
recibieron fuerza de leyes. De este número fué precisa- 
mente la lei de educación que, bajo el rubro de **niños", se 
expresaba en los siguientes términos: **Esta corte con la 
**mayor autoridad de que está investida ordena i manda que 
**los ediles (selectmefi) de cada departamento (township) 
''mantengan el ojo abierto sobre sus hermanos de los di- 
**versos prescintos i cuarteles para que no consientan en 
«'persona alguna de su familia tanta barbarie (so much 
^^barbarism) que no procure instruir a sus hijos i sirvien- 
«*tes lo suficiente al menos para que sean capaces de leer 
«'correctamenteen ingles i entenderlas penas capitales 
«*de la colonia." (i) 

Se impuso la obligación de contribuir a la educación 
pública por la misma lei que dccia: **en todo departa- 
**mento en que el Señor haya aumentado a cincuenta el 
"número de familias, habrá un maestro que se pagará 
**parte por los padres de famlia qué tienen hijos en la 
**escuela i parte por todos los habitantes en común en la 
**forma que acordaren los que están encargados de dirijir 
los asuntos públicos." 

New-Haven, la otra porción de Connecticut, no andu- 
vo menos solícita, si bien se ve, en fomentarla instrucción. 
Llevaba cumplidos diez años de vida no mas^ cuando el 
gobernador convocaba al vecindario para arbitrar medi- 
das como fundar una escuela secundaria; i en esa reunión 
se inició ademas la idea de costear la educación superior 
a algunos jóvenes enviándolos por cuenta de todos al ve- 
cino colejio de Harvard. Dos caballeros de los mas distin- 
guidos quednron comisionados para recojer un peck de 
trigo o su valor **de todos aquellos que tuvieran corazón 
**para contribuir al deseado propósito." 

La unión de las plantaciones o fundaciones de New- 
Haven i con las de Connecticut dio lugar a que el gobier»* 
nocomun 1 la asamblea o corte dispusieran de mas poder, 
i con este poder se consagraran a añadir un elemento mas 

* (\) «History oí the comnion shools oí Connetioutt.» By Henry Baraard Ame* 
ricaa Jouruai «f £ducation, Yol. IV, 
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para conseguir el bien apetecido. Se inauguraron las escue- 
las secundarias gratuitas en virtud de una lei concebida en 
estos términos: '^Consultando esta corte una mejora grande 
"i necesaria en la buena literatura, ordena que haya en esta 
**coloniados escuelas gratuitas donde los niños que yase- 
**pan leer en el Salterio de David, puedan perfeccionarse 
"en leer mejor i aprender i aritmética latin i lengua in- 
"glesa." 

Tal fué el orden en que se plantearon los primeros ele- 
mentos del sistema de educación entre las mas tempra- 
nas colonias de los puritanos. El municipio sujirió la idea 
de las escuelas gratuitas, recojiendo contribuciones para 
ellas, hasta que pasaron a ser protejidas e incrementados 
por la potestad central del gobierno. 

En jeneral en todas las colonias inglesas la intelijencia 
del pueblo nunca fué descuidada. Sus habitantes hablan 
visto brillar una aurora que habia despertado las aspira- 
ciones del entendimiento mostrándole dilatados horizon- 
tes hasta entonces nunca contemplados por la vista hu- 
mana. Recuérdese que era aquella la época en que el efec- 
to de la invención de la imprenta dando alas i vigor al 
pensamiento, venia a hacerse sentir al mismo tiempo que 
grandes descubrimientos jeográficos en uno i otro hemis- 
ferio ensanchaban las vías del comercio i llenaban el 
mundo con las noticias de nuevas rejiones i maravillas de 
extraños climas, combinándose todo esto para eseitar un 
vivo afán de saber i un deseo nunca visto de refléccíonar 
i de investigar las cosas. 

Los emigrantes venidos a la América habían sido en 
Europa de los primeros en cojer xse espíritu vivificador 
del alma; pero precisamente por haberse adelantado a 
aceptar las nuevas teorías orijinadas en consecuencia, vi- 
nieron a chocar con la mayoría de la sociedad, siempre 
mas aferrada a lo antiguo, i por esta causa se pusieron en 
cobro de los desagradables resultados de esa malqueren- 
cia atravesando el ancho mar. En resumen, por cuestiones 
de idear renunciaron patria i hogar; i no era posible que 
fueran después ciegos al valor del entendimiento en que 
viven las ideas. No pues; la ignorancia, la tolerancia de 
ese mal no era consistente con los antecedentes de los 
padres de la nación americana del norte. 

Todos elloB sin excepción encendieron los faros que di- 



ESCUELAS "PIONEERS ." 2/ 

sipan las tinieblas bochornosas del no saber: así los pro- 
célitos de la Iglesia anglicana establecidos en Virjinia, co- 
mo los industriosos holandeses que fueron los primeros 
dueños de la isla de Manhattan, hoi opulenta Nueva- York, 
como los suecos que plantaron sus reales a orillas del an- 
churoso rio Delewere, i como los cuákeros de Pensil- 
vania. 

Pero en ninguna de estas fundaciones se intentó extir- 
par por completo el temible daño. Al menos no pusieron 
en práctica un plan cabal i completo, "faltó un sistema 
comprensivo apoyado por la potestad civil para abarcar 
a todos los niños." (i) 

Solo entre los puritanos existió en tan temprana época 
esa idea completa/i no solo fué patrocinada por el Estado, 
sino que su realización fué, como apunta bien un escritor, 
una parte de la organización relijiosa de las colonias (2) 
viniendo a quedar la causa de la educación encomendada 
puede decirse a las potestades del cielo i de la tierra í a 
todo individuo racional; por eso su triunfo fué tan incom- 
parable. 

Pero en ninguna parte este triunfo de los habitantes de 
Nueva Inglaterra tardó tanto en ser emulado como en los 
Estados del sur. Allí vejetaba una parte de la población, 
los esclavos, mantenida de propósito con los ojos venda- 
dos para que no comprendiera todo el horror de su con- 
dición i de sus cadenas. Pero fuera de esto, la jente des- 
parramada en áreas inmensas en los Estados; las fortunas 
reducidas a pocas manos, no se prestaban para que se 
diseminaran los conocimientos por esfuerzos simultáneos 
i combinados de muchos maestros. 

Hasta pasada la abolición de la esclavitud, la historia 
de la enseñanza pública podia resumirse en los términos 
en que lo hace una autoridad en la materia: * 'Aunque por 
aquí i por alli, a despecho de obtáculos increíbles, se plan- 
tearon algunos proyectos de instrucción elemental apa- 
reciendo escuelas de mediana calidad, por lo común esos 
planes ejecutados solo a medias, se resintieron de falta de 

(1) «Report oí the Commissioner of Education for tke year 1875.» Was- 
hington 1876, pag. XVII. 

(I) «American State Universities.» By Andrew TenlBrook Oinicimiati 
1875. Chap I. páj. 1. 
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vigor, i todo lo que ellos produjeron fueron establecimien- 
tos que se conocieron bajo el nombre de escuelas de po- 
bres." (i) 

Aquí nos toca recojer la lección que nos ofrece e^ piís 
famoso por su educación en el pueblo, viendo como mU" 
chas veces en él se malgastaron esfuerzos i dinero en las 
aulas primarias solo por no colocárselas en su verdadero 
punto. 

En Filadelfia, por ejemplo, con todo de ser aquella una 
ciudad floreciente i culta como mui pocas, ésas aulas no 
estuvieron en regular estado siquiera hasta 1818. Hasta 
esa época **eran un simple apéndice del gobierno munici- 
pal" (2) que el público miraba indiferentemente luchar -en- 
tre la vida i la mueirte. 

I no era porque hubiese mala voluntad. Al contrario se 
las procuraba favorecer pero de un modo que echaba sobre 
ellas un manto odioso- La lei disponía que fuesen en nú- 
mero suficiente para dar lugar a todos los que carecían de 
medios como costearse la educación en otra parte; en bue- 
nos términos, esto equivalía a sostenerlas solo como una 
limosna para el pobre pueblo. La jente principal les tenia 
aversión porque le costaban su dinero i no le reportaban 
eV menor provecho; i los plebeyos; excepto los de la ínfi- 
ma clase, las miraban con desden sintiendo repugnancia 
de colocar en ellas a sus hijos a que recibieran un favor de 
caridad. 

Viendo los amigos el fin próximo inevitable si las es- 
cuelas continuaban de ese modo, resolvieron hacer un es- 
fuerzo postrero sometiendo la cuestión al pueblo. Se tomó 
votación jeneral sobre el punto de **escuelas" i *'no escue- 
las," i felizmente el resultado fué favorable. 

Ganado el punto de que debían sostenerse a costa del 
Erario, sus defensores consiguieron que se aumentasen 
hasta poder servir a todos los niños sin excepción. Con es- 
to no se las llamó mas **de pobres" sino públicas simple- 
mente o comunes. 

Tanto debió ser lo que ganaron con esta reforma en el 
concepto de la jeneralidad, que los alumnos que se les 

(1) «Repon of th« Comnaissiüner of Education for the year 1875.» Was- 
hington 1876. Preliminaries. 

(2) Dice el apreciaMe caballero cónsul de Chile en Filadelfia, Mr. Edwarcl 
Shippen, en un discurso como comisionado del ramo impreso en 136^, 
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confiaron de 7,000 que eran antes, pasaron a ser 30,000 a 
los siete años después! (i) 

En distinto extremo del país, en Ohío, sucedió casi lo 
mismo hasta que vino a correr con los asuntos del ramo 
un hábil educador. *'Las escuelas de la ciudades decía Mr. 
Lewis, que fué ese educador, no prosperaban, entre otras 
razones, porque recibian el apodo de pobres." (2) 

Por lo expuesto se vé que todas las escuelas, salvo en- 
tre los puritanos, sufrieron mas o menos a consecuencia 
de no habérseles dado la suficiente importancia. 

Pero nunca se manifestó tan claro la diferencia en el 
modo de apreciar su valor, como en tiempo en que dos 
corrientes de emigración, una del norte, es decir, de la tie- 
rra del trabajo libre, i otra del sur, es decir, de las comar- 
cas infestadas con la plaga de la esclavitud, se encontra- 
ron frente a frente en los dias de la colonización del Es- 
tado de. Ohio. Los emigrantes de Virjinia iban allí acom- 
pañados de sus maestros, pero hacian tan poco aprecio 
de ellos, que se les toleraba como una especie de pensio- 
nistas que tenían el privilejio de vivir del bolsillo ajeno 
porque no había hospicio donde colocarlos. (3) 

Los emigrantes venidos del norte traían mui distinto 
espíritu. 

Mr. Guilford era del número de" ellos. Por treinta años 
continuos estuvo abogando por la educación; gracias en 
parte a sus esfuerzos, se introdujo en la lejislatura de 1824 
una lei para dejarla establecida. 

Cuando este promotor de la buena cuasa vio aprobada 
en el senado de que él era miembro, la suspirada leí, ex- 
clamó en un arranque de emoción que trajo lágrimas a 
los ojos de muchos de sus colegas: **Señor, permitid ahora 
que tu siervo parta en paz: porque mis ojos han visto la 
salud que no5 envías." (4) 

(1) El mismo Mr. E. Shippen va citado. 

(2) «History of Education in Óhio.» — «ACentennial volume.» Article: ün- 
graded Shools. 

(3) «History of Educationin Ohio.» Id. id. 

(4) «The American State Universitees.» Bv Andrew Ten Brook. — Cincin- 
nati 11845, paj. 40. 
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DESCENTRALIZACIÓN I DEPARTAMENTOS. 

SUMARIO. — ^Antigüedad de las municipalidades: ellas dieran principio a la 
soberanía popular llamada self govermnent. — ^La independencia insti- 
gada i auxiliada por los distritos. — ^Verdadei^ causa de la revolución 
americana: un error económico del gobierno británico.-^uperioridad de 
la descentralización como escuela de la república.-— Sus ventajas park 
la preservación de buenas costumbres.— Su influencia en la producción 
.áe la riqueza. 

La descentralización administrativa es el primer atri- 
buto de la democracia en Estados Unidos. 

Esa gran actividad que allí se nota, que sabe en un 
instante trasladar con una palabra en el telégrafo el dine- 
ro colocado en un lugar, a otro que talvez dista cientos de 
leguas; que pone al dueño de tierras en el "Far West", 
en el Lejano Oeste, en posesión de su cosecha de granos 
en Nueva York con el ínfimo costo de un centavo o cen- 
tavo i medio por fanega por cada legua de camino: esa fa- 
cilidad de hallar tanto en las ciudades de la mar como en 
el corazón del continente, las garantías i comodidades que 
se han de menestes para verificar cualquier transacción 
comercial; todo esto son claros anuncios de que el pais es 
homojéneo; que hai gobierno con jueces, alguaciles i dig- 
nidad propia e inviolable dentro de sus límites, lo mismo en 
un corto caserío o pueblo de la frontera del desierto al 
interior del pais o al centro de las montañas mas ariscas 
que en las mas cultas i refinadas ciudades. 

Esto se admira mas ahora por lo que ha cundido el área 
en que se verifica, i porque los casos en que se palpa son 
mas repetidos. Pero no es cosa de ayer sino tan antigua 
como la mas en América. 

JefTerson, cuando se sublevaban las colonias para sacu- 
dir el yugo opresor de la Inglaterra, decia **que eran re- 
públicas hechas de distritos" (i) porque estos habían exis- 
tido primero que todos los elementos políticos de la na- 
ción. 

Por ningún respecto da esperanzas de durar tan largo 

(1) «Fears for Democracy» By Charleslngersoll. Chap. VIII Section IV. 
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tiempo la complicada fábrica de aquella gran nación, co- 
mo por la manera en que fué construida de partes igua- 
les, perfectas i completas; practicándose pequeños ensa- 
yos de progreso i de ideas correctas de buena administra- 
ción en los gobiernos departamentales, i marchando a 
jeneralizar dichos ensayos como de la circunferencia al 
centro. 

No anduvieron con dilaciones ni prolongadas dudas, los 
primeros habitantes de la Union, sobre todo en las sec- 
ciones de los puritanos, para ver lo que les con venia: co- 
mo obedeciendo a un impulso innato e irresistible, se abs- 
tuvieron de concentrar sus riquezas i sus esperanzas en 
un lugar privilejiado; dejaron a cada fundación amplia fa- 
cultad de mantener sus bienes sin confundirlos con los de 
los demás, i por lo consiguiente, de formarse un gobier- 
no aparte sin consultar a nadie fuera de su territorio 
para los asuntos que solo dentro de él tenian interés di- 
recto. 

Frothingham, un autor que ha penetrado con ojo 
avisor en las antigüedades de que se deriban las for- 
mas corrientes en su patria, dice que el gobierno demo- 
crático de las localidades, el self government, por excelen- 
cia, apareció entre los puritanos venidos a la América 
como la resurrección de una práctica primitiva que, con 
corta diferencia, estuvo en uso entre los dos pueblos pa- 
dres de los anglo-sajones, los anglos déla vieja Inglaterra 
i los sajones de la Alemania antigua, (i) Se funda en una 
observación de Guizot de que, cuando algún pueblo se vé 
apremiado por sucesos inesperados, por instinto de con- 
servación vuelve a refrescar la memoria de los tiempos 
pasados i trata de salvarse echando mano de los medios 
probados en su infancia. 

Lo singular fué que la monarquía británica que prestó 
si no su aprobación expresa, al menos una aquiescencia tá- 
cita al establecimiento de estas libertades, encontrara en 
ellas, después que estaban firmemente arraigadas, un mo- 
tivo de serios temores que le indujo hasta llegar a amagar- 
las con una supresión violenta i repentina. Fué un grave 
error el suyo pensar que debia temer de unas franquicias a 

(2) «Rise oí the Eepublic of the United States.» By Ricnard Frotlilngham 
Chap. I, paf . 14. 
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que ella misma habia dado márjen. (i) Pero todo se expli- 
ca. Estaba a merced de su nobleza i de la ¡ente rica que la 
gobernaban sin tener en cuenta otra consideración que el 
ínteres egoista i con olvido de los sentimientos dominan- 
tes en la jeneralidad del pueblo, quien, por otra parte, 
carecia de medios de hacerse oir. Pero aun ese interés 
egoista era torpemente entendido. Se guiaba, en efec- 
to, por principios falsos. Entonces no habia otra inteli- 
jencia para explicarse el modo como incrementaba i 
menguaba la prosperidad de un pais que la que suminis- 
traban las célebres doctrinas de la balanza de comercio. 

Decian estas doctrinas, en resumen, que una nación no 
se enriquecía sino a costa de alguna otra; que por consi- 
guiente su sabiduría consistía en estorbar que sus vecinos 
se hicieran ricos para no hacerse pobre ella misma. 
Adams Smith no habia aparecido todavía con su libro so- 
bre la riqueza de las naciones para demostrar la absurdi- 
dad i los perjuicios de una rivalidad semejante entre los 
pueblos. 

Por eso fué que los directores de la política inglesa, así 
que tuvieron indicios de algunos adelantos en las hasta 
entonces bien olvidadas colonias de ultramar, concibieron 
quiméricos temores i se llenaron de recelos. 

Si se las deja, pensaban, su prosperidad acarreará la 
baja en los valores de los terrenos de nuestra isla. Su in- 
dustria, se quejaban en el parlamento, '^arruinará la nues- 
tra". (2) 

El gobierno atendiendo a estas aprehensiones de los 
productores i propietarios, trató de acabar con el supues- 
to peligro arruinando las fábricas iniciadas por las colo- 
nias para librar de competencia a las de Inglaterra. Pro- 
hibióles a los americanos hasta fabricar un sombrero i for- 
jar un clavo. Justo es advertir de paso que al mezclarse 
en estos asuntos dicho gobierno no lo hacia con intencio- 

(1) Este error ha sido confesado con una hidalguía que basla para lavar- 
lo. El Times de Londres, el mas caracterizado órgano de la prensa inglesa, 
comentando la batalla de BunkeivHill el 17 de junio de 1875, día del ani- 
versario, decía: «Esta función de guerra, en que las tuerzas de Inglaterra su- 
frieron el primer revés, trajo tan buenas consecuencias para aquel pais co- 
mo para el nuestro; fué el extreno en la defenta de las libertades municipa- 
les tan caras para unos como para los otros.» 

{%) "First Century of the Republic." New York 1876. Artículo "ProgreM in 
Manufucture/' Pftf^. 159. 
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nes hostiles; creía que estaba en sus atribuciones dirijir el 
comercio, como lo creyó hasta tanto tiempo después que 
todavía en 1820 estaban en vijcncia no menos de 2,000 i 
tantas ordenanzas en la misma Inglaterra con ese objeto. 
Los políticos dé entonces pensaban que desde sus piezas 
de estudio podían escojer mejor el derrotero de los bu- 
ques i el asiento de las factorías que los mismos interesa- 
dos que mandaban esos buques o construían esas facto- 
rías. 

Pero si los colonos hubieran soportado impasibles que 
se ensayara con ellos un sistema que desde allá lejos, so 
pretexto de protejer hoi unos intereses i mañana otros, po- 
día cada año intervenir en todas sus empresas desfraud^n- 
dolos del fruto de todos sus praparatívos i trabajos, amen 
de sacarles contribuciones gruesas para reponer los desa- 
ciertos de un gobierno en cuya dirección ellos no tenían 
arte ni parte, habríanáe visto al fin reducidos a la baja con- 
dición de ilotas en su propia patria, sin ser dueños de 
nada ni poder disponer siquiera de sus personas para apli- 
carse al oficio o destino a que les inclinara su natura- 
leza o su deseo. 

**Hoi es cosa av¿riguada, nos dice un escritor muí cono- 
*'cido en Norte-América, que la causa por la cual las co- 
**lonias se rebelaron emprendiendo la guerra de la inde- 
**pendencia, no fué que las oprimiera tiránicamente un 
**poder central: fué el que se pretendía con injusticia atro- 
**pellar en ellas los derechos a la propiedad, i privar a los 
''ciudadanos del derecho de comprar i de vender donde i 
**como quisiesen, así como del de dedicarse a las ocupacio- 
**nes que les parecían remunerar mejor sus esfuerzos, (i) 
Como movidas de un solo resorte, las colonias lanzaron 
el grito de indignación que su orgullosa i vieja madrastra 
quiso mas bien ahogar en sangre que escuchar con bené- 
vola prudencia. Cuanto sucedió entonces i después, habría 
sido imposible en América si no hubiesen estado difundi- 
das las nociones del derecho en todos sus extremos. Tan 
luego como se vieron reunidos los representantes de las 
colonias en el primer congreso nacional, hallaron que es- 
taban maravillosamente de acuerdo. Entonces fué cuan- 

(1) "El hoDorableJDavid A. A^IU." En su tratado del progreso de la ma- 
nufactura, lacerto en el libro ''Firt-Centmy of the Republic'^ ya citado. 
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do Patricio Henry, el Demóstenes de Virjinia, dio el 
hombre que, como símbolo de su común destino, de- 
bían llevar para siempre las hasta entonces desunidas 
porciones, prorrumpiendo en un arranque de indignada 
elocuencia: **¿Qué se ha hecho de vuestros deslindes de 
**coIonias? Todos han sido borrados, i ya no existe dife- 
**rencia entre los neoyorquinos, los pensil vanos i los virji- 
**nianos:^r> no soi de estos tiltimos; soi un americano'' \ (i) 

Esta denominación fué aceptada por todos como un 
bautismo para el cual estaban preparados. 

Jefferson, en la declaración de la independencia, que él 
redactó de un golpe, acertó a expresar con tanto vigor í 
claridad los deseos, pensamientos i las aspiraciones mas 
justas del pueblo, que hasta hoi, después de un siglo, el 
documento en que lo hizo lo saben de memoria como una 
especie de evanjelio todas las personas cultivadas del país. 
Imposible que hubiera atinado con ideas tan bien precisa- 
das, si todo el punto a que tenian atinjencia no hubiera 
sido madurado en todo el pueblo. 

Lo que habían sembrado las asambleas provinciales es- 
tá indicado en este acuerdo espontáneo de todos los pa- 
triotas para elejir un remedio i entender las proporciones 
del peligro. 

Cuando Tocqueville dijo que las municipalidades eran 
a la república lo que las escuelas a las universidades, el 
paso de preparación indispensable, señaló una verdad 
en que los norte-americanbs no han vacilado en asentir 
jamás. 

**Lo bueno de cualquiera forma de gobierno, según lo 
*'hace presente el autor de un curioso librito explicando 
*'la política a los niños norte-americanos, está en propor- 
**cion directa con el grado en que le es natural adiestrar 
**al pueblo en las prácticas de la vida independiente i en- 
**señarle a emplear su actividad en gobernarse a sí mis- 
•*mo," (2) 

Una monarquía puede llegar a ser una nación fuerte con 
solo la obediencia i sumisión pasiva de los subditos al or- 
den establecido, pero en una república es imposible el 
buen gobierno sin la cooperación uilijente continua de los 

(1) "Liíe of George Washiugtoo." By Washington Irving, Ohap. XXXV. 
(1^) «'Politice for YouPgK Americans.'^ By Charles Nordhoíf, Chap. VIH . 
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-ciudadanos. De aquí q3 que está en la ccnveniencía nece- 
saria de ésta contar con los medios de inducir al pueblo a 
formarse i a manifestar sus opiniones no menos que a 
prevenirse para prestarle material apoyo en las circuns- 
tancias que lo exijan. Nada puede servirle tanto en este 
sentido con los municipios que funcionan con independen- 
cia dentro de sus respectivos límites. Mientras ellos estén 
dotados de la facultad de resolver, como mejor convenga, 
los asuntos de las localidades de su jurisdicción, sobrarán 
diariamente para los ciudadanos los motivos de inquirir i 
de estudiar el estado de las cosas públicas. 

Allí se orijinan diferentes asuntos en qué entender. Sal- 
vo que un inviduo sea absolutamente falto de entendi- 
miento o un egoísta tan consumado que no trepide en ex- 
cusarse con vanos i desdorosos pretextos, tendrá a su tur- 
no seguro una ocasión para ser útil a la comunidad social 
i manifestar sus aptitudes como hombre público. 

Pero no son todas razones de conveniencia jeneral las 
que siente la persona que vive en municipio libre para sa- 
cudir la inacción i la apatía i proceder con enerjia; no le 
faltan algunas que conoce no puede desatender sin que le 
venga a costar caro i a causarle molestia al fin i al cabo. 

Figurémonos que allí hai que^ estar precisamente sacan- 
do contribuciones, resolviendo mejoras constantemente, 
fijando el pié en que se debe mantener la fuerza pública, 
reparando caminos i construyendo puentes, etc., sin que 
sea posible establecer prevenciones de antemano para 
que, con ocasión de tantas medidas, no se le pare nunca 
perjuicio a nadie. Es imposible saber quienes han de ma- 
nejar las riendas de la administración mas tarde, desde 
que cada cual puede ser elejido para ello. No hai mas re- 
medio que vivir alerta, no contentándose con la justicia 
sino apercibiendo las buenas i claras razones con que se 
puede sostener llegado el caso. 

Cada uno es su propio filósofo en las sociedades libres, i 
es preciso que esté dispuesto, si se ofrece, el ser su propio 
defensor i abogado. 

Se observará talvez que con estas cosas se multiplican 
las atenciones, i no se puede disfrutar mucho tiempo una 
tranquilidad envidiable. Es la verdad. Pero los demócra- 
tas nunca han pretendido recomendar por lo cómoda su 
forma de gobierno: sostienen sí que no hai otra que obli- 
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gue a una vijilancia i ejercicio mas saludables para el de- 
sarrollo del individuo, ni que sea tan exenta de peligros 
para la sociedad a la larga. 

Un Estado democrático es el buque sacudido lijero en- 
tre las olas i los vientos, en que los pasajeros suelen re- 
cibir un golpe de agua que los moja; pero que, en cambio, 
no se puede ir a pique i zozobrar sin que sean parte en la 
desgracia la maldad intencional o el indolente descuido 
de la mayoría. La monarquía es el barco de buen- andar, 
pero que está mas expuesto a perderse cuando el marine- 
ro a cargo del timón es malo o indolente por un ins- 
tante. 

Por otra parte, en las asambleas municipales se tratan 
los asuntos de una manera familiar, i es raro que haya al- 
guien que no encuentre un punto en qué poder terciar con 
intelijencia comenzando a ejercitarse en el arte de persua- 
dir a los hombres. i 

Si en Estados Unidos solemos admirar encumbrados en 
los altos destinos nacionales hombres que han comenzado 
su vida en los mas humildes oficios, i vemos en las circuns- 
tancias mas apuradas i difíciles brotar por diferentes lados 
los jenios propíos para salvar la situación política, no es 
porque se haya inventado un método para alijerar la pro- 
ducción de los grandes talentos. Lo que hai es una facilidad 
extrema para aprender los negocios en cualquiera parte: 
lo que hai son las infinitas oportunidades que la distribu- 
ción del poder administrativo local ofrece a todo indivi- 
duo para iniciarse en los secretos de la política, de las 
finanzas i de la opinión. 

Mírase como un portento el que personajes como Lin- 
coln, Grant i Johnson que comienzan por acarrear leña o 
hacer zapatos, lleguen a ocupar la presidencia de la Union. 
Pero mucho mas raro sería que no ocurriera alguna vez el 
que hombres salidos de la nada se encumbren a la cima 
del poder o de la fortuna en un país donde cada cual se 
considera hijo de sus acciones, i no solo ve abiertos de- 
lante de si todos los destinos públicos, sino el camino as- 
cendente i gradual para subir a ellos desde cualquiera 
humilde i distante esfera en que se encuentra colocado. 
Mas, pasando a otras consideraciones, los norte-ameri- 
canos, ademas de las ventajas políticas de la descentrali- 
zación, creen que ella es muí conveniente aun para la con 
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servacion de las buenas costumbres i la moral, por cuanto 
da impulso a la vida de los centros cantonales de pobla- 
ción, donde el hombre puede pasarlo sin alejarse del ho- 
gar paterno ni romper los lazos de la familia. 

El economista Carey, de Filadelfia, manifiesta en una 
de sus obras (i) que las condiciones esenciales del orden 
i la armonía en el universo material son las mismas que 
en el* mundo de los sentimientos i de la moral. 

Los astros del firmamento siguen su camino circular e 
invariable al rededor de sus centros de gravitación, im- 
pulsados por dos fuerzas opuestas: la una que los tira 
hacia el centro, la otra que los repele de él. 

Los hombres, por lo jeneral, para ser dichosos, tienen 
que hacer resistencia a los impulsos'de su corazón en dis- 
tintos sentidos, i moderar el arrebato de una pasión con el 
ardor de la contraria. Son natural i justamente propensos 
a buscar la sociedad i comunicación con sus semejantes; 
pero si a esa sola voz obedecieran, el resultado seria el 
abandono de las risueñas praderas i resguardados valles 
para precipitarse todos a las aglomeraciones inmensas de 
las ciudades como Londres i Paris, donde mientras unos 
cuantos encontrarían la opulencia con sus muelles i pe- 
ligrosos encantos, la mayor parte caerian en la última 
miseria con las infinitas degradaciones a que está ex- 
puesta. 

Sensibles, por otra parte, al dulce amor de la patria; 
el lugar que los vio nacer i que formó la escena de los 
juegos de su niñez, los retiene con cadenas que solo en- 
cuentran ásperas i pesadas cuando la alargan con sus pasos 
de retirada fuera del hogar paterno. A no consultar mas 
que esta satisfacción, aislados i extraños unos a otros, los 
hombres, sin confundir ni cambiar sus aspiraciones e ideas, 
permanecerían bárbaros e ignorantes como entre las di- 
seminadas hordas de los indios. 

Pero la civilización proporciona el medio de no seguir 
ni una ni otra de las mas fuertes inclinaciones del cora- 
zón, sin sacrificar tampoco ni una ni otra mas allá de una 
justa medida. Este medio es para la gran mayoría, la exis- 
tencia aldeana. 

Ella, con ser favorable a las personas, lo es también al a 

(1) «The Unity of Law.» By C. H. Carey. Philadelphia, 1872. 
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prosperidad jeneral : a la riqueza. La riqueza, como dice 
muí bien el mismo escritor citado, se incrementa a medi- 
da que se pone en movimiento: es como el fluido eléctri- 
co, que, para adquirir fuerzas, ha de circular de un polo a 
otro en rápida corriente. 

Para facilitar el movimiento de la riqueza no hai como 
poner en contacto inmediato al consumidor i al productof ; 
al que vende i al que compra; que son el uno como el polo 
negativo i el otro como el positivo que se atraen en el cir- 
cuito eléctrico. Cuando en una transacción se obtiene un 
efecto en cambio de otro, dedos necesidades, se hacen dos 
satisfacciones: la sociedad gana en el vendedor que ad- 
quiere el precio de su producto i en el comprador que sa- 
ca el artículo que le hacia falta. 

Colocados los ciudadanos en diferentes centros peque- 
ños de población en vez de reunirse en uno solo, tienen 
la ventaja de permanecer al habla con los productores de 
los campos. Así, éstos i aquéllos son beneficiados por la 
proximidad, cada vez que entran a csímbiar, porque, por 
una parte, el productor puede ahorrarse los costos i ries- 
gos de envíos lejanos i sacar mas por lo que vende, i el 
consumidor, por otra parte, obtiene sin trabajo i a su elec- 
ción inmediata el objeto que desea. 

En fin, el mismo distinguido economista resume en£s- 
tos términos el efecto económico i moral de la descentra- 
lización: **Todo cuanto tiende a establecer la* descentrali- 
zación i a producir empleo en los diversos lugares para el 
talento i el tiempo, tiende a elevar el valor de las tierras, a 
promover su división, i a habilitar a los padres i a los hijos 
a permanecer en estrechas relaciones." (i) 

(1) Chap. III Of man the subject of social fcience. Pag. 84. 
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SUMARIO.— ■Decadencia de Viijiaia, la primera colonia, debida en gran 
parte a la nulidad de las municipalidades i a la poca ilustración en el 
' pueblo.— -Gomo los mas ilustres hijos de Virjinia, Jeíferson i' Hdnry, en- 
vidiaban las formas de gobierno ae la Nueva Inglaterra.— >Difu8Íon de 
las luces en el centro de los E. U. a la par con el impulso dado a las li- 
bertades municipales. 



¿Qué riquezas, qué bienes no poseyó Virjinia para ha- 
ber sobresalido cómo la reina entre las demás secciones 
de Nqrte-Américaen vez de quedarse rezagada i atrás de 
la mayor parte de ellas en las ideas i en el movimiento 
material.^ (i) 

En U9 tiempo tuvo mas población que ninguna, i su 
comercio valia tanto, que casi equilibraba en importación 
i exportación al de todas las otras colonias juntas. Sus 
tierras eran las solas productoras del tabaco, entonces 
nuevo vicio por el cual pagaba abundantemente el mundo, 
i por este i otros productos llegaron a subir tanto en pre- 
cio, que algunas se calcula que fueron las mas valiosas 
en América i Europa. 

Todavía se conserva la fama del Antiguo Dominio, co- 
mo solia designarse a Virjinia, por el buen tono i el ama- 
neramiento culto i pulido de su aristocrática sociedad. 

Esta sociedad no solo brillaba por su refinamiento ex- 
terior sino que no era ajena a ella el mas sólido saber que 
podia esperarse en aquella época. Por esto, cuando las 
colonias comprendieron la imposibilidad en que estaban 

(!) No es solo la pobreza actual lo que constituye el atraso del Sur. Es la 
clase de ideas que allí han dominado. Un articulista de el periódico Tho 
Nation de Nueva York del 25 de Septiembre ultimo, dice que **los críticos 
del ardiente Sur se extÍEisiabaii eloj lando a Byron i a Walter Scott cuando el 
mundo entero habia ya expresado un juicio mas sobrio sobre esos autorts. 
Desde la guerra acá puede ser que los jóvenes hayan comenzado a leer a 
Wordsworth i a Dickens, i tal vez antes que concluya el presente siglo alcan- 
zarán a conocer a Tennyson i a Thackeray. Aparte de libros, el mismo estado 
de cosas se advierte en otros asuntos. La costumbre de los deMkf 'os todavíi^ 
eit& en toda 8u tuerzn en el Sur, eto.» etc.* 
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de seguir ligadas a la madre patria, hallaron en la primo- 
jénita de las colonias hermanas su principal consejero en 
la inminente crisis. La patria del inmortal Washington, 
de Jefferson, de Henry, de Lee i de tantos otros bene- 
méritos patricios, era bien digna de guiar el movimiento 
de la emancipación, como lo guió. 

Pero estas ventajas solo podian ser transitorias desde 
que lo que faltaba era lo principal. Esta falta venia de 
atrás. Bancroft, el grave historiador de los Estados Uni- 
dos, dice que **la carencia de organizaciones locales fué 
causa de que se incrementaran ^en Virjinía las facultades 
de los majistrados de un modo sin paralelo én el resto de 
las colonias", (i) De esta suerte, el pueblo no era el que 
gobernaba i se había hecho naturalmente indolente. 

Patricio Henry, ansiaba vivamente reformar estas 
cosas i volvia los ojos, en tiempo ya de la independencia, 
con envidia a los Estados de la Nueva Inglaterra. Idean- 
do una. modificación de las leyes fundamentales de su 
querida tierra, participaba a un amigo que sus mas vivos 
deseos quedarían satisfechos, sí aunque no consiguiese 
trasíadar todas las perfecciones de aquellos gobiernos, 
concluía su obra de modo que en ella se notase la se- 
mejanza con ellos en los rasgos mas salientes, siquiera co- 
mo los del orijinal en un retrato (2) 

Los caballeros que acudieron de Inglaterra vinieron a 
esta colonia para continuar el fausto de la antigua socie- 
dad de que se desprendían. Abundaban en añejas preocu- 
paciones, í eran afectos a las formalidades de que habían 
estado rodeados en Europa; al revez de los puritanos que 
vinieron a la América sin mas que sus sentimientos de 
pueblo, dejando allá cuanto olía a monarquía o a división 
de castas. 

Para la distinguida sociedad virjiniana, la educación je- 
neral les representaba el árbol del bien i del mal, que era 
mejor arrancar del paraíso para que no fuese ocasión de 
pecados i faltas en los habitantes. 

Al propio tiempo que en las colonias del Norte no ha- 
bía quien no contribuyese con algún sacrificio para pro- 
pagar las aulas del saber, el jefe de la sociedad de Virjinía 

(1) "Hiitory of thtí United States," By George Bancroft. Vol, II, Chap. XlV. 
{%) «The American Siate Universities.» By Ten Brook.-— Ckap. 1, . 
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hacia gala de su desprecio por semejantes cosas. El go- 
bernador Berkley participaba al rei sus ideas sobre el par- 
ticular, con motivo de darle cuenta de la marcha de los 
asuntos de la colonia, en estos términos: 

**Pero, gracias a Dios, no hai escuelas gratuitas, ni im- 
prenta; i espero que no las ha de haber ni en cien años: 
porque la instrucción ha traído las desobediencias al 
mundo, i la imprenta es la que las propaga calumniando 
a los mejores gobiernos. ¡Líbrenos Dios de una i otra 
cosa!" (i) 

Mas tarde los- hombres progresistas quisieron enmen- 
dar este atraso. JcíTefSon fundó la Universidad de Virjinia 
í quedó tan pagado de haberlo hecho, que ordenó que se 
pusiese en la lápida que debia cubrir su sepulcro como 
uno de los mas gloriosos timbres de su vida. Esta Uni- 
versidad estaba llamada a ser solamente parte de una 
grande idea copiada de las colonias del Norte. En. 1808 
este ilustre J)rócer de los Estados Unidos dcscubria cuál 
habia sido su intención, a un amigo: 

'*Hace como veinte años, le decia, presenté en nuestra 
asamblea un proyecta de lei dividiendo cada condado en 
distritos de cinco o seis millas cuadradas, en el centro de 
las cuales debia fundarse Una escuela librcí inglesa." (2) 

Pero los mejores csfucrzc^s de cstoí^ grandes hijos de 
Virjinia no fueron parte a detener la decadencia imposi- 
ble de evitar, por m;ís que nobles intclijencias se pongan 
a la obra, a menos que no se mejore la masa del pueblo. 
No era dable esta niejoí*a allí donde no se apreciaba el sa- 
ber i donde fermentaba como fatal lev^^dura la degradan- 
te esclavitud. 

Los pobladores del extremo Norte obviaron todos estos 
inconvenientes no solo en su primera residencia, como ya 
lo dejamos expuesto, sino cuando partieron de ühí a ex- 
tenderse por las rejiones del interior del pais. Esto consta 
de las primeras de sus manifestaciones de vida pública. 
En el Ühio fueron ellos los que plantearon la primera co- 
lonia anglo-americana comenzada después de la emanci- 
pación nacional; fué, por consiguiente, su espíritu el que 

(1) «History of the Colony and Ancient Dominion of Virginia.» By Char- 
les Campbel Cl^ap. XXX pa^. 273. 

(2) «American State ümversities,» By Andrew Tea Brrook, Cinclnnatti 
1875 pag. 9, 
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Jiabló i se hizo sentir en las leyes que se dictaron allí una 
vez que se pasó de la condición transitoria de fundación 
colonial a la de república incorporada a la grande unión 
federal. ¡Qué lejos estaban esas leyes de mirar solo por el 
beneficio de unos cuantos, dejando exclusivamente en 
manos de la autoridad las facultades para- operar el bien! 

La lei de 1820 es la jiias antigua sobre educación en 
Ohio i en todo el Oeste. El artículo V de esa lei decía: 

"Toáa asociación de personas, regularmente formada 
dentro de los límites del Estado, podrá, si lo solicita del 
cuerpo lejislativo, una vez que se haya dado un nombre, 
obtener autorización para poseer bienes reales i persona- 
les destinados al sostenimiento de escuelas, academias i 
otros objetos." (i) 

Con esta lei se organizaron en cada departamento o 
provincia, tantas subdivisiones autorizadas para poseer i 
mantener sus escuelas, cuantas quisieron establecer sus 
habitantes, quedando en esos casos reconocidos para los 
efectos, consiguientes, conformando una sola persona jurí-- 
dica capaz de contraer obligaciones i responder por ellas 
con sus bienes propios como una natural. 

En todas esas subdivisiones o departamentos escola'res, 
se procedió inmediatamente a' los trabajos de planteacion 
de establecimientos de educación: en unos casos con efi- 
cacia, en otros apenas según eran las circunstancias; pero 
así quedó enhebrada la empresa i aceptada por todos los 
habitantes casi a un mi.-mo ^tiempo. ¡Hubo partes en que 
la contribución que se imponía a ios vecinos para el obje- 
to especial, solo produjo diez pesos al año! (2) 

En estos casos no se podía abrir escuela. Pero el dinero 
se daba a una de las ya exi.^tentes i pagadas por particu- 
lares, con obligación de recibir, sin compensación «Iguna, a 
cuantos se prjLísentasen. Así había al menos un jubileo de 
instrucción. 

En Indiana, otro de los grandes Estados al interior, hoi 
se gastan ocho millones de pesos anuales en escuelas 
primarias gratuitas, i los. comienzos no fueron menos 
modestos que los de Ohio que acabamos de relatar. Tam- 

(1) «Hístory of Education iii Oliio.»— «A Ceiiteimial volume.» Article Un- 
graded :?hools. ' - ' 

;j¿; «Hisíory orEducaíiou in Ohio.» Id. id. 
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bien allí se acudió, como ha sido desde esc tiempo acá 
regla jeneral para casos análogos, n la excelente medida 
de conceder personería jurídica (corporate powcr) a los 
lugares de provincia en que los habitantes hicieran su re- 
presentación en forma a la samblea. 

En muchos de esos lugares, al principio, fué ardua la 
empresa. Era excusado imponer contribuciones en dinero a 
jente del bosque, pobres labradores que Vivian del cuoti- 
diano sudor de su frente. Pero escuelas habia de haber, 
que as; lo deseaban todos; i se obligaba a todos los hombres 
a dar un dia a la semana de su trabajo personal, ya como 
carpintero, ya como albañil, i se le permitía rescatarse 
con una contribución de tablar^, clavos u otros materiales, 
so pena de pagar 37 centavos de multa al dia por cada 
vez que no se cumpliera la obligación. 

Concluida la escuela, ella misma servia para reunir un 
nteeí¿7ig\ acordar los meses que había "de funcionar i los 
medios como sostenerla, (i) ^ , 

« 

(1> «Report oí the Comniissíoner of Education for the year 1875.» Chap. L 
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LA DESCENTRALIZACIÓN EN SUS VENTAJAS PARA ELEC- 
CIÓN DÉ LOS MEJORES MAESTROS DE ESCUELA. 



SUMARIO.— Un maestro excelente en im lugar puede ser pésimo en otro.— - 
Grandes diversidades en las aptitudes de los niños.— Sus causas princi- 
pales.^-El maestro tiene qiie respetar esas diferencias, i para eso espreci* 
so (]ue esté al cabo de las influencias locales.— Poi- eso los padres son Ias 
mejores electores de maestros. — Autoridad in loco parentis úaica leiíti- 
nia^ i única eficaz.- Para que exista, deben los padres estar de hecho i 
da. derecho representadols por los maestros. — ^La buena escuela es una vice* 
familia. l 



Si fuera el maestro escolar como el relojero o el maqui- 
nista que en todas partes es el mismo para lo que es ejer- 
cer su oficio, es claro que se facilitarian las cosas en el 
pais con una administración u oficina central que enviara 
a los diferentes lugares los maestros necesarios. 

Pero esta es una impracticable hipótesis, porque el ma- 
terial sobre que él opera es infinitamente vanado, i así las 
fuerzas que ha de emplear i las habih'dades de su arte son 
unas para un caso otras para otro. No ha sido la^natura- 
leza tan profusa i varia en repartir colores, formas e im- 
pulsos a las aves lijeras del aire, a las nubes del cielo i 
las hermosas flores del jardin, como lo ha sido en aquila- 
tar los caracteres i dar el temple a los espíritus humanos 
sin distribuir jamas la dosis de sus dotes en igual propor- 
ción. 

De suyo naturalmente las intelijencias están en diferen- 
tes alturas, i también por circunstancias unas personas 
adquieren cualidades que otras no alcanzan. El niño, es- 
pecialmente, es susceptible de modificarse según las co- 
sas que le rodean: su vida es creer, percibir, ver i repletar 
su alma de impresiones. 

La materia aborrece el vacio, según la expresión de 
Newton; el alma perece en el vacío. 

La avidez con que el niúo oye, observa i se desvive 
por la, novedad, es pasmosa; i cuanto sabe o sospecha, 
observa o adivina, se graba en su tierno corazón, viniendo 
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' a ser el motivo de alguna determinación o idea que a su 
vez es la fuente de donde dimanan otras i otras de estas 
modificaciones del espíritu en la cadena que se eslabona 
desde el principio hasta el fin'de la existencia. 

Para comprender cuál es el jenio, cuál es la inclinación 
dominante del tierno niño, es preciso tener presente la 
condición a que pertenecen sus padres, el jénero de es- 
pectáculos en que se distrae su vista de ordinario, i hasta 
el matiz del cielo i las formas confusas de lontananza 
a que sus ojos están mas acostumbrados, porque nada hai 
bajo del sol que no ejerza su influencia en esa veleta de 
corazón sujeta a todos los vientos, en esa cera de alma 
en que dejan impresa su huella toda? las imájenes visibles. 
' Una vez advertido de las diferentes condiciones de los 
niños que le están confiados, el educador no ha de perder 
de vista que su primer cuidado debe consistir en hacer- 
los adelantar sin alterar esas diferencias. ' 

El fin m3s importante de la educación, en sentir de 
Goethe, es preservar íntegras las cualidades distintivas, 
liacer mas acentuada ía individualidad de cada persona; 
porque si la educación ha de coadyuvar al progreso de la 
sociedad, ningún medio tan eficaz como descubrir i hacer 
lucir el talento, el jenio mas apropiado i especial para 
cada uno de los servicios que exije el progreso en la so- 
ciedad. 

Diferenciar ps en todo caso el secreto del buen suceso 
de cualquiera empresa de educación: conocer bien la ap- 
titud sobresaliente i el defecto capital de cada niño, 1 
excojitar el inductivo mas aparente para fomentar esbs 
talentos i el remedio proporcionado para correjir el de- 
fecto. 

Por otra parte, toda la ciencia i la paciencia son en vano 
para el instructor que no está ^»n las mejores relaciones 
de amistad con sus discípulos. Poco importa que sea dies- 
tro en expliíiar las lecciones i los teoremas, i en disponer 
el orden de los ejercicios i distribuciones del dia, si le falta 
cómo inclinar por bien las voluntades a escucharle i a 
obedecerle. 

La autoridad en que va unida la afección al respeto i 
que nunca consiente al niño disponer ni por un momento 
de su voluntad enteramente libre por la excesiva indul- 
jenciai tolerancia, ni nunca tampoco le priva por comple- 
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to de la conciencia de sus actos por el sobrecojimiento del 
espanto i del temor, esa es is, verdadera autoridad sin la 
cual nada bueno se obtiene. 

Si se tratara únicamente de mantener sosegados a los 
niños, bastaría poder imponerles con el jesto i amenazar- 
los con el ca^iti^o, cuando no el ofrecerles halagos i re- 
compensas. Pero no es eso solo la cuestión. Nada tan 
opuesto al verdadero objeto de la escuela como esa quie- 
tud i silencio sepulcral a que el alma se ^cóje involunta- 
riamente ante el peligro: eso, lejos de dar expansión a las 
potencias, las deprime: eso, lejos de acostumbrar a la hi- 
dalguía, acobarda e induce al disimulo i a las protestas de 
un odio reconcentrado. Por otra parte, acudir siempre a 
los premios i a las promesas, es incitar a que se vea en la: 
buena conducta, no el deber sagrado, sino la interesada 
conveniencia del egoísmo. 

La misión de la escuela consiste en persuadir de la ne- 
cesidad de cumplir el deber e infundir el amor a la verdad 
como regla de conducta para toda la vida. 

E]^ orden material es de importancia secundaria: que se 
acostumbren a él los niños por convicción, es lo que deja 
buenos jérmenes para lo futuro. 

**Cnando se lejisla para los hombres, decía el célebre 
Horacio Mann, lo que se tiene en mira son las acciones. 
Pero en la educación de los pequeñuelos, los motivos son 
el todo; los motivos. son el todo!" (i) 

La autoridad con que puede esperarse ejercer un aseen* 
diente benéfico está inseparablemente unida con la mane* 
ra en que se mire colocado al superior respecto de los- in- 
feriores. Supongamos, lo que Dios no permita, que los mu- 
chachos no vean en su director sino un empleado público 
que gana su dinero como cualquier otro. ¿No es verdad 
que en este^^caso no tendrán ellos mucha idea de respe- 
tarlo, a no ser por las amenazas i las probabilidades de un 
castigo severo i ejemplar.'* El maestro tendrá que resignar- 
se a sufrir como víctima si no" le alcanza el ánimo para 
mflijir tormentos como victimario. ¡Qué distinto si, tal 
como debe ser, él se presenta a los discípulos revestido 
de la misma autoridad de los padres, como un amigo de 

(1) Discurso ante la convención de los amigos de la educación. Pronun- 
ciado en 1838, i publicado en el American Journal of Education. 
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SUS casas! Naturalmente acojerán a él con las conside- 
raciones con que se mira a un padre, le estarán sumisos 
sin enfado; podrán depositar mas confianza i le escucha- 
rán con afición. 

Los que no son responsables por no atenerse a la luz 
de su razón, que todavía no amanece, mal pueden com- 
prender un. motivo justo para que se les sujete a otra au- 
toridad distinta de aquella bajo cuyo amante desvelo se 
han creado: ellos no pueden entender otra lei oLjligatoria 
que la lei del corazón: esa o ninguna ha de prevalecer en 
la escuela. 

La autoridad ejercida a nombre de los padres, in loco 
parentis, que, fuera de ser la única lejítima, es también 
la única capaz de inspirar buenos sentimientos, es una 
frase de retórica, v\ los padres no tienen en sus manos la 
elección i aprobación de los maestros de escuela. 

f^araque esa autoridad saludable esté' bien asentada i 
sean urbanas i cordiales las maneras i los tratos, para que 
la escuela proteja al niño en toda su irreflexión e inexpe- 
riencia, es preciso que este constituida, si se nos permite 
la expresión, como una vice-familia; i esto no es posible 
sin que el jefe de la familia esté representado de hecho i 
de derecho en ella. ' 

J)e aquí la sabiduría de permitir a los representantes de 
los vt'cino's de cada localidad dirijir los establecimientos 
primarios. Si fué necesario un tiempo este permiso para 
obtener la propagación de tan útiles fundaciones, no lo 
es menos ahorg. para su sostenimiento i buen gobierno 
interior. Así es que con razón se puede creer que, si los 
norte-americanos hubieran puesto en manos de las auto- 
ridades centrales la administración de los intereses locales 
sin haber conocido la descentralización en la política, ha- 
brían tenido que inventarla en pro de la difusión de los 
conocimientos i mejora de la enseñanza, 
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DEL ABUSO DE DESCENTRALIZACIÓN QUE SE HA INTRO- 
DUCIDO EN EL SISTEMA ESCOLAR I DE LOS 
REMEDIOS PROPUESTOS. 



SUMARIO.— Entorpecimiento para la uniformidad proveniente de la mulli- 
nlicacion de distritos independientes. — Lamentos de los educadores.—) 
Necesidad de uniformar los textos de las escuelas. — El gohierao nacio- 
natventeramente extraño a la dirección de la educación. — ^Respeto por i a 
independencia de las secciones.— -Permiso de la lei para adoptar otro sis- 
tema. 



No solo un escritor tan aventajado como Cormenin si- 
no cualquiera que no sea adocenado es capaz de delinear 
una pintura resaltante de los inconvenientes de un pais 
en que existe mas de un centro para dirijir los asuntos ad- 
ministrativos. 

En lo humano no se concibe que haya algo que no ofrez- 
ca sus inconvenientes. 

Para desechar una medida no bjista mostrar sus flacos: 
lo que importa es saber si fuera de ella se presenta otra 
alternativa menos ocasionada a los abusos i a los males. 

Así, en Estados Unidos no han necesitado poner en 
prensa sus cerebros algunos viajeros acostumbrados de- 
masiado a las simetrías de los gobiernos monárquicos i 
unitarios, para suspirar por la armonía i la uniformidad 
que brillan en cualquiera circunstancia cuando es uno solo 
el que dispone las cosas i los demás obedecen acordes. 

Pero, fL\era de esto, es innegable que hai faltas que re- 
parar, no en el sistema propio de esa nación, sino en su 
exajeracion. 

No cabe duda, por ejemplo, que la falta de igualdad en 
los planes de estudios de los diferentes lugares de cada 
Estado introduce inevitable confusión cuando se trata de 
comparar los resultados jenerales, i hace no pocas veces 
imposible deducir ninguna consecuencia lójica acertada de 
los informes i datos provenientes de escuelas en que un 
niismo ramo se estudia en diferente tiempo i manera. 
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Otro de los escollos de la extensión que se le ha permi- 
tido a la descentralización, es el crecidísimo número de 
corporaciones i cuerpos colejiados que al amparo de la leí 
se hacen independientes; porque esos demandan otros 
tantos empleados mas que es problemático que se en- 
cuentren con la suficiente capacidad, tiempo i voluntad de 
servir sus destinos como deben. 

Se habia podido evitar la mitad de esos obstáculos si no 
se hubiera ido tan lejos en la práctica de dividir i subdivi- 
dir el manejo de las escuelas. 

La administración política está bastante repartida, i 
no se descubre qué razón puede haber para que los nego- 
cios de las escuelas estén todavía mas repartidos i descen- 
tralizados como están. 

La Constitución no confiere atribución ninguna sobre 
la materia al gobierno federal, i las costumbres son tan 
claras en esto que no chocaría mas con ellas el que un 
úkase del Czar de Rusia pretendiera enmendar las leyes 
de los Estados Unidos, que el que un mandato proceden- 
te de la autoridad de Washington fuera a decir a los cole- 
jios o escuelas los libros que debían aprenderse o los años 
en que debían enseñarse los cursos de cada Tamo, (i) 

El poder nacional tan fuerte .i tan justamente acatado 
se detiene sin atreverse a dar un paso dentro de los um- 

(1> I el Bureau u oficina uacional de educación en WashÍDC^ton, se nes 
puede decir, ¿no gigniñca que el gobierno federal toma parte en la dirección 
de las escuelas? 

Responderemos que esta oficina dependiente del Ministerio de lo Inte- 
rior iuó creada por acto del Congreso de 1867 con "el objeto, dice ese acto, 
de colectar los informes i estadísticas que den a conocer el adelanto de la edu- 
cación en los varios Estados i lemtorios i difundir las ideas referentes a los 
sistemas i métodos de enseñar que puedan ayudar al pueblo de lüs Estados 
Unidos a mantener un sistema eñoiente de escuelas i de promover de otros 
modos la causa de la educación en el pais". 

Esta oficina carece, pues, de autoridad imperativa. Las estadísticas que 
ella publica son suministradas voluntai'iamente {)or los superintendentes de . 
los Estados, por los rectores de Universidades etc. 

Los tratados i disertaciones que se rejistran en su^ memorias son contri- 
buciones voluntarias u obras del jefe del Bureau. 

El jefe actual que desempeña su puesto desde hace diez años, es el activo 
jeneral Eaton, grande entusiasta i amigo de la educación, cuya modestia 
característica no es un obstáculo para que baste una corta conversación para 
que se conozca su talento superior. Nosotros hemos experimentado su caba- 
llerosa cortesía muchas veces, i desearíamos manifestar una vez siquiera 
nuestra gratitud por los informes, datos i facilidades de observar que nos 
proporcionó en varias ocasiones. 

7 
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brales del sistema de educación del mas débil Estado. Co- 
noce que no se le ha dado potestad ni para poner un pun- 
to sobre una i en los estatutos i reglas que se rozan con 
la instrucción primaria. 

Lo propio hai que advertir, a su turno, de los gobiernos 
particulares de los Estados, considerándolos en relaciones 
con los departamentos. Creemos que si pasara de poder 
de éstos a una autoridad cualquiera central, la facultad de 
imponer contribuciones i de nombrar los maestros para 
las aulas primarias, sería preciso un trastorno mas pro- 
nunciado en las miras i aspiraciones del pais que el que se 
siguió a la revplucion de la independencia. 

Pero se podría restrinjir coiisiderablemente la libertad 
dominante sobre este particular sin haber para qué llegar 
a tal extremidad, porque, repetimos, se ha introducido en 
él mucho mas de lo que se tolera e'n otras cosas que no 
van por eso menos bien. ^ 

Hai para la educación pública una verdadera descentra- 
lización dentro de la descentralización. 

Si esto pudo parecer útil en un tiempo, ahora es llega- 
do e) caso de ver que es perjudicial. 

Al principio, vista la altiva virilidad del f ueblo, que no 
de buen gra^o consiente que le hagan otros lo que él se 
cree en aptitud de hacer por sí mismo, los gobiernos mas 
progresistas se apresuraron a auxiliar a los ciudadanos 
que quisieran plantear alguna escuela, proporcionándoles, 
ademas, el medio de agruparse i unirse entre ellos para 
el objeto, desligándose de los demás. 

Comenzaron luego ^ rivalizar en empeños las porciones 
de un mismo departamento en cada casó, hasta que ya 
fueron contados los caseríos i pequeños territorios rurales 
que no se constituyeron en dueños i patronos de su es- 
cuela. 

Esta subdivisión facilitó como se quería la fundación de 
escuelas. Pero éstas que, siendo protejidas por una pobla- 
ción mas crecida, habrían podido prosperar mejor, se que 
dan en muchos casos en estado .de mediocridad en manos 
de un vecindario corto que hace quizas penosos sacrificios 
para mantenerla. 

La suma de trabajo que requiere esa multitud de esta- 
blecimientos, casi todos gobernados, pagados i surtidos de 
sus útiles por separado, es una carga que no puede menos 
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de sentirse bien pesada a la larga para los habitantes en 
jeneral, 

jQué mas hai que argumentar contra este sistema, sino 
que en Yowa, pequeño Estado de un millón doscientas 
mil almas escasas, existían hace cuatro años 6,000 distri- 
tos independientes que, sin hablar de los maestros, nece- 
sitaban para ser atendidos, ocupar no menos de 30,000 
personas! (i) 

I, según parece en la última estadística, esos distritos 
han aumentado considerablemente de entonces acá! 

En Michigan demostraba el superintendente, que el 
gobierno de las escuelas entre comisionados, visitadores 
i ajentes de distritos ocupa un número de 20,000 indivi- 
duos, número que no hai forma de reducir mientras no se 
reduzca la subdivisión aludida. (2) 

El distinguido Mr. Bateman clamaba contra lo que 
veia en su Estado de Illinois, en que calculaba que habia 
no menos de 14,000 elecciones anuales para designar los 
visitadores de escuelas, de los distritos. (3) 

**En Ohio, decia el superintendente, empleamos un 
''ejército de 40,000 individuos para vijilar a maestros que 
**no pasan de 14,900, ¿i no es esto una anomalía.^" (4) 

No es lo peor la conmoción i consiguiente molestia que 
sufren los ciudadanos en sus ocupaciones privadas con tan 
continuas elecciones i llamamientos al servicio de las es- 
cuelas. Son las mismas escuelas las mas perjudicadas; 
porque siendo pobres, como tienen que ser sostenidas por 
unos cuantos contribuyentes cada una de ellas, inspiran 
naturalmente menos interés. 

Todo lo que es imprimir homojeneidad al sistema, se ve 
impedido por este fraccionamiento de circunscripciones in- 
dependientes. Así sucede con la cuestión de la igualdad 
de los textos de enseñanza. 

Es deplorable condición la de los pobres padres de 
familia, que si cambian de domicilio, tienen que suplir de 
nuevos libros a sus hijos que pasan simplemente de una 
escuela a otra. Este es, sin embargo, el hecho. En ningún 

(1) «Yowa's Shool Report for the year, 1875.» pag. 20. 
' (2) El Hon. Mr, D. B. Brig^s en su memoria correspondiente a 1874 citada 
en la del Estado de Wirtousia de 1875. 

(3) Report of Public Iiistruction in the State of Illinois, 1875, 

(4) Report of Common Shooles in Ohio, 1875. 
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Estado se han atrevido a imponer a los distritos una se- 
rie de libros: ellos elijen los que les agradan. ' Resulta de 
aquí un tropiezo para los maestros, que no pueden ense- 
ñar acordes con una regla fija, se perjudica a los padres, 
como hemos dicho, i a.los niños con continuas mudanzas. 

Es increíble lo que puede el respeto a la independen- 
cia-local cuando él solo ha sido la principal razón para 
que no se adopte un plan de estudios i una serie de libros 
uniformes en cada Estado, privando así al sistema en jene- 
ral de un motivo poderoso de rigor i de unión i apoyo de 
unas escuelas con otras, (i) 

Bien se dice que lo que una vez se ha dado a la demo- 
cracia no se puede quitar sino con la espada. 

Sabemos que los clamores de los educacionistas van 
haciendo mella en el ánimo del público. Al menos la voz 
de los superintendentes, las mas altas autoridades en la 
materia, parece uniforme en favor del cambio. (2) Pero 
cuanto se ha hecho en los Estados en que se ha emprendi- 
do la mejora, no pasa de adoptar leyes, permitiendo a los 
distritos reunirse i formar departamentos de dos en dos 
o como quieran. Nunca se ha obligado a los -habitantes a 
desprenderse de su sistema de distritos. 

El método para obviar el inconveniente de la multipli- 
cidad de libros aconsejado hasta ahora, no es menos con- 
ciliatorio. Que se nombre una persona o comisión en un 
Estado para que apruebe los libros que deben estudiarse, 
no se hará uunca según parece: primero, porque ese pro- 
cedimiento de arrebatar parte de esas libertades a las co- 
munas o distritos es adverso a todas las ideas republica- 
nas; segundo, porque con ocasión de estar en una sola 
mano el fijar los libros, se orijinarian conatos de cohecho 
de parte de los impresores i autores, i los monopolios 
odiosos tendrían que brotar naturalmente. 

(1) "Es digno de notarse que los educacionistas americanos; dice Bír. 
Francis Adanis en su libro: El sistema de escuelas de los Estados Unidos^ 
parecen no percibir lo que debilita su sistema, la ausencia de uniformidad 
en estudios i en exámenes. Lo mas parecido a la uniíoimidad de cursos de 
estudio que se ha intentado jior Estado al^^uno, es prescribir los textos que 
debían estudiarse; i cuando esto se ha hecho, se ha mirado como un desa- 
cato, i se ha puesio en el cielo el errito de centralización!'' 

Cita en el libro: "Cyclopedia of Education." Artículo *'Course oí Instruc- 
Uon." 

(2) Report of the Gommissioner of Education for the year 1877. Washigton, 
1879, pag. XXXIX, Arte Toron spip scfiool system. 
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Acercándose a la solución, por otro camino, trece Esta- 
dos han tomado providencias legales para prestar libros a 
los indijentes. (i) 

Nueva York, Filadelfia i otras ciudades grandes, sumi- 
nistran libros gratis a todos los niños, i la tendencia en la 
opinión jeneral es completar el donativo que se hace al 
pueblo, de enseñanza gratuita con libros también gra- 
tuitos. 

- (i) Report of the Commissioner of Educatiou for the year, 1877. Wa«hing- 
tOQ 1S79. pag. XXXIX. 
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VIII. 

\ 

COMISIONES I SUPERINTENDENTES DE ESCUELAS PÚBLI- 
CAS.— FORMACIÓN DE LOS DISTRITOS ESCO- 
LARES DE CIUDAD I DE CAMPOS. 



SUMARIO. — ^Variedad en los sistemas en cuanto a todos los detalles.— Se- 
paración del ramo de educación de todos los otros asuntos públicos co- 
mo regla antigua e invariable. — ^Autoridades directivas. — Comisionados 
o superintendentes; modo como se elijen. — ^Deberes que les correspon- 
den. — Juntas jenerales de vijilancia.-— Distritos confiados a sus apodera- 
dos otrustees. — Todas las cuestiones entre distritos escolares están 
sometidas a la iusticia «rdinaria.— Diferente organización de los distri- 
tos rurales i los urbanos. 



Con el exclusivo objeto del sostenimiento de las escue- 
las i efectos consiguientes, todos los Estados que com- 
ponen la Union, salvo dos o tres excepciones nada mas, 
se han dividido en pequeñas provincias llamadas distritos, 
cuyo número suele a veces ser de muchos miles, (i) 

Estas subdivisiones no están limitadas en ninguna par- 
te a una extensión o a un número fijo; pudiendo, por lo 
tanto, constituirse i reconstituirse como i cuando lo de- 
scc.n los habitantes del respectivo lugar. Basta que ellos 
se presenten a la autoridad competente manifestando 
propósito de abrir nueva escuela i de dirijirla por propia 
cuenta. 

Esta autoridad, frecuentemente, no es otra que el juez o 
la Corte de justicia del departamento i nunca el jefe polí- 
tico. El permiso que ella otorga envuelve obligación de 
hacer funcionar la escuela por cierto número de dias al año 
con un maestro competente i de los que tienen aprobación 
como tales, i, en cambio, confiere privilejios importantes. 

(I) Asi, por ejemplo, según las estadísticas mas recientes, que son Jas de 
1877, se cuentan en el Estado de Colorado 341 de estos distritos indepen- 
dientes; en el de California 1,828; en el de Pensilvania 2,145, en el de Mi- 
chigan 5,947; i en el de Nueva York nada menos que 11,287! 

Adviértase que en estos números no se comprenden los distritos de las 
ciudades i poblaciones urbanas, i ^ue parece que se van aumentando todos 
los años. 
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Tales son el ser reconocidos los agraciados como forman- 
do todos una sola persona de derecho para poseer bienes 
con que atender a los gastos de la escuela, i poder com- 
parecer en juicio por medio de sus representantes o ajen- 
tes en todo jénero de demandas jurídicas i acciones lega- 
jes, i ademas el derecho de recibir la parte proporcionada 
del subsidio de escuelas que se reparte a veces del erario 
del Estado o del producido del fondo de escuelas que se 
conserva bajo la garantía del gobierno de éste. 

Para armonizar las cosas asegurándose deque se cumplen 
los requisitos i se emplea bien el dinero que se les conce- 
de, los distritos están sometidos a la vijilancia de una au- 
toridad jeneral. 

Esta autoridad está prganizada de un modo distinto en 
cuanto a detalles en los diferentes Estados. 

Pero, a pesar de estas diferencias de poca monta todos 
ellos están de perfecto acuerdo sobre uno de los puntos mas 
esenciales. La dirección, manejo i sostenimiento de las 
fundaciones dedicadas' a la instrucción pública corren a 
cargo por lo jeneral de representantes populares elejidos 
única i exclusivamente con ese objeto. 

Lo mas particular del caso es que todo parece haberse 
querido ensayar i probar en el pais de la libre competen- 
cia, i, sobre este punto como sobre cualquiera otro, no 
hai plan, idea p pensamiento, por peregrino i raro que sea, 
que no haya pasado alguna vez por la cabeza de algún fi- 
lósofo norte-americano, menos el de anexar o unir el ma- 
nejo de las escuelas a otro ramo de la administración o 
del gobierno político del Estado. 

En todas las secciones siempre se ha estimado la edu- 
• cacion como un asunto bastante importante para consti- 
tituir por sí solo materia de un gobierno i una adminis- 
tración aparte de todos los demás deberes i obligaciones 
del servicio público. 

Sin descender a pormenores de nombramiento de maes- 
tros, edificación de casas, adopción de textos de estudio, 
i los demás que son de las atribuciones exclusivas de los 
distritos, velan por los intereses i la buena marcha de la 
educación en cada Estado, una Junta o Consejo central i 
un Superintendente, Comisionado o Inspector de escuelas. 
Suele a veces no haber sino una junta o un inspector, pero 
como excepción. 
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A la Junta o Board de educación, le incumbe la admi- 
nistración del fondo permanente que se ha consagrado a 
las escuelas en los mas de los Estados; el discurrir i jene- 
ralizar los métodos mas recomendables para la enseñan- 
za; fijar los requisitos que deben tener los preceptores, i 
en jeneral, todas las medidas de buen orden como ésas, i 
las que puedan propender al mejoramiento del sistema de 
educación. 

Hace veces de un Senado consultivo del cual el Supe- 
rintendente es el brazo derecho, el ájente por cuyo medio 
sé póñen én ejecución las órdenes emanadas de su seno. 
» La manera de integrar este cuerpo varía considerable- 
mente según las leyes de los Ests^dos. En algunas partei? 
es llamado ex-ofício a tomar asiento en él el gobernador 
del Estado con otras cinco o seis personas mas que él tie- 
ne la facultad de I nombrar, fuera del Superintendente de 
escuelas que es miembro nato. 

En otras partes, la Junta se compone del Superinten- 
dente i diez o doce miembros designados por la Asamblea 
lejislativa del Estado o que están llamados por la leí a ése 
puesto» unas veces por ser rectores de las universidades, 
otras como presidentes de las escuelas normales o Supe- 
rintendentes de las escuelas de las ciudades mas popu- 
losas. 

Los miembros de las Juntas sirven siempre su puesto 
sin remuneración alguna, i lo ocupan por tres o cuatro 

años. 

El Superintendente, Inspector o comisionado, Commis- 
sioner^ como también suele llamársele, es un empleado 
con renta fijada unas veces por lei i otras por la misma 
Constitución del Estado. Michigan es de todos los Esta- 
dos el que otorga a éste empleado la menor remunera- 
ción que son i ,OQp pesos al año ; Luisiana el que paga ma- 
yor que son 5,000. (1)^ 

Su nombramiento es de oríjen popular. Los ciudadanos 
electores lo elijen en votación directa, como se elijen Se- 
nadores i Diputados en todos los Estados. 

Exceptúanse, sin embargo, los Superintendentes de los 

(1) Somos deudores por estos i otros pormenores ala obra en que se cod- 
tienen los textos de las constituciones de cada uno de los Estados i tenito • 
ríos de la Union, i un análisis de las mismas compuesto en dos volúm^aes 
por FranUin B. Hougb. 
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Estados de Connectícut, Maryland, Massachusetts, Nue- 
va Jersey; Rhode Island i Tejas, los cuales son nombra- 
dos por la respectiva Junta Jenerai de educación. Los de 
Dekware, Florida, Georgia, Maine, New-Hampshire, Pen- 
sylvania i Tennessee, que son hombrados por el respecti- 
vo gobernador, i finalmente los de Nueva York, Vermont 
i Virjinia, que lo son por el Senado i la Asamblea del Es- 
tado a aiay oría. acumulativa, y<í?/;//¿¿?//¿?/, de los dos cuer- 
pos unidos. 

La importancia que se dá a este ájente de la.educacion 
va creciendo de dia en dia. 

Hubo partes en que el cargo estuvo por algún tiempo 
unido al de secretario de Estado o a otro de los puestos 
del Gabinet^ al rededor del Jefe del Ejecutivo. Hoi ese sis- 
tema se ha abandonadp por completo. 

'^Cualquier Estado donde se suprimiera la inspección 
de escuela o se la entorpeciera juntándola con otras fun- 
ciones de distinta naturaleza, aparecería a la vista de to- 
dos los educadores como caminando hacia atrás en mate- 
ria de gobierno de escuelas." (i) 

El puesto de que tratamos es, pues, incompatible con 
todos los otros, i no puede ser desernpeñado smo por un 
hombre hábil que le consagre toda su enerjía f todo su 
tiempo. 

Los norte-americanos han inventado esta especie de 
ministerio sin cartera, i sin la satisfacción grata de firmar 
decretos, i han tenido la extraordinaria felicidad de en- 
contrar individuos que lo han desempeñado con brillo i 
que, por el honor que le han hecho ocupándolo con tanto 
mérito, lo han constituido en uno de los puestos mas no- 
bles de la República. 

Horacio Mann, Lewis, Randall, Borrowes, son nombres 
que conservará la posteridad con el mismo lustre que se 
han conservado hasta ahora. Son los de los primeros Ins- 
pectores, uno en Massachusetts, los otros en Ohio, Nueva 
York i Pensilvania respectivamente. Ellos no perdonaron 
medio alguno para ennoblecer la causa que estaban en- 
cargados de representar: escribieron libros, fueron co- 
laboradores constantes de las revistas periódicas dedica- 

(i) «Report of th« Commi»8Íoner of Education.» Washiagton, 1877, pág, 
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das al asunto, i pronunciaron discursos luminosos i elo- 
cuentes delante de diversas clases de auditorios; propo- 
niéndose con todas sus fuerzas elevar el tono de la educa- 
ción i atraer sobre ella las simpatías i el amor del pueblo. 
Los Superintendentes actuales tienen, con el auxilio de 
amanuenses i secretarios, abierta una oficina de despacho 
en la capital de su Estado correspondiente. En esa ofici- 
na se coordinan los datos estadísticos suministrados por 
los empleados inferiores de los departamentos, i que son 
tan propios para poner en evidencia a vista del público 
interesado el modo como marchan los asuntos del ramo 
i como van aumentando i operando mejor los estableci- 
mientos primarios; (i) ademas, se redactan instructivas 
circulares para todos los preceptores: se expiden certifi- 
cados de competencia para los que aspiran a ejercer pro- 
fesión de enseñantes, i se toman los exámenes necesarios 
para ello: se vela por la inversión del caudal que se des- 
tina a las escuelas, revisándose las cuentas de los comisio- 
nados i ajentes de distrito etc. etc. 

Pero eL-Superintendente está llamado a ocuparse en mil 
asuntos que le sacan de una residencia fija. Mas bien que 
en un bufete o escritorio, su campo de acción está en el 
terreno práctico de los hechos. 

Se le invita para presidir un Instituto de maestros; ya 
para dirijir la palabra a una convención de amigos de la 
buena causa, que acostumbran reunirse periódicamente, 
ya tiene que asistir a la inauguración de un nuevo edifi- 
cio escolar. A menudo se ve en la necesidad de salir de 
viaje para los extremos del Estado, por uno de aquellos 
motivos, para ir a conferenciar con ciertos maestros o hacer 
circular el periódico de educación. Tal vez es mas fácil to- 
par con este ajitador de la educación viajando en un ferro- 
carril que encontrarle en su casa o en su oficina. 

Veamos como da cuenta de un año de servicio el em- 
pleado de Massachusetts: 

**He visitado, dice, setenta i dos departamentos dife- 
'*rentes, algunos de ellos repetidas ocasiones, porque así 
'*me lo han pedido: he asistido a ocho institutos, a cuatro 
* 'asociaciones de condados, a la inauguración de varioíi 

(1) Yo DO sé si se gobierna el mundo por cifras i números, decia Goethe» 
p«ro sí sé que con ellos s« demuestra cómo se gobierna, 
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"edificios de escuelas i a muchos exámenes, aprovechan- 
*'do la coyuntura para dirijír la palabra a numerosas con- 
currencias sobre puntos concernientes a la educación." (i) 
Por fin, entre las obras obligadas de los Inspectores, no 
es la menor la preparación de una Memoria del ramo que 
se presenta a la Asamblea lejislativa o a la Junta todos los 
años. Invariablemente, esta Memoria trae noticias históri- 
cas del oríjen de las escuelas en los diferentes lugares; da- 
tos i estudios comparativos que arrojan mucha luz sobre el 
asunto; i fuera del material de cuentas e informes de 
todo documento ordinario de su jénero, una multitud de 
puntos desarrollados majistralmente, que revelan gran 
competencia en el autor, no solo como oficinista, que es 
poca cosa, sino como persona versada i erudita en la par- 
te técnica i filosófica del arte de educar. 

En la escala inmediatamente inferior a las autoridades 
mencionadas, se hallan en todos los Estados los Supe- 
rintendentes o las Juntas de condados. Los condados son 
las provincias de los Estados, i las escuelas en cada uno 
de ellos tienen siempre sus intereses en comlin diferentes 
de los de los otros, intereses que no sería conveniente 
confundir, i por eso se les ha dado a todos una organiza- 
ción de ordinario semejante o mui' análoga a la de todo 
el Estado, mirado en su conjunto. 

De los condados dependen los departamentos en que 
termina la subdivisión administrativa, i dentro de éstos 
están los distritos creados para el sostenimiento de las 
escuelas. Los vecinos se elijen sus apoderados, trustees, 
para confiarles el cuidado de ellas, de dos en dos años o 
de tres en tres. Estos apoderados solo son responsables 
a los electores de su pueblo ;'*nombran J contratan losmaes- 
tros, determinan porqué libros han de darse las lecciones; 
qué meses ha de mantenerse funcionando la escuela o 
escuelas, sin que ninguna otra autoridad tenga que inter- 
venir en el particular. 

Las leyes muchas veces señalan los casos en que tiene 
derecho un particular para entablar quejas contra el ma- 
nejó de Ua escuela; la autoridad para decidir esta clase de 
quejas es el juez de paz o algún otro majistrado del orden 

(1) «Thirty Eighth Annual R«por(ofthe Board of Education.» Boston, 
J874,pag.;80. 
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judiciaL Lo propio sucede si ocurren disputas de líiúítes 
con ocasión del cobro de contribuciones o del derecho de 
poner los niños en la escuela, entre dos o mas distritos 
colindantes. De suerte que las autoridades ejecutivas de- 
pendientes del gobierno central nunca tienen injereiícia 
en la materia. , 

Las ciudades i poblaciones grandes no se consideran 
en igualdad de caso con el resto del territorio de un Es- 
tado. Sus escuelas son mas atendidas i dotadas mas libe- 
ralmente. De aquí que forman otra clase de distritos que 
están exentos de la supervisión del Inspector jeneraL 

Entre sus privilejios poseen comunmente las ciudades 
de primero, segundo i hasta las de terger orden, el de las 
letras o patentes de educación que les confieren facultad 
para formar una corporación aparte de la municipal con 
el fin único de las escuelas. 

Las de la metrópoli del Mississippi, por ejeníplo, está 
concebida así en su primer artículo: 

**Téngasc como mandado i resuelto por la Asamblea 
**jeneral del Estadt) de Missouri, que todas las personas 
''residentes dentro de los límites actu iles de la ciudad de 
**San Luis o de los que mas tarde pueden s íñalarse por 
**tales, compondrán en lo sucesivo un cuerpo político bajo 
**cl nombre de: "Sociedad del Presidente i de los Directo- 
*'res de las Escuelas Públicas de San Luis", con el cual 
**ellos i sus sucesores perpetuamente serán conocidos an- 
**te la lei; pudiendo en esta virtud demandar i ser deman- 
**dados, citar para ante los tribunales de justicia i com- 
**parecer ellos mismos, adquirir i conservar bienes raices 
*4 personales, siendo dueños de disponer de ellos como 
**pueden hacerlo las personas naturales. Poseerán un Se- 
**llo común que podrán alterar i romper cómo i cuando 
**les plazca, (i) ' ' 

Concesiones como ésta son de regla para el incremen- 
to de las escuelas. Aunque es mui grande la variedad de 
estatutos sobre el particular, i no sería posible precisar la 
materia sin entrar en minuciosas consideraciones, puede 
afirmarse que las organizaciones urbanas del sistema, en 
ninguna parte están mui distante de un tipo que puede re- 
sumirse en lo que sigue: ' 



(1) «Annual Report of San Luis, Public ShooU, For the yoar 1872 to 1873. 
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Una junta i un Superintendente- manejan los fondos í 
ejercen una vijilancia de inspección sobre la ciudad. Esta 
está dividida en cuarteles, wards, cada uno a cargo de 
una junta, cuyos miembros son elejidos por los vecinos, en 
público sufrajio, con facultad de nombrar el maestro o 
maestros de la escuela o escuelas del barrio. Los presiden- 
tes de estas juntas sirven de lazo de unión, teniendo asien* 
to en la junta jeneral. 
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SUMARIO.— Valor a que asciende la renta de las escuelas cada ano.— Dis 
dónde proviene esa renta. — Dos conlribuciones especiales de educación 
en todos los Estados.— Contribución jeneral de cada Estado i contribución 
particular de cadalu^ar o provincia.— Donaciones hechas por el (üongre- 
so federal.— Responsabilidad de los gobiernos de los Estados al reüi binas. 



Hablando únicamente de la que se da eñ las escuelas 
públicas de primeras letras, la educación tiene tres fuen- 
tes permanentes de entradas de que subsistir en todos los 
Estados. 

Los que mas directamente están expuestos a los resul- 
tados de la criminalidad, de la pobreza extrema, del de- 
gradante abandono i de los otros males que" se acrecientan^, 
sino es que muchas veces se orijinan únicamente por la 
falta de entendimiento i de previsión, son también a los 
que mas de cerca les toca esforzarse en extirpan la causa 
de esos males. 

• 

Por lo tanto, por su propio beneficio las comunas o lo- 
calidades espontáneamente se han impuesto el deber de 
abrir i sostener escuelas i por eso, tomadas en su conjunto, 
son las mas abundosas fuentes de los • caudales *cou que 
cuenta la educación en cada Estado. 

El total de las entradas para simples escuelas prima- 
rias públicas en Estados Unidos, ascendió en 1877, última 
estadística, a $86.866,162. (i) 

Esta renta, destinada exclusivamente'una parte a la 
educación, i que algunos de los mas florecientes paises ele 
la Europa envidiarian para todos sus gastos, proviene en 
su mitad aproximativamente de las contribuciones im- 
puestas i colectadas' por los ajentes del ramo en los dis- 
tritos o cantones sin coerción i fuerza ninguna de las au- 
toridades centrales de los respectivos Estados. 

(1 > «Report oí the Commissioner ofEducation for the year 1877». Wasliirg- 
.«n, 1879, páj. XXI. 
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I^a otra mitad es el resultado de la contribución espe- 
cial que el Estado impone a sus habitantes cbn este mis- 
mo objeto, i del interés i réditos de los fondos de escuelas 
que estáfi colocados bajo la garantía del gobierno respec- 
tivo. , 

La contribución del Estado es de oríjen posterior a la 
cantonal o municipal, pero no es menos justa ni conve-^ 
niente. 

Desileque el desarrollo de la intelijencia es una de las mas 
nobles miras que puede abrigar el Estado personificando 
a los individuos, éste no puede consentir en la idea de de- 
jar el medio mas eficaz de procurarlo a la sola voluntad de 
las secciones territoriales. Si algunas de estas son empeño- 
sas i i>oseen buenos arbitrios, otras habrá, de seguro, que 
por mil circunstancias no se encuentren en condición de 
propender a un sistema bien equipado para dar las leccio- 
ne • que abren el entendimiento i atemperan las pasiones 
hun anas. I no está en el interés de la sociedad que per- 
manezcan las cosas en este estado, tolerándose focos, di- 
remos así, de infección moral, de donde los vientos del 
comcrcii> i de la vida pública pueden soplar jérnienes de 
muerte por todos los ámbitos del pais. 

Si la educación tiene una parte mui marcada, como na- 
die osaría ponerlo en duda, en conjurar las plagas socia- 
les, en combatir las malas intenciones i en fortalecer los 
ánimos abatidos, es conforme a equidad, que todos, así 
como aprovechan la seguridad jeneral que introduce, pa- 
guen su tanto en los gastos que ella necesita. 

Esto tanto mas, cuanto que esos gastos vienen a ser 
remunerados con lo que la mayor intelijencia del pueblo 
hace producir mas fáciles i mayores resultados a todo co- 
merciante, hacendado o productor de cualquier jénero de 
cosas que trabaja con la cooperación inmediata o remota 
de muchos individuos. 

Por otra parte, la unión i la confraternidad, propias de 
conciudadanos, exijen que de algún hiodo se tome cuenta 
jeneral i se sepa lo que las asociaciones parciales están influ- 
yendo en la marcha de las ideas; es preciso que haya al- 
gún cuidado jeneral sobre uno de los asuntos mas capita- 
les de un pueblo; i el solo medio de ejercer esta vijilancia 
con un motivo plausible, es llevar a los que se someten 
^ ella una palabra de aliento i un óvolo de auxilio. 
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' El fondo o capital perpetuo es una de las particularida- 
des mas notables de los sistemas de educación de los di- 
ferentes Estados. 

Háse acumulado de varios oríjenes, siendo el principal 
de ellos las dádivas jenerosamente otorgadas por el go- 
bierno nacional. 

Abrimos una de las pajinas que consignan mas clara* 
mente el mérito del espíritu de los norte-americanos, 
cuando vamos a indagar cómo i en qué tiempo han hecho 
esos donativos. 

Las colonias acababan de emanciparse de un yugo pe- 
sado a costa de hercúleos esfuerzos: la gloria iluminaba los 
horizontes de aquellas nacientes repúblicas, pero la dis- 
cordia tumultuosa intestina amenazaba cebarse en sus 
corazones no adiestrados todavía por la experiencia ma- 
dura. 

Entre ellas se suscitaban cuestiones de límites, celos 
comerciales, cada vez que invocaban sus intereses parti- 
culares i oposiciones de precedencia i de rango cada vez 
que entraban a determinar el modo de ser representadas 
por un gobierno común. Este gobierno era un ensayo; es- 
taba rodeado de dificultades oscuras, i nacia bajo el peso 
de los compromisos de la guerra que había tenido que 
heredar antes de saber los medios que habría como pa- 
garlos. 

Era una época en que Madison decía que nunca habían 
sido tan grandes sus temores por la salvación pública, ni 
en los tiempos de la guerra. Washington, se preguntaba, 
si lo que se presentaba a sus ojos era una realidad o una 
pesadilla espantosa, (i) 

El Estado de Virjinia, en esta coyuntura, cedió sus títur 
los sobre las tierras inmensas del otro lado del rio Ohio 
a los Estados Unidos, i los representantes del pueblo 
pensaron cubrir una parte de las deudas públicas con ven- 
ta de esas tierras. 

Pero ante todo, se preocuparon de establecer allí un 
buen gobierno. Con este objeto el Congreso sancionólas 
ordenanzas de 1787. En estas ordenanzas se estableció ej 
principio siguiente: 

(1) "Life of George Washington;' By Washington Irving. Chap. XXXVI 
pag. ^. 
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''Siendo necesarias la relijidn, la moralidad i la instruc- 
ción para la subsistencia de todo buen gobierno i para el 
bienestar de los hombres, se fomentarán por siempre las 
escuelas i los demás medios de educación." 

Con este fin se dispuso que cada uno de los departa- 
mentos que se habian de erijir en aquel basto territorio, 
debian ser todos de igual estension, i que se reservase la 
sección dieziseis, como una milja cuadrada, para pro- 
piedad exclusiva de las escuelas del mismo departamento. 

De toda aquella rejion así dividida i aporcionada que se 
fué cubriendo de poblaciones poco a poco, se han forma- 
do cinco Estados hoi florecientes, Ohio, Indiana, Illinois, 
Michigan, Wisconsia i lowa, los cuales se han venido a 
encontrar con valiosos terrenos para atender a las nece- 
sidades;, de la educación, mediante la jenerosidad de los re- 
presentantes d,e la nación. 

Ya desde entonces se ha hecho regla a cada nuevo Es- 
tado que se agrega a la federación, adjudicarle tierras del 
dominio público para el sosten de sus establecimientos 
primarios. 

La agricultura ha sido particularmente atendida por los 
representantes del Congreso de Washington, i con razón, 
porque es de todas la? industrias la primera por el número 
de brazos que emplea i el valor de los productos que ofrece. 
Se autorizó para tomar a cada Estado 30,000 acres cuadra- 
dos de valor medio de i peso 25 centavos, por cada uno de 
sus representantes i Senadores en el Congreso nacional, con 
la condición de dedicar el producido de ellas a la funda- 
ción de un colejio, universidad o departamento universi- 
tario destinado a la enseñanza práctica i teórica de los 
ramos concernientes a la agricultura i a las principales 
industrias fabriles i mecánicas. 

Calcúlase en cuarenta i tantos, entre universidades, 
institutos i departamentos agrícolas e industriales, los 
establecimientos que actualmente subsisten en los dife- 
rentes Estados, gracias a esta prueba del desprendimiento 
de la nación. 

Acto bien notable en sí, pero mas aun por las circuns- 
tancias. Se aprobó el 2 de Julio de 1862 esta resolución 
para robustecer los triunfos de la paz, precisamente en 
momentos que mas podian desmayar los amigos de ella; 
precisamente cuando el cañón de los rebeldes del 3ur 

9 
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tronaba tan cerca de la capital, que hacía temblar las vi- 
drieras de la sala de sesiones, (i) 

Sejg^un el último cálculo, las' tierras que el gobierno de 
los Estados Unidos ha repartido entre los Estados par- 
ticulares, suman 95. 737,714 acres cuadrados. (2) 

A este imperio con que la nación ha obsequiado a los ni- 
ños i maestros para todas las jeneraciones sucesivas hasta el 
fin de los tiempos, hai que agregar varias sumas cuantio- 
sas en dinero contante, cuya cantidad total asciende a 
47.785,197 pesos 93 centavos. (3) 

Los Estados particulares son responsables, cada uno 
por su parte de la cantidad que han recibido de la nación 
con el mencionado objeto, i no hai duda que podrian ser 
demandados por cualquier individuo privado anto los tri- 
bunales de los Estadqs Unidoá por cualquier abuso o ma- 
la aplicación de esos fondos, o por la omisión del deber 
de fomentar las escuelas que ellos implican. 

Este deber está implícitamente reconocido: los Estados 
en su mayor parte consignan en la Cohstijtucion que les 
rije el principio de que ese fondo de escuelas es invio- 
lable. 

No debemos olvidar que, ademas de las rentas perma- 
nentes, las escuelas tocan gran porción de las munificen- 
cias con que los particulares acostumbran favorecer la 
instrucción, i que todos los años ascienden a cantidades 
mui fuertes, como veremos mas adelante. 

(1) Véase él artículo sobre la educación industrial publicado enlsiRe^ ^ 
vista Popular Science Monthly de mayo de 1874. 

(2) *'Report of the Commissioner of Education for the vear 1876." Washig- 
ton 1878. 

(3) Id. id. 
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SUMARIO. — Diferente gobierno en las tres clases dominantes de escuelas. 
Escuelas graduadas i no graduadas.— Duración de los cursos.-^^Iacion 
de las «scuelas superiores con las otras.— Motivos por qué no son todavía 
reconocidas en igual grado como las otras necesanas al 8istema.7r-0pinión 
deMann.—£l Estado de Pensylvania por su constitución tiene que votar 
al menos 1.000,000 de pesos anuales como auxilio simplemente de las es- 
cuelas. 



Sin contar con las que liai destinadas a un objeto espe-' 
cial i como auxiliares del sistema; tres son por lo mas co- 
mún las clases en que se dividen todas las escuelas comu- 
nes o públicas en Estados Unidos: escuelas primarias o 
elementales; secundarias o de gramática, i superiores o 
altas. 

El tiempo de las escuelas^ primarias (preniary sehools) 
abarca dos o tres años, según las reglas de los diferentes 
lugares en que funcionan. El de las secundarias ó de gra- 
mática (grammar sehools) es de cuatro o seis años. 

Las asignaturas que se estudian en unas i otras son sus- 
tancialmentp las mismas. Otro tanto puede decirse de. los 
métodos como se enseñan. 

A los ramos de lectura, caligrafía, elementos de jeogra- 
fía, de aritmética i de gramática que han sido en todas 
partes de regla" en establecimientos de este jénero, se 
agregan en Estados Unidos lecciones sobre objetos, no- 
ciones jenerales de historia, principios de canto i ejercicios 
calisténicos o jimnásticos. 

La escuela superior o alta (high sehools) comparte con 
los colejios el destino de preparar a los niños para entrar 
a estudios mas elevados en la .Universidad. Solo se dife- 
rencia de ellos en que es gratuita para los que la frecuen- 
tan como alumnos i en que no depende de empresa parti- 
cular sino que está sometida a su Constitución propia apro 
bada por la autoridad pública. Los estudios que se hacen en 
sus clases son todos aquellos qqe se conocen con el nombre 
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de humanidades, sinónimo de lo que en Estados tJnidos 
se llaman de la educación liberal inglesa; es decir, toman- 
do por modelo lo que se observa en MassacHusetts, i ad- 
virtiendo que hai una gran diferencia en todas partes res- 
pecto a la estension que se da a estos ramos, la ortogra- 
fía, la lectura i la escritura, la gramática inglesa, el dibu- 
jo, la jeografía í la aritmética, la historia de los Es^tados 
Unidos, las reglas de buena crianza i urbanidad, la agri- 
cultura i la música vocal, la fisiolojía, la hijiene, la histo- 
ria universal, la jeometría, el áljebra, la teneduría de li- 
bros, la triangulízacion; la filosofía natural o rsica, la quí- 
mica, la botánica, el derecho civil administrativo del 
Estado, i de los Estados Unidos; la astronomía, la jeolp- 
jía, la retórica, la lójif a, la filosofía moral i la economía 
política; la lengua francesa i la lengua latina i la griega. 

La ciudad de Boston ha dado el ejemplo de una inno- 
vación importante suprimiendo en algunos cursos estos 
dos idiomas i dando mas ensanche a los estudios de cien- 
cias de aplicación, como la física i la química, por ejem- 
plo. Estos cursos sirven para Iqs estudiantes que piensan 
ocuparse inmediatamente en trabajos industriales. I^as es- 
cuelas en que los estudios están arreglados en e^ta forma, 
conservan el nombre-de inglesas superiores. Las otras to- 
man el de escuelas latinas. Dura el curso en estas últi- 
mas seis años, i en las otras tres. 

Cada ramo es en estos establecimientos objeto de una 
clase confiada a un profesor competente, mientras que en 
las escuelas elementales el sistema es otro. Allí los cursos 
equivalen cada uno a su año, i cada año estát dividido en 
. dos grados. Un maestro dirije los dos grados de unjnismo 
año en todos los ramos: sistema que se funda en que la 
necesidad primordial al principio de la educación, es que 
el institutor conozca al niño, i por eso se le dan todos los 
medios de conocerlo, viéndolo como se desempeña en las 
diferentes asignaturas. 

En los estudios razonados i superiores esta necesidad 
desaparece ante la conveniencia de que el que enseña sea 
si es posible, un especialista, un hombre bien versado en 
la materia de que se trata. 

La promoción de un grado elemental a otro se deja al 
arbitrio del maestro, según juzgue el estado de aprovecha- 
miento de cada discípulo. 
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, Para pasar de un curso o año a otro superior es siempre 
necesario un examen de todos los ramos. A este requisito 
se agrega el visto bueno del comisionado o visitador res- 
pectivo cuando el ascenso es para otra clase de escuela. 

La forma ordinaria de exámenes preferida en todos los 
Estados consiste en una prueba escrita, que el aspirante 
puede ejecutar en el tiempo que necesite, sin el susto ni la 
excitación, que son el inconveniente de los exámenes ver- 
bales. 

Las escuelas arregladas con grados (graded shools) 
son una indisputable mejora de las antiguas que consis- 
tían en un conjunto de cursos o años sin otra diferencia 
que la de las asignaturas estudiadas en ellos, i durante los 
cuales cada niño iba tart lejos como podia en el respectivo 
libro, siendo aleccionado separadamente por el maestro. 
Esta forma es la que por economía de preceptores se 
mantiene en los campos. 

Pero volviendo a los establecimientos de instrucción 
secundaria, ellos están dirijidos por un presidente que go- 
za de un sueldo doble o triple del que tiene el principal, 
como se llama el director de una escuela primaría. 

Pero hai entre uno i otro jénero de instrucción una di- 
ferencia mui notable respecto a la idea que se tiene fot- 
mada el pueblo. 

El sostenimiento de escuelas libres es una obligación 
sentida de tal manera por todo el mundo en aquel pais, 
que ha sido expresada categóricamente por» todas las le- 
yes. Todas las constituciones vijentes de los Estados con 
tienen disposiciones para asegurar la difusión de las luces 
por medios costeados por la comunidad. 

De los treinta i ocho Estados hai diezisiete cuyas cons- 
tituciones estampan este principio con semejantes o idénti- 
cas palabras: **siendo esenciales para el mantenimiento del 
•'gobierno libre, que la relijion, la moralidad i la instruc- 
**cion se difundan en el pueblo, las escuelas i los medios 
"de educación deberán siempre ser auxiliados." (i) Tal co- 
mo lo mandó la primera ordenanza de gobierno colonial 
que instituyó el Congreso federal. 

(1) Estas constituciones son las de los siguientes Estados i fechas. La de 
New Havea de 1784; la de Indiana de 1816; la de Arkansas de 1896; la de 
Rhode Island de 1842; Tennessee de 1834; Massachusetts de 1780; Missouri 
de 1820; Michigan de 1835; la de Yowa 1845: la de Kausas de 1859; Virji- 
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Las otras cartas fundam^entales, ya en unos términos, ya 
en otros mandan a los gobiernos rejidos por ellas, que 
funden, un sistema de escuelas suficientes para todas las 
aldeas, lugares, poblaciones i suburbios. 

La de Pensilvania en el art. X, Sección I, dice lo que 
sigue: 

**La Asamblea jeneral proveerá para el mantenimiento 
**i sosten de un sistema completo i eficiente de escuelas 
'^públicas, en que todos los niños de la República de mas 
**de seis años puedan ser educados, i votará con ese objeto 
**al menos un millón de pesos cada año." 

Este millón que se viene entregando a las comisiones 
de escuelas desde el año 71, no es propiamente para cos- 
tear la educación sino para socorrerla. No estará demás 
que digamos que en ninguna de las secciones de la Union, 
nunca. el gobierno ha costeado por sí solo esos gastos. 

Pero la intelijencia que se da a todos estos preceptos 
constitucionales, es que ellos al hablar de escuelas públi- 
cas, comunes o primarias, no comprenden los estableci- 
mientos de otro orden. Afírmanse los que limitan en este 
sentido la obligación del estado en la naturaleza misma de 
las cosas. Hacen ver ellos que si para sostener la elemen- 
tal son ya pesadas las contribuciones, las que se requeri- 
rían para llevar a cada extremo la secundaria, sería nece- 
sariamente el doble/ Lo mismo el número de empleados 
que vendría a ser ya un ejército dominador i hasta temí- 
ble para la intervención que podría tomar en la dirección 
de los asuntos públicos. 

Pero la principal consideración es que los impuestos, lo 
que el Estado toma del haber de los particulares, solo por 
motivos evidentes de necesidad o conveniencia común se 
pueden justificar. ' ., ^ " 

La educación que excede de la lectura, escritura, arit- 
mética i algunos otros principios, no es necesidad para 
todos. Al contrario, es indispensable en el estado presen- 
te de las cosas, no obstante el inncienso i creciente alivio 
debido a las máquinas, que la mayoría de los habitantes 
de un pais se coosagre desde niui temprano al trabajo 

uia del Oeste de 1861; Mississippi de 1817: Ohio de 1851; Nebraska de 1867; 
Carolina del iCorte de 1868; Vennont de 1867 i Pensiivania de 1776. 

Véaase las circulares del Burean de Educación de Washington publica- 
das en 1875. 
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corporal i rudo que es la mas crecida de la9 demandas que 
hace la sociedad i que se aviene mui mal con las fibras 
débiles i las complexiones delicadas con que se quedan 
los que ocupan sus años juveniles en estudios i tareas 
mentales. 

No es posible colocar en una misma línea la convenien- 
cia de difundir nociones complicadas de ciencia con la de 
despertar los entendimientos ¡ estimular el deseo de la 
perfección por medio de esos conocimientos sencillos sin 
los cuales no es dable acertar casi un paso en la vida. 

**Todos somos testigos, exclamaba Horario Mann, de 
**que no hai mas que una salvación para el Estado— que se 
**jeneralice el conocimiento del deber i el deseo de cum- 
'*plir entre su pueblo." (i) 

I manifestaba que fuera de la escuela, no hai otro me- 
dio de implantar en la jeneralidad ese conocimiento i ese 
deseo, porque allí es donde se encuentra al hombre libre 
de preocupaciones absorventes i todavía dócil a cualquie- 
ra impulso que se le comunique. 

**La, vida de la nación, como se expresaba otro educa- 
'*dor de nombradía, no la constituyen unos cuantos hom- 
••bres notables, unos pocos individuos de talento distin- 
**guido: la forman los hombres que se ponen a la esteva del 
* 'arado, los que están en el manejo de las factorías, los que 
"llenan los talleres; los que construyen los buques, ha- 
'*cen correr los ferrocarriles, funden los cañones i los que 
**pelean en las batallas. Si la nación se hade salvar, no se 
"lo ha de deber a ninguno de esos hombres que se apelli- 
**dan grandes, isino al esfuerzo i a los músculos de sus tra- 
"bajadores intelijentes." (2) 

No militan razones del mismo jénero para cargar a los 
ciudadanos con los gastos i cuidados de un aprendizaje 
costeado para todos en ramos especiales. 

Sin embargo, la educación de las escuelas superiores, 
gana terreno. Para hacerle avanzar los partidarios de ella 
le presentan siempre como un auxiliar poderoso para la 
educación inferior. Viene a ser un grado elevado, cuya 
vista alienta para los áridos ejercicios con que se comien* 

( 1) Discurso citado en la Memoria de Educación de Washington del año 
1872. Artículo referente a Illinois. 

C2) Memoria del Burean de educación de Washington correspobdiente al 
»&o 1871. Articulo sobre la educación en California. 
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za a aprender. Dispone a la sociedad en que ella se jénera- 
liza a mirar con mas aprecio todo lo que se roza con el ra- 
mo en jeneral. Da lugar a que haya mayor número de per- 
sonas que sean capaces de doctrinar a los niños. 

Con estas razones comenzaron en «Nueva York por 
aconsejar al pueblo que consintiese en que se tomara algo 
del erario público para las dichas escuelas; al fin se le con- 
sultó i obtuvo su ascentimiento en un plebiscito que se hi- 
zo con ese único objeto. 

- En otras partes se ofrece el auxilio pecuniario del Esta- 
do i facilidades a los .distritos o poblaciones que deseen 
unir sus recursos para fundar en común un plantel de jó 
venes aventajados para la enseñanza. 

Gracias a estas medidas no está distante el dia en que 
en cada barrio de ciudad i eri cada circunscripción rural, 
lo^ que apetecen adelantar en su instrucción encuentren 
respecto a la concljusion de su educación común las mismas 
proporciones que encuentran para iniciarla sin costo al- 
guno. 



% 



ESCUELAS NORMALES. 73 



XI. 



ESCUELAS NORMALES. 



SUMARIO.— Primera escuela de preceptores. — Obra de Horacio Mann en la 
reforma de escuelas. — Planteacion de la escuela normal de mujeres de 
Filadelfía.— Crecieaté interés del público por esta' clase de estableci- 
mientos. 



* Antes que el hombre que ho¡ se alza en bronce en me- 
dio del parque de Boston, ajitara la reforma de escuelas 
en Massachussetts, nadie se habia tomado la pena de pre- 
parar institutores con im método racional i arreglado. 

Si no de palabras, al menos por los hechos se manifes- 
taba -estar en la creencia de que un hombre bueno, sin mas 
requisito que una. mediana versación en los ramos de es- 
tudios, era también un buen maestro. Aunque nunca de- 
jaron de abrazar la profesión algunos sujetos distinguidos, 
los miembros del profesorado, en su mayor, parte fueron 
reclutados de entre los chasqueados- de otras ocupaciones 
i profesiones. 

j Si hoi nos parece un absurdo figurarse que cualquiera que 
tenga una ilustración mediana i un poco de buen sentido 
es capaz, sin otro preparativo, de implantar las semillas 
fecundantes del entendimiento i tomar parte en el com- 
plicado asunto de dirijir los tiernos corazones de la juven- 
tud, es porque la ciencia ha penetrado con su luz los ofi- 
cios i artes mas menudos, de suerte que hasta para podar 
el silvestre ramaje i depositar el grano en los enfilados 
surcos del arado, tiene que consultarse con ella el modo 
mas conveniente de hacerlo. Mas, a la época a que nos 
referimos, las ciencias prácticas, sobre todo en su'aplica- 
cion, distaban medio camino del punto a que hoi han lle- 
gado. 

El preceptor abria su carrera en las salas de la escuela 
que se le confiaba, i todo su empeño consistia en seguir 
hasta el último la rutina comenzada el primer dia. Pero 
con lo que Horacio Mann propagó mejores ideas \ con lo 
que se fué aunlentándo la demanda de maestros para las 

10 
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nuevas escuelas fundadas, a nadie se le escapó ya que s>s« 
ría una medida económica invertir algunos pesos en pro-' 
curarse institutores idóneos e instruidos, que no fueran a 
las escuelas que se les encomendaran a tener ellos mis- 
mos que comenzar por aprender el carácter de los niños i 
perder tiempo, incurriendo ademas en algún error lamen- 
table en la materia. , 

La escuela será lo que sea el maestro, se habia dicho; i 
si los buenos maestros no nacen sino que se hácén, preci- 
so es discurrir el mejor modo de hacerlos. 

Movidos de semejantes ideas, e incitados por noti- 
cias que trajeron algunos' viajeros observadores del exce- 
lente resultado obtenido por los seminarios de precepto* 
res en Prusia, los partidarios de la reforma, entre los que 
se contaban personajes tan influyentes como Daniel 
Websteri John Quincy Adams i Horacio Mann, secreta- 
rio de la Junta de Educación, quisieron por pr^nera .vez 
echar los cimientos de un establecimiento que correspon- 
diera a las necesidades de la educación especial que se bus- 
caba para los institutores. Cuando estaban así las cosas, 
un rico comerciante d^ Boston que ocultó modestamente 
su nombre, pero que h^pi se sabe mui bien que fué Mr. Ed- 
mundo Dwight, ofreció io,óoQ pesos para la _obra que se 
proyectaba, con tal que el tesoro del Estado contribuye- 
ra con otro tanto. 

La asamblea aceptó inmediatamente la' propuesta, i, 
para llevar a cabo el plan indicado, nombró una comisión 
de su seno. ^ . ' 

Las dos diñcultades mas serias del caso, esa comisión 
las allanó con una sola resolución. El dinero que se habia 
reunido no alcanzaba para comprar el sitio i edificarlo: 
era ademas embarazoso elejir el lugar en que debia ha- 
cerse, pues no era jus*:o hacer preferencia de la capital 
del Estado ni de ninguna otra ciudad para , colocar en 
ella un monumento i una obra importante costeada con 
el dinero de todos. Pero, abriendo un concurso para los 
pueblos i distritos que quisieran que se colocara en sus 
terrrenos la institución en proyecto, se daba a todos igual 
oportunidad de quedarse con ella: excitándose así la emu- 
lación entre las provincias, se podia obtener por su medio 
mayores fondos. 

Asi se hizo; se recibieron propuestas de dinero i de 
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terrenos de varios puntos, conviniéndose al fin en aceptar 
las de la ciudad de Lexington. 

Un año mas tarde se inauguró la casa de la escuela con 
un acto concurrido por personas mui notables de todo el 
Estador 

Habló allí Horacio Mann. Pero el gran discurso de es- 
tilo en la ocasión fué el del gobernador del Estado, el es- 
tadista consumado i literato de primera nota Everett, que 
se extendió luminosamente sobre la historia de la ciencia 
de los maestros i la trascendencia de los deberes desempe- 
ñados por ellos. 

El encargado de rejentar aquella escuela, la primera de 
su jénero en Estados^Unidos, fué Cyrus Peirce. Tal fué la 
modestia con que este benemérito educador sirvió su pues- 
to, que siempre acostumbraba, no obstante los rigurosos 
fríos del invierno, levantarse a las cuatro de la madruga- 
da para ocuparse de tener listos los calentadores i chime* , 
neas i barrer los saloneis, i disponer antes de abrir la es- 
cuela, de algún rato para rgpasar las materias i prepararse 
para hacer las clases, (i). 

No tardó el Estado imperial de Nueva York, i, luego los 
otros, en imitar el ejemplo del Estado de la Bahía para 
colocar a los maestros a la altura de los' hombres que ejer- 
cen, no un destino' cualquiera, sino una noble i bien dis- 
puesta profesión. 

Desde entonces acá no se entera un año sin que un nue- 
vo establecimiento de esta clase venga a rivalizar con 
su equipo i arreglo excelente a los mas notables ya exis- 
tentes. 

La escuela de Filadelfia, que se construyó en 1876, es 
un monumento con su frente principal a una de las aveni- 
das mas hermosas, i que rodeada de un prado, atrae la 
vista con sus altas filas de ventanas en el muro de pie- 
dra desde cuadras distantes. Pero es preciso penetrar su 
ancho pórtico i echar una mirada por la espaciosa sala del 
centro con que comunican todas las otras del primer piso 
por la rejia escalera que conduce a los dos pisos de mas arri- 
ba i al entresuelo de mas abajo, notando en todas partes 
el plácido efecto de la limpia pintura al óleo en las paredes 
i del estuco algo como la nieve en los techos. 

(1) Véase su TÍda escrita por Henry Bamard en el American Jovrnal of 
Mduciicion, 
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Vése el brillo de las barandas, de las chapas de metal i 
da l?is lámparas, que revela el mas extremado esmero por 
el aseo hasta en el último rincón. Entonces se comprende 
cómo la fábrica de aquella escuela costó 180,000 pesos i 
25,000 el mueblaje i arreglo interior, sin que se pueda de- 
cir que ése ha sido un cpsto excesivo. No solo por interés 
de la educación, sino por simple gustó, esa escuela es visi- 
tada a menudo por mucha jente. 

Parece que las alumnas se empeñan en observar las 
maneras mas propias de ía dignidad de aquel santuario del 
deber. 

Esas niñas de dieziseis a dieziocho años se portan como 
señoritas. No habria quien osara pensar que lo eran^ménos 
por aspirar a consagrar su vida a un ministerio de traba- 
jo i de paciencia, pero buscado con los nobles propósitos 
de una razón ilustrada. Solo pertenecer a esa escuela es 
ya un honor, pues no hai admisión a ella si no se lleva el 
testimonio de haber cursaao i concluidoi los estudios de 
humanidades en alguna escuela superior. Salir airosa- 
mente de las pruebas de una normalista, no es poca haza- 
ña. En todo se exije puntual exa^ctitud en los ejercicios, 
i acabada corrección en las lecciones que se aprenden. El 
día entero se ocupa en varias distribuciones a que es pre- 
ciso asistir con presteza i buen ánimo. 

En el entresuelo o piso de abajo hai una. sala espaciosa. 
Todas las niñas descienden allí enforijiacion tan arreglada, 
que no se oye mas que una sola pisada cuando caminan, i 
tomando sus puestos en filas paralelas, atentas a las seña- 
les de la directora de estos ejercicios, comienza una serie 
demovimientos de cintura, de brazos i de cabeza perfec- 
tamente acordados para dar impulso a los órganos de la 
respiración i quitar su encojimicnto a los músculos que 
sostienen el cuerpo en sus principales posiciones. Cumpli- 
da esta parte de la distribución diaria, comienza el tiempo 
de trabajo propiamente, el repaso de todas las asignatu- 
ras, i el estreno de enseñantes con clases de* pequeños 
alumnos. En estas clases son objetos de atención para el 
presidente de escuela. Dos o tres veces a la semana, toda 
la escuela se reúne a escucharlas exhortaciones que cree 
conveniente dirijirles seg^un las ocurrencias del dia, su ve- 
nerado i querido presidente. Esta es la ocasión de hacer 
notar, reservando los nombres propios, las faltas que se 
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han visto en los estudios i en la manera de practicar el 
ensayo de la enseñanza. Estas faltas se consignan en un 
libro diario. 

Tuvimos oportunidad de oír leer algunas fojas de este 
libro delante de las alumnas, muchas de las cuales mos- 
traban en sus rostros la consternación de las faltas co- 
metidas. 

Aquí algunas de estas notas: **La señorita B., que co- 
*'menzó su clase como una experta directora, cometió la 
"falta de gramática imperdonable de decir: *4o mas me- 
**jor", i luego se puso a escribir en la pizarra con un pedazo 
**de tiza tan corto i mal escojido, que todas las líneas le 
"salian torcidas i borradas. Sería curioso saber de dónde le 
"vino la idea a la señorita N. de escribir oplongy que no es 
"palabra inglesa, en lugar de oblong. La señorita L. cies- 
"pidió fastidiada fuera de la clase a una de las alumnas 
"que insistía en jugar co]i la Biblia de la mesa, i a otras 
que jugaban con un cordón. El hecho mismo de que esas 
niñitas no permanecían ociosas cuando no tomaban inté- 
"res alguno eq lo que se estaba hablando, indica que no 
"habían estado mal dispuestas para ocupar su atención 
"si hubiese sido claro i ameno para ellas el asunto tal como 
"se trataba." 
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XII. 



UNIVERSIDADES. — CARQOS I DESCARGOS POR LO QUE HAJí 

DEJADO DE REALIZAR LOS ESTABLECIMIENTOS DE 

INSTRUCCIÓN SUPERIOR EN ESTADOS UNIDOS. 



SUMAR i O.— Las Universidades de la Edad Media oomparadas con las mo- 
dernas.— Las americanas declaradas inferiores a las aIemaiiás.*vFalta 
de. puato de comparación entre ]a§ dos, i de fundamento para ese cargo 
contraías de Estados Unidos.— Los jimnasi os alemanes: su auxilio a las 
Universidades, 



En Nortea-América, efecto de la continua discusión del 
asunto, es tal la influencia que se atribuye a la educación 
i lo mucho que se la tiene presente, que cualquier mal 
síntoma que aflija a la sociedad, es motivo de que se abra 
una ínvestigaí:ion sobre el modo como marchan las es- 
cuelas i los colejios, como si ellos hubieran de ser preci- 
samente la causa délo que pasa, (i) 

(I) Dos casos cuHososi recientes. 

En el mes de agosto del presente año dieron cuenta los diarios, de la 
muerte de fiebre maÜgna que arrebató a varios estudiantes del coléjio de 
Princeton en Nueva Jersey. 

Se dijo ^ue en este caso como en tantos otros, la epidemia habla prove* 
nido de un contajioen elaire. 

Se a|[regó, sin que nadie lo desmintiera, que esta ponzoña del aire habia 
nacido de los malos ajustes de los conductos de desagües en el edificio. 

I la inadvertencia de tenerlos en mal estado se atribuyó a los defectos del 
-plan de estudio. 

De este modo comentaban el suceso los editores del PoptUar Soienee 
Monthly: 

'*l sin embargo, algo ha habido de inesperado en este asunto de Princeton. 
Las enfermedades i muertes que allí ocurrieran no fueron sin causa cono- 
cida. Fueron una calamidad que se pudo haber evitado de todos modos. No 
fué cosa que se pudiera poner en cuenta a la inescrutable providencia de 
Dios, como se t^dn:td con tanta facilidad cuando no se entienden las causas 
de la enfermedad i de la muerte. Tuvo lugar en un ^ran centro de estudios 
donde los jóvenes se reúnen para que se les -eduque i donde el asunto prin- 
cipal es saber pensar. 

"Pero si se tenian conocimientos suficientes para-prevenir el desastre i los 
jóvenes estaban aprendiendo a usar de su criterio, ¿cómo fué que ocurrió se- 
mejante catástrofe? La respuesta es que esos jóvenes han sido sacrificados en 
aras de la teoría de educación. 

*'La teoría por la cual íueron inmolados los estudiantes es que la ilustra- 
ción de los colejios no es de la clase ütil que es necesaria para salvar la 
vida. 

*'La instrucción utilitaria (aquella que habilita a la jente el modo áe pre- 
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Naturalmente, cómo, sobre ser graves los males que 
aquejan. a nuestra época, hai muchas personas que toman 
a Jema el exajerarlos, la consecuencia es que se hace 
cargar a la§ Universidades Con una responsabilidad abru- 
madora. 

Parece que cuantos abrigan quejas por la escasa remu- 
neración del trabajo, por la desigualdad notable de las 
fortunas o por cualquiera otra razón contra el orden ac- 
tual de cosas, las tienen también contra los estableci- 
mientos que emanan ese orden. 

Los reformadores, que se cuentan por lejiones, han pues- 
to cerco a los viejos asilos del saber con la esperanza de 
destruirlos i luego reedificarlos según planes de nueva 
invención, pero han comprendido que saldrán fallidos to- 
dos sus esfuerzos mientras los sitiados cuenten con los po- 
derosos auxiHos dé afuera con que cuentan. 

•eryar la vida i mantener la salud, i desempeñar con intelijencia los negocios 
prácticos) se considera en esas instituciones como vulgar i como inaparente 
para los fines de la educación.'* 

£1 otro caso fué el de un fraude femenil perpetrado en Mas^achusetts a 
oosta de multitud de jentes tan incautas como honradas. 

Los diarios hicieron muchos cómanlos. 

Hé a^uí el del sesudo periódico The Ncuion, de octubre 7 de 1880! 

'*Una mujei llamada Howe, hoi casada con su tercer marido gestando los 
otros dos VIVOS todavía;, después de h&ber pasado dos años en una casa de 
orates i de haber sido condenada a prisión por fraude, se dedicó por algún 
tiempo al negoüio de olairvoyante, degidora de la buena fortuna, hasta qu« 
por ultimO; habiendo cambiado de nombre una o dos veces, puso un banco de 
ahorros bajo el nombre de ''Compañía de Depósitos par» beñoras." Por su- 
puesto que los antecedentes que hemos dado no eran conocidos, pero esto 
prueba que los que le confiaban su dinero nada sabian respecto a ella. Eran 
mujeres solteras que ganaban la vida con su propio trabajo, o eran mujeres 
áe maridos enfermos o decrépitos. No se admitía depósito alguno por mas 
de 1,000 pesos. Todo el dinero estaba colocado a la vista. Ninguna firma apa- 
recía en el prospecto o título de la institución. 

"ÑÚQiguna (¿ai'antía de solvencia o responsabilidad se ofrecía. Ninguna ex- 
plicación se daba de sus operaciones o de la colocación del dinero, ni de los 
recursos de donde se sacaba con que pagarlos intereses de los depósitos. Ni 
tampoco la fundadora, desconocida i sin antecedentes como era, tuvo siquie- 
ra laprecaucion^de no ofrecer mas que un moderado tanto p«r ciento dé 
interés, tales como son ordinariamente los que se pagan en algunos lugares 
de campo sobre inversiones de buena íe, es decir, un ocho, un diez, un do^ 
ce por ciento, i hasta un dos por ciento mensual. 

Ella en realidad debia tener en tan triste concepto a su futura clientela, 
es decir, a las. obreras i empleadas del Esta4o en que se supone que et ni- 
vel de la educación i de la intelijencia femenina se encuentra mas elevada , 
que «íreció ocho por ciento al mes, debiendo entregar tres meses adelantados 
de este interés ai tiempo de recibir el depósito. Esto queria decir que una 
mujer, al ir a poner a ínteres cien pesos, recibía de vuelto veinticuatro pesos, 
M U poniaa a su iárof cieu pesos, i a los tres metes, teoii^ derecho a otro4 
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I por eso es que el ataque directo se hace en combina- 
ción con un plan calculado para desacreditar los estable- 
ciipientos en cuestión. i retirarles las simpatías del pueblo 
dejándolos aislados. Propalan ellos que loa establecimien- 
tos mas importantes de la educación llevan un nombre 
que es demasiado honroso para los pocos servicios que 
prestan. 

Muchos hai de los mismos amigos de las Universidades 
que convienen en esto. Cabalmente uno de los escritores 
mas bien inform^idos sobre la materia, habla de las Uni- 
versidades europeas, haciendo esta desconsoladora re- 
flexión sobre las de América: 

"Nosotros, por otra parte, bordeamos ya los postres 
del siglo diezinueve sin una Universidad. Lo que tenemos 
son unas cuantas grandes escuelas, o mejor dicho, con- 
junto de escuelas que han traspasado los límites de un 
colejio, i esperan que las corporaciones encargadas de su 



ve inticuatrir pesos mas. De esta suerte, al fin del auo^'ella había recójido no- 
venta i cuatro pesos como interés, o sea cuatro pesos menos solamente del total 
de la cantidad que había colocado. 

"Parece que Madame Howe tuvo buen cálculo. Los depósitos llovieron, i el 
negocio prosperaba desde su fundación. 

**Cuando lo denunció el diario Advertiser 

habia una multitud de depositantes que se veía que pertenecían a la cla- 
se mas elevada e intelijente délas mujeres trabajadoras, porque las de esta 
clase son las únicas capaces de guardar economías. 

*'Se ha probado aun mas: un considerable número de eUas son institutrices 
de las escuelas públicas, probablemente eruditas en los clásicos así como en 
las matemáticas, i llenas de historia i áebelles lettres, F¿ro'no es e&to todo 
lo raro; aunque el descubrimiento ha venido a traer no poco alboroto, no pa- 
ró ni ha parado hasta el momento en que escribimos la corriente de los de- 
pósitos. 

'*Parece que un considerable número de luujeres íniran el denuncio nada 
mas que como una artimaña de los banqueros i corred'orespaca librarse de un 
competidor cuyo método jeneroso pone en relieve la desapiadada codicia de 
ellos. 

t'Para colmo de todo, Madame How*^, con todas las preguntas que se le di- 
ñjen ne da razón alguna de lo que hace con el dinero. £ila debe estar pas- 
mada del éxito que ha tenido normas que haya contado con la^ credulidad 
humana. Apenas habría pensado encontrar mujeres tan candidas que le . áie* 
ran, como le han dado en dos años de este negocio, con que comprar una ca- 
sa de valor de cuarenta mil pesos. 

**La moral del caso es muí clara, i nos maravilla que la prensa de Boston 
no la haya sacado todavía, i es que alc^o tiene de mui defectuoso la edu- 
cación suministrada por el Estado a los hijos de los contribuyentes, cuando 
una clase dp la sociedad que es bastante industriosa e intelijente para guar- 
dar ahorros, ha podido ser víctima de una impostura tan bur^a i mal urdida 
como ésta." 
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gobierno las coloquen de una vez en el rango de Univer- 
sidades." (i) 

El mismo Agassiz, el mas conspicuo representante que 
haya tenido la ciencia americana Hasta ahora, no tuvo 
empacho en expresar su juicio de que en América no se 
sabía siquiera lo que significaba una Universidad, aña- 
diendo que la de Harward, que es la mas renombrada, no 
era propiamente tal, sino un conjunto de claustros consa- 
grados a diferentes estudios. (2) 

Como es nombre pomposo i un título que hace esperar 
grandes cosas, muchos establecimientos montados apenas 
en el pié de ún buen colejio de humanidades, han preten- 
dido sonar mas de lo que por sus obras merecen, con ad- 
judicarse el nombre de Universidades. El tal nombre ha 
llegado a aceptarse, lo que no debia hacerse, como sinó- 
nimo de colejio, i aun hai personas a quienes se les ocurre 
que significa un establecimiento de orden inferior al de los 
colejios. (3) 

Ciertamente, en América no existen fundaciones uni- 
versitarias que en proporción tengan la importancia que 
tuvieron las de la Edad Media en Europa; porque, si bien 
hai dos o tres que reúnen cada una mil o mil doscientos 
asistentes a sus clases diarias, este número es mui poca 
cosa comparado con el de la Universidad de Tavia, que 
llegó a. tener I2,cxx), o con la de Paris, que tuvo en una 
época ^hasta 20,000 

Las mejores de las Universidades americanas no reúnen 
los caracteres de las antiguas, es decir, no son .el lugar 
en que *se pueden llevar todos los estudios a su mayor 
perfección, no son el studiumjcnerale^ como las definian 
los antiguos; no corresponden a la grande idea encerrada 
en ese nombre, que es el del punto en que "se verifican 
"ensayos, se perfeccionan i comprueban los descubrimien- 
"tos, se contienen los extravíos de las nuevas teorías i se 

(1) «The American State Universities.* By Andrew Ten Brook, Oincin- 
natti. 1875, Chap. XIV pag. 322. 

(2) Speeoh del profesor Agassiz ante el comité de educación de Boston en 
1873, inserto en el Popular Sciense Aíonthly de abril de ese aüo. 

(3) Nuestra Universidad prospera admirablemente i íiace rápidos progre- 
sos para llegar a ser un Colejio de primer orden." Comunicación de un es* 
tudiante citada por el profesor H. K.Edson en la Asociación de educadores 
uaciooales. Sesión de 1871 celebrada en San Luis. 

U 
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"desvanecen los errores en el roce de intelijencia con ínte- 
**Hjencia i en el comercio incesante de las ideas." (i) 

Los mismos amigos de ellas no se acortan en conside- 
rarlas inferiores a las de Alemania por cuanto no las ven 
fomentando las investigaciones, creando la ciencia, como 
lo hacen aquéllas. (2) 

Pero estas comparaciones, para ser justas, deberían te- 
ner en cuenta todas las circunstancias de las cosas que se 
comparan. 

En la Edad Media, las Universidades no tenian rivales, 
^o ser unas pocas de aquellas escuelas de catedrales 
que podian hacerles competencia en algunos estudios sa- 
grados; dos o tres se disputaban la juventud de una ,na- 
.cion entera, i era lo mas natural que se aglomeraran en 
ellas estudiantes de diferentes i apartadas ciudades; a las 
ciencias' elevadas no se les conocja uso práctico prove- 
choso fuera de dar lecciones de ellas en las bien rentadas 
cátedras universitarias, i nada tenia de raro que estuvier ' 
sen ocupados en ellas los hombres mas notables, por el 
saber i por el talento. 

No les era tampoco difícil albergar todos los ramos de 
los conocimientos cuando esos conocimientos eran todos 
circunscritos a limitada esfera. 

Con decir filosofía, gramática, retórica, lenguas anti- 
guas i teolojía, se decia casi todo lo que podia figurar en 
un plan de estudios de aquellos tiempos en que el árbol 
de las ciencias naturales de que hoi salen tantas ramas, 
estaba en su primer brote, i en que las matemáticas no 
se conocían sino por pocos principios, i en que la física con 
sus diferentes partes no habia hecho su aparición tpdavía, 
ni las ciencias sociales, ni tantas otras que son de oríjen 
moderno. 

Así, los lugares destinados a cursar esos estudios, con 
razón gozaban la fama de ser el centro del saber univer- 
sal. En los públicos certámenes que tenian lugar en las 

(1) "Historical Sketches." — '^Rise and progresa of universiiies." Bj Joha 
Henry Newman. London, 1872, chap. 1. 

(2) Uasolo ejemplo entre muchost 

El Jeneral Eaion, comisionado de educación en Washington, decia en San 
Luis ante la Asociación de educadores reunida en esa ciudad en 1871: 

"^Quián se atrevería a comparar la universidad americana con la alemana? •' 
Aquí no ^estamos todavía en las condiciones que están allá para que un es- 
tableoimieato de ese j enero pueda tener q1 éxito deseable." 
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Universidades de aquel entonces, se ostent iban todas las 
sutilezas i arterias de la dialéctica, se ventilaban todas 
cuantas nociones alcanzaba e\ entendimiento humano de 
aquel tiempo, como solia indicarse en los programas que 
hasta anunciaban que la discusión versaría sobre todas 
las cosas de la ciencia i algo mas, como decian: de ómni- 
bus rebus et de quibusdam alliis, ' 

De todo punto diversas son las condiciones en que se 
encuentran los establecimientos de educación en el dia en 
que las luces están demasiado difundidas para poderlas 
concentrar en un punto brillante. Hai multitud de escue- 
las especiales, ya de artes, ya de ramos c^e ciencias apli- 
cadas, como la medicina, la arquitectura, la injeniería, 
etc., que rivalizan con las universidades. 

Las Universidades de Alemania son de distinto jénero 
de las americanas: tienen otro objeto, otros fines, i están 
secundadas por otros medios. En ellas el profesor no tie- 
ne que ser un guia, un mentor, como en América, para 
jóvenes que dan sus primeros pasos en el campo de las 
ideas. No se concretan a presentar en forma clara las 
ve;-dades conocidas. 

Si un Dr. Virchow, si un Haeckel, cuando se presentan 
a dar lecturas en las Universidades de Berlin, de Bonn, 
de Jena o de Leipzic, se encuentran con una concurrencia 
numerosa de estudiantes que han volado por los ferroca- 
rriles de distintas partes del imperio expresamente para 
oirlos, se debe a que esos representantes de la ciencia, ba- 
jo el mod ísto nombre de profesores, han contribuido i 
contribuyen a abrir nuevos caminos a la razón. Exentos 
de todo trabajo rutinero en sus cátedras, vienen^ siempre 
anunciando a los que saben i no a los ignorantes algo ori- 
jinal, atrevido i expresado con elocuencia i elevación de 
estilo. 

Todos los literatos eminentes, todos los savants están 
de algún modo relacionados con alguno de los cuerpos 
docentes. Fuera de las Universidades apenas hai ciencia. 
Los libros mas profundos que ven la luz pública, las teo- 
rías filosóficas mas avanzadas no son muchas veces mas 
que los resúmenes arreglados de las explicaciones en las 
clases. 

Los establecimientos universitarios pueden desempe- 
ñar ese elevado papel porque no tienen trabajo rudimen- 
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tario alguno que hacer. Ese trabajo es propio de estable- 
cimientos de rango subalterno. 

Entre éstos son mui notables los jimnasios, gymnasia, 
en que se completan todos los estudios de una persona de 
mundo i sociedad hasta la perfección más acabada. De ellos 
salen los jóvenes a las Universidades, hechos ya los estu- 
dios jenerales, a habilitarse para ejercer alguna de las 
profesiones o carreras literarias. 

En ese pais, esas profesiones son tanto mas numerosas 
cuanto que todos los destinos públicos, así los del ejér- 
cito como los de las aduanas, de los ministerios, de la 
diplomacia, etc., etc., son otras tantas carreras i profesio- 
nes como las de abogado, injeniero i sacerdote, en que no 
se puede entrar sin haber hecho los estudios correspon- 
dientes i presentado el diploma que lo compruebe. 
Entre los norte-americanos, los colejios en que se prepa- 
ran los jóvenes para penetrar en la Universidad no sirven 
para una instrucción tan completa como la de los jimnasios; 
los estudiantes pasan de allí a las aulas universitarias con 
muchos estudios elementales todavía por hacer. Losalum 
nos de primer año, \os>freshmen de los cursos universitarios 
americanos, Ips alumnos de segundo año aun, los sopho- 
moreSy como se les llama, están menos adelantados que 
los cursantes de los últimos años á^gyatnasia en Alemania. 

El catedrático tiene que ocuparse de una tarea humilde, 
i estaos la razón por que no pueden hacer mérito tan es- 
clarecido para figurar entre los investigadores orijinales. 
I, sin embargo, muchos de ellos, a despecho de todas'^sas 
dificultades, han logrado ese noble objeto. Nos reservarcr 
mos nosotros para mas adelante el demostrarlo con ejem- 
plos. ^ 
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SUMARIO. — ^Reformas invocadas a la puerta de las Uaiversidades i co- 
J^jios. — Los conservadores 1 los liberales en materia de educacioa.*— 
Principios opuestos de unos i otros.— Los j)arti daños i los enemigos de 
los estudios tradicionales. — El latin i el griego ocupan el lugar mas dis- 
putado en los clirsos de estudio. — Razones en favor del estudio del latin, 
razones a favor de la ciencia. — ^Decaimiento en las obras de pura* fanta- 
sía. 



Todo saber es poder; pero que será fatal o provechoso 
según las condiciones en que se le encuentra. ¿Cómo, pues, 
debe inculcarse la ciencia.'' ¿Qué colocación es la que co- 
rresponde en el aprendizaje a cada uno de los ramos res- 
pecto de los otros.'* 

Cuestión es ésta que ya solo con la diverjencia de pa- 
receres reinantes acerca del valor relativo de cada ciencia 
se hace bien difícil de resolver: pero mas difícil todavía 
por las ottas cuestiones sociales i relijiosas que están 
pendientes de ella. 

Ni en política ni en filosofía campea bando alguno que 
no incluya en su programa reformador uno o mas cambios 
radicales tanto en la sustancia como en el modo de lo que 
se enseña en los colejios. 

Unas veces se aboga en nombre de Ja educación mas li- 
beral, otras en el de unos métodos mas racionales, o de esta 
o aquella enseñanza mas práctica, mas en relación, como 
se dice, con las necesidades de la vida, tan modificadas por 
los adelantos del siglo. 

Estas alegaciones contienen, .mas o menos, una no- 
table vaguedad en su significado directo; pero todas ellas 
significan bastante claro que los que las pronuncian des- 
aprueban los sistemas reinantes en los colejios. 

Por parte de los directores de estos establecimientos i 
del público que los patrocina, se niegan a menudo las in- 
novaciones pedidas con mas calor, no solo- por razones de 
distinta apreciación de las cosas, sino también de senti- 
ípiento. No pocas de las doctrinas pijestas en pugna con 
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los colejíos están ramificadas con las que propagan los 
trastornadores sociales, los visionarios ^que la sociedad te- 
me. Díme con quién andas i te diré quién eres, se suele 
pensar de las ideas así como de los individuos. 

Por eso este conflicto de estudios dividirá, por tiempo 
que no es dable calcular, la parte pensadora de la socie- 
dad norte-americana en parcialidades o banderías que han 
de ser siempre hostiles. 

Los mas notables de los partidarios afiliados en esos 
bandos^son por un lado los conservadores de la educación, 
los cuales opinan por que, para elejir los ramos que se han 
de incluir en un plan de estudios, la primera, dificultad es 
saber en qué grado esos ramos soh a propósito para desarro- 
llar las aptitudes mentales, i lo secundario i menos urjen- 
te averiguar la' manera en que los estudios propuestos 
pueden reportar utilidad material al educando cuando sal- 
ga del colejio al gran mundo; i por otro lado están los 
que, casi al revés, sostienen que lo que importa es que el 
niño comience cuanto antes a ser lo que ha de ser du- 
rante toda su vida, un hombre práctico i conocedor en to- 
dos los negocios i recursos de que es preciso echar mano 
para conseguir la subsistencia o las comodidades. 

Losi primeros se guian por el principio que^ como lo 
enunciaba hace pocos meses un distinguido personaje de 
los Estados Unidos en una memorable ocasión, se reduce 
a que **no es el objeto de la educación aprender desde 
luego cosas útiles, sino hacerse capaz de aprenderlas i 
emplearlas n^as tarde." (i) 

Los segundos, que como oráculos de la filosofía i del 
injenio moderno tienen a Huxley i a Spencer, parecen 
concentrar sus aspiraciones en que la educación tenga 
por base la ciencia en la convicción de que **cuanto ha de 
formar parte de los últimos i mas adelantados grados de 
la instrucción, debe plantarse en semilla a los primeros i 
mas elementales o- no se plantará nunca." (2) 

Estos reformadores tienen razón en afirmar que los co- 
nocimientos que se reciben en las aulas universitarias son, 

(1) Right Reverend Samuel Harris, obispo de Michigan, en el acto de dis- 
tribuir los premios en la Universidad de Ann Arbor, Michigan, en agosto 
de 1880. 

(2) Discurso en la Asociación de Institutores de Elmíra. Nueva York, en 
^^3 inserto en el PoptUar Science lfont^y,>noviembre de 1873. 



.UNIVERSIDADES.— CONFLICTO DE ESTUDIOS. 8/ 

f 

jeneralmente hablando, mui otros de los que se requieren 
para desempeñarse en los negocios i afanes de la vida. No 
pocas veces son un motivo mas para que el ex~alumno 
encuentre obstáculos en el camino de la fortuna. 

Tienen también razón en que la ciencia, es decir, el 
conjunto de los conocimientos obtenidos con auxilio de 
la observación i de los experimentos, es, de todas las for- 
mas de la actividad intelectual, la reina en el siglo XIX, 
que es tan positivo, investigador i reflexivo. 

Este dominio que el siglo le confiere sobre sus ideas, es 
una recompensa lejítima de lo que ella a su vez ha serví* 
do al siglo. 

Nadie puede negar que ella ha traido en estos últimos 
setenta años de electricidad i de vapor mas .grandes cam- 
bios al mundo que los que en tiempos anteriores fueron 
producidos por la filosofía i el idealismo de largos siglos. 
Ella ha trasladado el grande interés que antes se tenia 
por los asuntos de definiciones i nombres de las cosas a 
las cosas mismas. Sus promesas nofe hacen esperar en 
un Mesías del progreso futuro, no como un nuevo lejisla- 
dor, sino como un jenio con la vara de los milagros eléc- 
tricos i magnéticos en la mano, tocando i poniendo con 
ella en movimiento, sin costo ni fatiga, las máquinas pro- 
ductoras de los objetos del consumo i del gusto, i apun- 
tando hacia las tinieblas para hacer resurtir la luz de la 
sombra, alargando con est'o las horas disponibles para 
el hombre i minorándole el peso de sus fatigas corpora- 
les. 

Apenas se concibe que haya tantas personas que pare- 
ce que preferirían otro de los pasados que no conocen, al 
siglo en que han nacido, al cual acusan de material porr 
que ha multiplido los objetos materiales, cusgido es cierto 
que, con haber sustituido el vapor al brazo del hombre 
en multitud de operaciones, ha librado a éste de la parte 
mas dura de la esclavitud del trabajo. Ahora se necesita 
mas cabeza que músculos, i el ser racional se ha colo- 
cado a mayor altura de los brutos, disponiendo de mas 
amplio tiempo i mejor oportunidad para entregarse al so- 
laz de la intelijencia i al trabajo del entendimiento. 

De todos modos, la investigación exacta es la necesidad 
del presente i la que ocupa el tiempo que ánt,es se con- 
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cedía a los puros sistemas de ideas i a las expansiones 
sentimentales. 

Al, paso que ya se apoca la fe en la novedad que pode- 
mos' hallar en las composiciones literarias — frutos de la fan- 
tasía i del sentimiento, — se aviva la que alentamos en los 
resultados de los descubrimientos i de la observación que 
se practic?, sobre la materia i sus atributos. 

Se ha dicho, sin que nadie pretenda disputarlo, que la 
poesía i la música — las dos hijas predilectas del corazón i 
de la intelijencia — son acreedoras a upa gratitud eterna por- 
haber sido las que en un tiempo, con plácidos acordes i so- 
noras cadencias, dulcificaron la índole de los primeros ha- 
bitantes del globo i les infundieron unos sentimientos co- 
munes i una afición a los mismos pasatiempos qué consti- 
tuyeron los únicos lazos de unión cuando no se conocían 
ni los del comercio ni los de las leyes. Pero, si esas dos 
artes de la expresión semi-divinas han civilizado a los 
hombres una vez, ya no es posible que vuelvan otra vez a 
encontrar tan noble misión que desempeñar. 

Háse estrechado el campo en que mas alarde de poder 
solia hacer la traviesa fantasía, i ha minorado también el 
aprecio que se hace de sus productos. 

No es porque se haya empobrecido el cerebro humano 
por lo que ahora no surje un Homero i no canta un 
mantuano cisne como Virjilio, sino (Jorque el mundo no 
está casi para oir melodías por el solo placer de oir, cuan- 
do le preocupan tantos asuntos de otro jénero. 

La novedad es lo primero en la bella literatura, i la no- 
vedad tiene que escasear precisamente cuanto mas, se 
escriba. 

¡Qué pruebas no tenemos de esta pobreza de obras de 
puro iñjenio tan bien recompensada con riquezas de otra 
especie! 

Después de doblar la postrera pajina del libro de ima- 
jinacíon mas recientemente alabado, la cuenta que en re- 
sumen solemos hacernos de nuestra impresión sobre * él, 
viene a ser que nos parece haber gustado ya otras veces 
un placer análogo; que, en fin, nada nuevo hai bajo del sol. 

Pero esta máxima no se Jiía dicho respecto de la cien- 
cia. Cada vez que a su luz penetramos por los caminos de 
la naturaleza i alcanzamos a columbrar algo de los secre- 
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tos i vastos penetraiia de las cosas creadas, nos convence- 
mos mas i mas de que nada hemos visto, nada hemos so- 
ñado en comparación de la realidad. Siempre la ciencia nds 
hace exclamar con el poeta: "La verdad es extraña, mas 
extraña que cuantos ensueños puede forjar nuestra fanta- 
sía." (Byron). 

El telescopio transporta nuestra visual allá a diátancias 
inconmensurables donde gravitan sin cesar cuerpos infi- 
nitos en número, 'i cada uno en tamaño tan grande que 
sobrepasa cuanto podemos imajinar: el microscopio la hun- 
de en el seno de pequeneces tan mínimas, que una gota de 
agua desprendida de la punta de una aguja caería allí so- 
bre un mundo de s^res vivientes. 

I si- esto nos abisma, todavía nos abisma mas el que en- 
tre tal multitud de cosas como componen la creación, 
siendo tan varias las formas de ellas, haya siempre algo 
común a todas. 

No han menester de las postizas galas del lenguaje re- 
buscado para mover al interés i al deleite mas puro, los 
simples expositores de las obras de la naturaleza, como 
tal vez no movieron los bardos i los narradores de fabulo- 
sas hazañas de los tiempos de antaño. 

De aquí por qué los libros acojidos con mas aplauso no 
son ya los ideados en compañía de las serenas musas. Lo 
útil i lo agradable al gusto de la época que atravesamos 
se encuentra en las composiciones escritas en la pura pro- 
.sa de la vida, en amigable relación con las realidades de 
este valle en que nos movemos. 

Para bien o para mal, los naturalistas que discurren so- 
bre el oríjen de las especies animadas i sobre el parentescQ de 
sangre entre ellas; losjeólogos que leen en pajinas de arcilla 
o de granito historias cuyas épocas abrazan cientos de miles 
de años; los economistas que anuncian el alza i baja de los 
valores de todos los centros mercantiles como se anuncia 
labora de la marea alta i baja del océano esos son los 
autores que a la fecha llaman^a atención del público en- 
tendido. 

En la república de las letras, las obras del estilo de las 
de Darwin, Huxley, Spencer i Draper son las que alcanzan 
boga i las que encienden las polémicas cuyas llamas, si al- 
gunas veces amenazan abrazar ^l edificio de las antiguas 
creencias, esparcen muchas veces una luz pura i guiadora. 

12 
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Por estos caminos se van juntos el ínteres i el estudio 
del mundo actual siguiendo los movimientos de la ciencia. 
I ¿cuál es, mientras tanto, el jénero de ideas favoritas en 
las Universidades i colejios, que, si tienen elgun deber in- 
declinable, el primero es sin duda habilitar a la juventud 
para practicar su entrada en el mundo de un modo con- 
veniente? Ideas adrede calculadas para separar i aislar de 
la corriente del mundo al que las tiene. 

Pero que lo diga quien puede saberlo mejor i librémo- 
nos nosotros de la sospecha de estar inventando: 

"Los colejios, decia el venerable jefe de uno de ellos, 
han sido uniformemente en Norte- América, desde su oríjen 
hasta ahora, escuelas consagradas al conocimiento i cul- 
tivo de los clásicos. Como condición para entrar a ellas se 
ha exijido siempre nociones preliminares del latin i del 
griego, i para optar al grado de bachiller el seguir adelan- 
te los estudios de esos idiomas." (i) 

Eso quiere decir que el AlmaMater, en el seno de la so- 
ciedad mas mercantil i activa del mundo, alimenta a sus 
hijos queridos con el pan del entendimiento, amasado allá 
por los tiempos del divino Homero, de Sófocles i de Vir- 
jilio. I ¿qué podrá decir toda esa pléyade de escritores que 
tenga verdadera atinjencia con lo que vemos, hacemos o 
pensamos hoi dia a tantos siglos de distancia del mundo en 
que ellos hablaron? Respuesta: ¡Nada! 

¿Quién, pues, explicará la razón por qué la sociedad 
que marcha adelante sin pararse i mirando continuamente 
al porvenir, está satisfecha con confiar la educación de sus 
hijos a establecimientos que tienen su frente i sus balco- 
nes principales vueltos hacia el pasado, i donde se conver- 
sa i departe mas con los muertos que con los vivos? 

Hasta aquí los reformadores andan con sobrada razón 
en sus argumentos contra el orden de cosas de la educación 
superior. Pero les falta probar, si han de formular acusa- 
ción, que es posible otro orden mejor dada la condición 
actual de la sociedad a la cual las Universidades tienen 
que rendir obediencia. 

No se ha convencido a los directores de esos estable- 
cimientos de que el encargo que les hacen sea posible que 

(1) «Th« american coUeges and the axnerican pnblic» By Noch Porter 
Chap. II. 
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se cumpla con el estudio de las ponderadas ciencias en vez 
del de los conocimientos tradicionales. 

Al contrario, se les recomienda que la educación no se 
ha de dar como un fin, sino como un medio: i según esto, 
no pueden preferir los ramos mas útiles en la práctica a 
los que son mas conducentes como medio de obtener el 
desarrollo de la capacidad mental de los jóvenes. 

Ningún jénero de conocimientos, si no es el de Dios i 
la virtud, importa tanto como el alma misma en que se 
graban. Lo primero que se pregunta, en consecuencia, 
sobre una asignatura que se trata de incluir en los planes de 
estudio, es si sirve bien para despertar el alma i formar el 
buen corazón: si es provechosa esa asignatura para dar des- 
pués con que sostener las comodidades i necesidades cor- 
porales, eso solo se considera en segundo lugar. I hai 
una razón mas para que las cosas sean así. Si la educación 
no eleva ni es digna de tal nombre sin infundir el amor de 
la verdad por la verdad i el de saber por el solo placer del 
saber, es evidente que no debe ensayarse por aquellos co- 
nocimientos o nociones que se recomiendan por las conse- 
cuencias monetarias que se siguen a su adquisición. Por 
eso las ciencias no son los mejores instrumentos en manos 
del que se empeña en formar el alma junto con el corazón 
juvenil. 

Fuera de no ser posible encontrar en los estudios que 
se proyecta para la reforma, el desinterés indispensa- 
ble para la formación de un recto criterio de las cosas, 
tampoco se facilita una división conveniente en las tareas 
para que todas ellas dé pábulo a la intelijehcia i sean una 
jimnástica al raciocino. 

La botánica, la biolojía, la química, en lo que puede 
llamarse elemental i fácil para los principiantes, apenas 
contienen cosa que no sea nomenclatura, definiciones i 
clasificaciones en que solo tiene que ejercitarse la me- 
moria: en lo que son ciencia propiamente no se prestan 
para ser seguidas sino por espíritus maduros capaces de 
de abrirse camino sin turbarse por un dédalo de deduccio- 
nes, jeneralizaciones i principios abstractos: no sirven pa- 
ra estrenar la razón. 

No seria sin peligro la adopción de la ciencia como base 
de los cursos de estudio. La ciencia está patente en todas 
Jas investigaciones modernas; su espíritu domina, pero su 
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l^í no está ñja. No tenemos sino mirar la medicina* de; toa- 
dos los ramos el mas continuado, el que posee historia. q\ie 
puede trazarse hasta 3,000 años atrás, i sin embargo^ en 
tan larga carrera todavía no ha fíjado sus puntos capitales 
siquiera. 

Una de las mas notables autoridades europeas en la mar- 
teria decia ante una asamblea de sabios hace dos años 
escasos: **¡Sí! cuando comparamos la medicina práctica 
de hoi dia con la de 1800, hallamos que nuestra ciencia se 
ha transformado completamente en los últimos setenta 
años." (i) 

Esto sucede en la ciencia mas antigua. Las otras en su 
corta carrera han sembrado el camino con las ruinas de 
muchas de sus teorías i máximas que a un tiempo gozaaron 
el crédito de inconcusas. 

Seria exponerle a las mas amargas decepciones tomar- 
le ocho o diez años de los mejores de la vida al joven 
para principios que acabados de aprender, pudiera tal 
vez ser preciso olvidar por resultar falsos. Podría olvi- 
darlos, pero no desarraigar los hábitos de pensar enjen»- 
drados a consecuencia de ellos. 

"Cada adelanto en la manera de comprender la natura- 
leza, dice Virchow, tiene que ser acompañado de cierto 
número de cambios en los pensamientos íntimos de loshom* 
bres, i nadie puede evitar la influencia que tiene sobre él 
toda nueva idea respecto a su propia persona." Ya se ve, 
pues, las graves consecuencias de familiarizar al niño, an- 
tes de formar su razón de un modo estable, con algunas 
de esas hipótesis i teorías que mañana podrían obtener la 
suerte de tantas otras i ser condenadas al olvido. 

El gran caballo de batalla de los que se llaman, según 
la moda, conocimientos científícos, que son los debidos a 
la observación, es su utilidad. Mas esa utilidad, innegable 
hablando del conjunto de ellosj es mui cuestionable de 
cada uno en particular tratándose de cada hombjre por se- 
parado. 

Damos por un hecho que si una sola parte de las pro- 
piedades químicas de los líquidos o uno de los elementos 
de la ñsica se olvidara, habría mas de un trastorno en 

(1) «The Freedon of Scieaco», By Rudolfi' Virchow, profesor ni T^e Uni-: 
yeriity of Berlio. 
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nuestros alimentos, vestidos i habitaciones. Mientras que 
si un dia no se acordara ya nadie de lo que dijo Cicerón, 
Denióstenes i todos los antiguos juntos, ese dia no se pa- 
raría por eso un tren ni se interrumpiría ninguna oficina 
telegráfica; ni habría alza ni baja en los productos del mer- 
cáclo. í todo continuaría su curso ordinario. 

Mas no hai, parece, ninguna ciencia experimental o 
exacta que sea necesaria para todos los individuos. Un 
agríniensdr no se importa de los simples qui^iicos; ua jn- 
jeniero puede hacer construir un puente sin acordarse de 
las familias de las plantas. 

Mientras tanto^ un hombre de sociedad que desconozpa 
el orij<sn de las literaturas modernas, que, ignorante del 
latin i del griego, no haya admirado en sus CMÍjinales los 
modelos mas acabados de. lo bello, las formas del arte de 
la expiresion que son la envidia de los artistas qiodernos, 
i lo serán para siempre, como lo pensaba Stuart Mili; una. 
persona con estas desventajas se verá impedida siempre 
para comprender en su mayor alcance las obras mas no* 
tables del injenio, i para expresar sus ideas en el mejor 
lenguaje. 



♦ . 
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SUMARIO.— Dos maneras de distribuir los estudios.— La Universidad de 
Viijioia modelo de una, Harvard i Yale de otro. 



El plan de distribución de los estudios en las anti- 
guas Universidades es un claro indicio de las ideas que 
estaban en boga cuando se fundaron. 

Harvard, Yale i casi todas las anteriores al presente 
siglo, tienen un departamento, colejiado o colejio propia- 
mente tal, a cuyo alrededor coma al de un núcleo se agru- 
pan otros departamentos o escuelas que, juntos, constitu- 
yen la Universidad. 

Este departamento es el que ocupa mas profesores i 
contiene mayor número de educandos; es el de los estu- 
dios clásicos, cuya base consiste, como es notorio, en la 
literatura i en los idiomas de la culta Grecia i de Roma 
antigua. 

La preponderancia de estos ramos dimana de que las 
Universidades primeras de Norte-América fueron plan- 
teadas por el modelo de las europeas, i las que vinieron des- 
pués las imitaron siguiendo siempre la idea de que la 
educación era solo para los caballeros o para las profe- 
siones literarias de los lejistas, de los eclesiásticos i de 
los médicos. 

Las escuelas añadidas posteriormente han venido a co- 
rresponder a la idea moderna de que requieren conoci- 
mientos científicos, no solo las dichas carreras, sino los in- 
dustríales que explotan las minas de carbón i de metal, 
los que dirijen las grandes fábricas, los agricultores para 
el cultivo i abono de los ♦ampos, i así otras personas que 
superan con mucho en número a los eclesiásticos, médicos 
i abogados. 

Las Universidades hijas del presente siglo están basa- 
das en el principio de simetría i de igualdad en todos los 
gursos. 
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La de Virjínia es modelo de esta clase. Cada uno de 
sus departamentos o escuelas comprende un curso de 
estudios que dura dos, tres o cuatro años. Estas escuelas 
son como siguen: iP de latin; 2.^ de griego; 3.^ de idio- 
mas modernos; 4.° -de filosofía moral; 5.^ de historia, lite- 
ratura jeneral 1 retórica; 6P de matemáticas; 7.° de filo- 
sofía natural, incluso la mineralojía i jeolojía; 8P de quí 
mica jeneral i aplicada; gP de matemáticas aplicadas, in- 
jeniería i arquitectura; 10.^, de química analítica i agrícola; 
iiPf de historia natural i agricultura práctica i experimen- 
tal; 12.°, de anatomía comparada, fisiolojía i cirujía; 13.°, de 
anatomía i materia médica; 14.°, de medicina legal, obste- 
tricia i medicina práctica; 15.^, de química i farmacia; 16.^, 
de derecho común i positivo; 17.°, de derecho civil, mer- 
cantil, internacional, constitucional i del arte de gobierno. 

Harvard, decano de los establecimientos de su especie 
en América, se halla situado en la plaza principal o par- 
que de la ciudad de Cambridge, que es un retoño de la 
populosa Boston. 

Sus edificios cubren un área extensa i los espacios res- 
tantes entre ellos, sembrados de hermosos arces, tilos i 
abedules, forman mil deliciosos sitios adaptados para el 
estudio tranquilo i el descanso de los discípulos de Mi- 
nerva. 

Los mas notables de esos edificios son el Colejio de 
Harvardy la Escuda de Divinidades^ la Escuela Médica^ 
la Escuela Dental, la Escuela Científica 4e Lawence, el 
Instituto de Busey (que es escuela de agricultura i horti- 
cultura), el Observatorio Astronómico ^€i Herbario i jardin 
botánico, la Biblioteca, el Museo de etnolojia i arqueolojia 
americana i el Museo de Zoolojia comparada. 

Sin salir de los límites de la Nueva Inglaterra, tierra 
clásica de la educación, encontramos el gran estableci- 
miento universitario de Yale, engastado como preciosa 
joya en la pequeña ciudad de New-Haven, una de las dos 
capitales alternativas del diminuto Estado de Connecti- 
cut. Lo mas conspicuo i noble de la población; el viajero 
no há menester preguntar cuál es para dar con él. Un 
grupo de 16 edificios de piedra i ladrillo entremezclados 
con alamedas i prados de verde grama; en su conjunto, 
es una especie de pequeña ciudad dentro de otra mayor. 

Allí está la escuela científica de Sheíñeld. Esta^ lo mia- 
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mo que ki de Lawence en Harvard, contiene todos los 
elementos i los préfeáores necesarios para el 'estüdfo 
teórico i práctico de las ciencias aplicadas. Lawence i Shéf- 
field fueron dos ricos ciudadanos que quisieron fupdar los 
establecimientos que han tomado sus nombres para co^ 
rresponder a la creciente necesidad de instrucción cien- 
tífica i práctica en el páis de tantas industrias i c^>mércio. 
El primero lo hizo contribuyendo con 50,000 pesos de su 
bolsillo. 

Vemos, pues, que, o un departamento especial o una 
escuela poseen las ciencias para su mejor cultivo en has 
Universidades. Cuando las Universidades son del tipo 
antiguo, esa escuela especial ha sido en casi todas anexa- 
da dejándoles su estructura aparte como las de Lawrence i 
Shemeld; cuando son de sistema moderno, ese departa- 
mento ha sido niontado en igual piécon las otras divisio- 
nes del establecimiento. 

Pero es mucho mas lo que se ha hecho por esos estu- 
dios modernos causa de tantos clamores. 

Hemos mencionado ya los cuarentai tantos estableci- 
mientos agrícolas e industriales a cuya fundación ha 
coadyuvado la nación con lotes de terrenos púbIicos¿ 

No contentos con las antiguas instituciones para la en- 
señanza de injenieros, de mecánicos i de mineros, etc, flore- 
cientes desde época atrasada en todas las ciudades de 
importancia, los protectores de la instrucción práctica o 
científica han fomentado la creación en estos últimos años 
de muchas casas de estudio a la medida de sus lejitimos i 
p^usibles deseos. 

Para rivalizar con el Instituto Politécnico de Troy, en 
Nueva York, cuna de tantos habilísimos injenieros i esta- 
blecimiento digno de compararse con cualquiera de los me- 
jores del mundo en su clase, se levantan a gran costo én 
casi todos los Estados manufactureros escuelas de opera- 
rios i artesanos. Es digna de mencionarse la Universidad 
industrial de Illinois. 

En la metrópoli de Nueva York se admira como uno 
de los edificios monumentales de la ciudad el Instituto de 
Cooper, obra del filántropo de este nombre. El fué de lo$ 

fmmeros en comprender la necesidad de ilustración en 
os industriales, habiendo él mismo sido uno de ellos':eIe- 
vado a la cumbre dé la opulencia^ por su perseveran^te te- 



lji,^rx^'.:^.-.,.,.s^v,;;.-''^''? 



?*■■* 



DISTRIBUCIÓN. DE LOS EStUDlOS, ETC. 97 

son en él trabajo, ¡ se propuso en su obra darles los medios 
de adquirir los conocimientos de química, mecánica i físi- 
ca, que han menester i que no pueden ir a buscar a las es- 
cuelas públicas, que son para los niños i ademas no sumi- 
nistran esos conocimientos en grado de perfección sufi- 
ciente. 

También es el caso de hablar aquí de la Universidad de 
Cornell, situada en la pequeña Itaca, Estado de Nueva 
York, porque ella ha venido a favorecer la libertad de es- 
tudios. Ezra, Cornell, acaudalado comerciante, veia un 
vacío en la educación desde que la mayor parte de los 
colejios i Universidades no abrían, como no abren aho- 
ra, sus puertas a jóvenes que no tuvieran cierto grado de 
perfección en conocimientos previos, i desde que hai mu- 
chos jóvenes que pueden tener afición i necesidad por 
ciertos estudios, i no por los que en esos establecimien- 
tos es de regla seguir a un tiempo. ^ 

* 'Quiero, dijo un dia, fundar un establecimiento en» que 
''cualquiera que desee aprender un ramo pueda hacerlo", 
i con este objeto dio 200 acres de tierra i 500,000 pesos. 

Esto fué en 1868. Posteriormente, él le ha dado otras 
sumas, ascendentes a varios cientos de miles de pesos, ha- 
ciéndola con esto i con los auxilios del Estado, una de las 
Universidades mas ¿Jerfectamente equipadas. 

Vistas las comodidades que establecimientos como éste 
i tantos otros ofrecen a los que son de parecer de estu- 
diar mas bien las artes o los ramos productivos que el latin 
i los conocimientos tradicionales, sería de creerse que los 
reformadores que abogan por los estudios modernos, no' 
habrían ya de encontrar nada sobre que fundar sus quejas. 
Pero no es así: ellos se muestran mas i mas descontentos. 

Dicen algunos: No seremos nosotros los que pretenda- 
mos excluir de los cursos universitarios la historia, la li- 
teratura i los idiomas muertos. "Lo que pretendemos 
es que en esos cursos es de mejor oportunidad de estu- 
diarse a la historia moderna, a los idiomas vivos i a la 
ciencia, que, cada vez se hace intérprete mas fiel, de los 
sucesos modernos i que constituye con sus hechos lo que 
hai ahora de mas profundo interés parala intelijencia." (i) 

(1) Véase el periódico Popular Sciense Monthly, ArtícuU «ditorial 4t 
n^Tiembm de 1872, 
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Otros exclaman: ¿A qué se nos sacan esas escuelas cien- 
tíficas cuando pedimos que la educación sea racional i 
científica? "No nos empeñamos nosotros por que cunda el 
número de injenieros, de mecánicos o de constructores; 
lo que deseamos es que, en vez de empaparse la educa- 
ción i basarse en los estudios tradicionales, se empape 
en las cosas de nuestra época." 

''La fundación de las escuelas científicas, añadido en» 
otros, ha sido el pretexto nada mas para hospedar las 
ciencias sin darles entrada en los colejios: una medida 
parcial que sirve de pretexto para diferir indefinidamente 
la gran reforma necesaria." (i) 

Poco importa que, a la par de los clásicos, se abran 
cursos científicos. Los alumnos que miden exámetros i 
pentámetros , que conversan con Homero i Virjilio, inter- 
pretándolos mediante el diccionario i el Lexicón, miran 
como almas perdidas, como ovejas descarriadas en el 
recuesto de la montaña del saber, a los otros que se cuel- 
gan el delantal del operario en el laboratorio químico i 
se tuestan los dedos en la retorta de los análisis metalúr- 
jicos. 

En mucha parte este poco aprecio de los estudios prác- 
ticos será tal vez resultado del orden interno de las clases 
que da mas importancia a la bella literatura i a los clási- 
cos. "No se ha colocado a la puerta, dice un escritor, esa 
especie de máquina que separa como grano aceptable los 
estudios "disciplinarios", i echa al viento como paja inútil 
los "utilitarios"? 

Esto dice refiriéndose al colejio de Harvard, reputado 
como uno de los mas favorables a la ciencia, i que sin em- 
bargo, para admitir a un aspirante no se le importa que 
haya estudiado ramos de ciencia sino que cxije en él prin- 
cipios de latin o griego! 

Pero la causa de que no sean mas considerados los es- 
tudios en cuestión — ya lo hemos sujerido — no son los di- 
rectores de los establecimientos, es la sociedad que, a 
pesar de la cruzada emprendida contra los antiguos, tie- 
ne mas fe en ellos que en los modernos como instru- 

(1) Artículo editorial del Pqpuior Seitnct Monthly de octubre de 1178. 
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mentos i vehículos de refinamiento i cultura. Ni las muje- 
res creen completa su educación si no tienen en sus ma- 
nos algún tiempo a Virjilio i a Cicerón. No'será raro que 
una dama de sociedad en Norte- América no entienda 
un ápice del idioma de esos escritores, pero si lo seria el 
que no los hubiera estudiado. 
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SUMARIO. — Estimación del público por Jas Universidades.— Las riquezas 
de alj^unas de ellas.— Estilo de los edificios univei-sitarios. — ^Las fiestas de 
los auimnos.— -Regatas i ejercicios atléticos. — Servicios prestados a la 
ciencia pop los profesores como Wooísey, Henry i otros.— Asociaciones 
científicas.— Libros debidos a los profesores. — ^Los apoderados de las uni- 
versidades. 



No se ha comprometido, por lo que parece, la popula- 
ridad de las Universidades por los cargos que se les han 
dirijido de no corresponder a todas las exijencias de la 
educación. 

, Hai muchos frutos que podrían recojerse de ellas i que 
todavíia. se hacen esperar en vano. Pero esto es gran 
parte debido a ellas tropiezan con estorbos que no está en 
su mano retirar. Mientras esté, como está, en problema 
qué clase de conocimientos son los mas convenientes en 
la juventud, i qué grado de libertad se ha de dar a los es- 
tudiantes para que hagan la elección de los que quieran, 
es seguro que la marcha de cualquier colejio ha de sen- 
tirse impedida en su adelanto. 

Como testimonio de la estimación jeneral,' las Universi- 
dades se ven enriquecidas con cuantiosas dádivas, prove- 
nientes unas 4e parte de simples ciudadanos, otras de los 
gobiernos de los Estados. Algunas hai enormemente en- 
riquecidas. Tal vez la que ha abierto sus puertas mas 
recientemente es la principal millonaria: la de Hopkins 
en Baltimore, cuyos capitales productivos suman en di- 
neros i en terrenos un valor de tres millones de pesos, 
que dejan#una entrada de 180,000 al año. 

Todas las Universidades en Estados Unidos, si se excep- 
túan dos o tres, están en pié de sostenerse i seguirse soste- 
niendo por sí mismas, haciendo sus gastos de fondos pro- 
pios i de la pequeña cuota por tuición que jeneralmente 
cobran a los alumnos. 

Mas aun, algunas de ellas tienen con qué pagar a los 
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alumnos que no están en condición de poder sufragar sus 
gastos de estudiantes. Disponen, gracias a los dones de 
los bienhechores de la educación, de una cantidad de pen- 
siones o becas, fellowships^ que aveces son de 200 i otras 
suben a 600 pesos anuales, que todos los años se asignan 
a jóvenes pobres i recomendables para auxilio de sus ne- 
cesidades privadas mientras están en la Universidad. 

En las mismas construcciones destinadas a estos estable- 
cimientos, vemos una prueba de la creciente estimación 
con que se las mira. Cada día son mas cómodas, espaciosas 
i sin reparo por costo alguno. Sus planes vienen estable- 
ciendo los principios de una arquitectura^ especial, así co- 
mo las catedrales de la Edad Media hicieron brotar el es- 
tilo gótico antes desconocido. ' 

Este estilo — que nos atreveremos a llamar universitario. 
— es una mezcla en que se han tomado sus torres a los cas 
tillos del feudalismo i se han corrido entre ellas lienzos de 
murallas alegremente decoradas con los ojivas góticas, 
caladas en la piedra con primores de dibujo i de cincel. 

En dos épocas del año, las Universidades son el tema 
de todas las conversaciones. El dia de la clausura del año 
escolar se confieren los grados de Bachiller, Maestro, 
Doctor en Artes, que corresponden a las humanidades; 
en filosofía, en ciencias físicas i naturales etc. etc., a los 
alumnos que han cursado el debido tiempo i han rendido 
satisfactoriamente los exámenes de las asignaturas res- 
pectivas. 

Este dia se solemniza, ademas, con la despedida de 
los jóvenes que concluyen ese año el curso universitario í 
con la admisión de los que vienen a incorporarse en el es- 
tablecimiento por la primera vez. 

Hacer el discurso valedictorio es el mas alto premio 
que se concede al mas distinguido de los alumnos que 
van a dejar el establecimiento. Esta es una de las partes 
principales del' commencemení, como se le llama el acto. 
El orador, de corbata i guante blanco, ^ su propio nombre 
i al de sus condiscípulos del mismo año, dice el postrer 
adiós a la A/ma Mater^ envolviendo en su agradecimiento 
a los caros maestros \ a los jardines i muros que han ser- 
vido de asilo a los que, desde ese momento, salen al mun- 
do como barcos que abandonan el puerto seguro para em- 
prender un distante viaje que no tendrá ya vuelta. 
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En la estación del otoño se siente en Estados 'Unidos 
la mas agradable temperatura del año, i es también la 
época mas hermosa para gozar la vista de los paisajes de 
campo. El invierno, desde lejos, envia ya de cuando en 
cuando su aliento helado i exhilerante, que llega por las 
tardes a refrescar la tierra calentada por el sol de todo el 
dia* El verde universal de los bosques se cambia en una 
variecíad incalculable de colores. Las hojas, antes de de- 
jar la vida o caerse de las ramas, parecen qué quisieran 
cautivar por la postrera vez la mirada desplegando, ya el 
encendido color de las llamas ardientes, ya el amarillo 
brillante del oro o el terso reflejo del acero. 

La fiesta estudiantil de este tiempo son las regatas o ca- 
rreras de botes de remo. Los jóvenes escojidos para man- 
tener el honor delcolejio o de la Universidad de un Estado 
en contienda con la de otro, se adiestran en el remar du- 
rante meses enteros i se someten a severa dieta, que se cal- 
cula para dar consistencia a sus brazos i disminuir en lo 
posible el peso del cuerpo. 

Llegados el diai la hora anunciados mui anticipadamen- 
te por los corresponsales de los diarios i por los partes del 
telégrafo, los contendores se presentan en el lugar conve- 
nido, que es o un lago o uno de los anchos rios que abundan 
por doquiera en el pais. Llevan en la cabeza un estrecho 
casquete de seda i el cuerpo ceñido con un traje ajustado 
de elástico tejido que deja patentes sus robustos mús- 
culos. 

La jente del vecindiario ha abandonado sus tareas or- 
dinarias se amontona al borde del agua por un largo tre- 
cho en las dos orillas. 

Todas las voces de aquella multitud se callan; se sus- 
pende el aliento al instante en que los botes, al impulso 
de los remos que se alzan i golpean el agua a un compás, 
parten rozando la superficie transparente como flechas 
lanzadas a toda fuerza, hasta que a la vista del primero 
que logra arribar al término marcado a la carrera, resuena 
por todas partes un grito unísono de victoria i de triunfo. 

Los nombres de los héroes de la fuerza, de la ajilidad i 
de la vista perspicaz vencedores en estos juegos, son 
anunciados por el telégrafo a las ciudades mas distantes; 
luego sus retratos aparecen entre guirnaldas i arabescos 
^n las hojas de los periódicos ilustrados. Por mas de una 
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semana son los leones de la sociedad en tertulias i ban- 
quetes que se les obsequian. 

Es mui fácil de presumir que la afición a los ejercicios 
atléticos, tan viril i propia para la salud del cuerpo no 
menos que para alejar las postraciones mórbidas del espi- 
ritu, se ha jeneralizado en el pais de los hombres adtívos 
en gran parte merced a estas regatas tan celebradas de 
que se ocupan los jóvenes de las primeras familias de la 
sociedad i a las apuestas a la pelota/que son otros de los 
entretenimientos en las Universidades. 

Tenemos aun algo que observar con motivo de la acu- 
sación que suele dirijirse a estos establecimientos por no 
colocarse a la vanguardia del movimiento del espíritu pa- 
ra encabezarlo i dirijirlo; por contentarse en otros térmi- 
nos con esparcir las luces conocidas i no tratar de otras 
mayores i nuevas. 

En Estados Unidos, como apunta un crítico, el profe- 
sor lo debe todo a la Universidad, si no estuviera emplea* 
do en ella nadie le conocería. En Alemania el pírofesor 
es el que da fama a la Universidad, i allí no se pregunta 
cómo enseña, sino qué es lo que ha contribuido para 
el adelanto de los conocimientos: tanta es la costumbre 
de ver ocupadas las cátedras por notabilidades científi- 
cas, (i) 

En estados Unidos los literatos se forman su gusto por 
sí solos, sin encontrar esa guia que en otros países se en- 
cuentra en las academias de alta autoridad literaria. Los 
hombres que por algún acaso, gracias al puro impulso del 
jenio, se aplican a estudios profundos i abstractos, pasan 
en el aislamiento, no tienen quien les escuche i aliente 
como tienen los de Europa. 

Nada se ha podido entablar que tenga influencia co- 
mo el Instituto real de Inglaterra, como la Asociación 
Británica para el adelanto de la ciencia, o como el Insti- 
tuto de Francia, o como las Universidades alemanas para 
alentar los estudios orijinales. 

Se les ha recordado a los norte-americanos que ni aun 
las invenciones mas útiles de todos los dias habrían sido ja- 
mas, posibles sin las investigaciones previas sobre , ma^te- 

(1) El director del obiervatorio nacional an WatbiogtoQ, Simoa Newcomb; 
Artículo en el periódico í^orth Amerioan Eiview, Abril de lí7$t 
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rías que en un tiempo parecían enteramente abstractas i 
sin aplicación. 

"No hai que olvidar, les decia una vez Tyndall, el cé- 
lebre físico ingles, que ninguno de. los grandes investiga- 
dores desde Aristóteles hasta Kirchoff, tuvieron jamas en 
vista objeto alguno práctico en el sentido estricto de la 
palabra; ninguno se propuso buscar el dinero como fin i 
la ciencia como medio; la mayor parte procedieron a la 
inversa; hicieron de la ciencia el fin i dpi dinero que te- 
nian el medio de obtenerla." (i) 

Nada mas cierto que, sin los estudios abstractos de Vol- 
ta i de Wat, las útiles aplicaciones de Franklin i de Morse 
en la electricidad, i la de Fulton en el vapor, nunca habrían 
venido a centuplicar las fuerzas del hombre en sus traba- 
jos materiales. 

Hemos apuntado antes algunas razones por qué las 
Universidades norte-americanas no son las llamadas a 
llenar esta falta de estímulo i de atmósfera en que lan- 
guidecen los altos estudios. 

Es preciso agregar que ese papel de protección a la 
ciencia lo han tomado otras instituciones i que es muí 
probable que con el tiempo, que naturalmente es necesa- 
rio para que las cosas de esta clase tomen su propio 
rumbo, ellas redimirán a la república en Norte- América 
de el ya corriente reproche de carecer de grandes i pro- 
. fundos representantes del saber. (2) 

La Asociación Americana para el fomento de la ciencia 
en Setiembre de este año ha tenido su vijésima quinta reu - 
nion anual en Boston. Esta sociedad dividida en varias 
secciones escuclió la lectura de no menos de doscientos 
ochenta discursos o escritos presentados por sus miembros 
sobre puntos orijinales relativos a ciencias. 

Esta sociedad que no tiene asiento en ninguna parte, 
sino que cada año acuerda un lugar nuevo de reunión 

(1) Opinión del profesor John TyndaU expresada a ruego del Comisiona- 
do de Educación de Washington e inserta en la Memoria de este ramo 
ea 1872. 

(2) TocqueVllle fué el que echó a rodar la idea, que tanto suscriben hoi 
día »ixi pensar cuanto han variado las cosas en cincuenta áfios, de que no 
habia nación civilizada en que hubieran sobresalido tan pocos jemos d* 
gran capacidad intelectual. 
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para el siguiente, aumenta sus fondos, su popularidad i él 
número de sus sabios cooperadores. 

La Sociedad Jeográfico- Americana de Nueva- York po^*' 
seedora de una de las mas raras i abundantes colecciones- 
de libros i de mapas de jeografia, adquiere cada vez toa* : 
yor nombradía dentro i fuera del país. 

Si hubiéramos de consignar la lista de todas lasaaiocta- 
ciones, ya de bellas artes, ya de historia, ya decie-nciás dé'*' 
los Estados Unidos que han logrado popularida:d pof los . 
libros que publican i los trabajos que costean, tendríamos 
que llenar algunos pliegos, (i) 

Si oficialmente diremos así, los catedráticos universita- 
rios no son los jefes del movimiento que se- revela 'en "la ' 
existencia de tantas corporaciones sabías, ellos por su' 
propia i libre voluntad han tomado en ese movimiento 
una parte bien honrosa. 

¿Cuándo vendríamos a concluir si comenzáramos acitdr 
los nobles servidores que ha contado la ciencia entre los 
profesores, personas que han sido conocidas en todo el ^ 
mundo como sabios desde Agassijí i Morse hasta Henry, 
Pierce i tantos otros? 

Miremos scAo la Universidad de Harvard: puede ofre^ . 
cernos un Erza Abbot, un Whitney, un Asa Grey i va** 
rios otros cuyos nombres andan en los labios de cua^ntos - 
entienden algo de las matemáticas sublimes, de la lójicaíi 
moderna, de los principios de la botánica moderna, etc.» 

Yale cuenta entre sus maestros a un Woolsey, que es f 
autor de excelentes i voluminosas obras de derecho i de 
política; aun Walker que ha escrito un libro sobre' el í 
**Dinero" í otro SQbre **los salarios", los dos puntos dt 
mas importancia en los problemas de la economía politicar' 
Allí está el profesor Dana que ha contribuido tanto a la > 
jeolojía i mineralojía de nuestros dias» 

Las obras latinas, griegas i hebraicas, los diccionarios^ 
gramáticas i traducciones de esas lenguas, escritas ^n. esos 
dos colejios formarían una biblioteca, (2) 

(1) El excelente alfnaiiaque americano de Spofford paifa 1880, da una -' 
lista de setenta de estas sociedades. 

(2) Prueba de la fecundidad científica en Estados Unidos. 

Sobre estos ramos: arqueolojía, bellas artes, música, biblio^iatfa i literatura» i ' 
diccionario i enciclopedias, educación, ciencias jenerales, jeografia, hi^foHa 
leaguas, ieyes,^matemáticas, física i mecánica, medicina 1 oirttj'ífe,* 'filosofía i^ ' 
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Ademas los profesores aparecen continuamente ante el 
público en los artículos que llevan sus firmas en las nu- 
merosísimas revistas mensuales i semanales que ven la 
luz pública en Nueva York, Boston, Cincinati, San Luis i 
otras .ciudades. Artículos referentes a viajes, a historia, a 
descubrimientos arqueolójicos i a mil otros puntos que 
puede saborear con gusto el común de los lectores de me- 
diana ilustración. 

El sesudo periódico The Nation de Nueva York, por 
pjemplo, se encarga de la grave tarea de juzgar la política 
interior con uri acierto que le ha granjeado el respeto de 
todos los partidos i junto con esto da cuenta de las obras 
de literatura publicadas en francés, en alemán i en italia- 
no en todo el mundo. 

En la lista de escritores en esta interesante revista fi- 
guran veintinueve profesores de Harvard, diez de Yale i 
otros veintinueve o treinta de otras Universidades. 

Estos establecimientos, pues, no forman un cuerpo 
muerto sino que son uno de los centros de mayor activi- 
dad intelectual dirijida sobre todas las cuestiones de ar- 
tes, de política i de historia que tienen valor ante -los 
ojos del pueblo. 

Existe, piles, una íntima relación entre las obras de las 
Universidadeá i los deseos del pueblo, i esa relación es 
hija de la situación de éstas respecto de aquél. 

No creemos que haya habido nadie que haya empren- 
dido de un modo positivo el dar idea completa de cómo 
se elijen las autoridades que velan sobre ellas. No cree- 
mos tampoco que eso fuera mui útil. 

Pero sí es útil hacer notar lo que hai de capital í de in- 
variable en todas las Universidades. Cada Estado tiene 
la suya. Pero ni aun en éstas, que son una pequeña parte 
de las que florecen, están dirijidas por los gobiernos. Di- 
remos, sin temor de que se nos contradiga, que no hai aho- 
ra ninguno de esos establecimientos que esté ínaniatado 
ante un poder extraño recibiendo la.lei de su destino de 

cieacias políticas i sociales i teolójicas se publicaron ea 1877 en Estados 
Unidos trescientcts sesenta obras, no contando entre las tales los artículos o 
colaboraciones de las revistas sino solo los publicados en forma de libros 
aparte. 

Véase el informe del Comisionado de Educación de Washington para el 
Rfio 1377. Tabla estadística XX. 
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personas que no tienen un motivo especial para sentir in- 
terés porque él prospere o se arruine 

Cada Universidad, ya se llame del Estado, en conside- 
ración a que recibe auxilios de él, o ya sea de oríjen ente- 
ramente privado, tiene su carta, su constitución o privi- 
lejio otorgado por el poder lejislativo. Según esta carta» es 
como se gobierna. Esta carta determina en manos de 
quiénes está el nombrad los profesores i demás emplea- 
dos. 

El fundador i sus herederos; las sociedades relijiosas que 
han sido sus bienhechoras; el gobernador por deferencia 
al poder supremo político, todas estas personas son mui a 
menudo designadas para elejir el cuerpo o comisión que 
ha de correr con los asuntos de la Universidad. 

Con esas personas concurren a lá elección todos los que 
han sido graduados en ella, los alumni. Las personas 
nombradas a mayoría de votos de las personas antedichas 
i de los antiguos alumno^, están autorizadas, bajo el nom- 
bre de rejentes o apoderados (regents, trustees)^ para todo 
lo que corresponde al manejo de fondos i al nombramien- 
to del rector i de los catedráticos. 

La independencia de las Universidades ha recibido mas 
de una vez la sanción de los tribunales de justicia. En 
1816 la asamblea del Estado de New Hampshire preten- 
dió invalidar la carta o privilejio extendido a favor de la 
Universidad de Dartmouth. Llevada la cuestión a la Cor 
te Suprema de los Estados Unidos, este tribunal resolvió 
que ninguna lejíslatura de Estado podia "adoptar" lei al- 
guna contraria a las obligaciones de los contratos," i en 
consecuencia, las autoridades qufe hablan sido removidas 
por el gobierno del Estado, volvieron a ser restauradas en 
la Universidad. 

Así, pues, una Universidad o colejio que recibe subsidio 
del gobierno, una vez en posesión de su título de existen- 
cia, se encuentra en el mismo caso de un particular a 
quien se le otorga una suma por cierto servicio. Mientras 
cumple con éste está bajo la garantía de la lei en cuanto 
a que, en cambio, se le cumplirá lo que se ha pactado 
con él. 
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XVI. 



DISCIPLINA I MÉTODO. 



SUMARIO.— Objeto fundamental de la instrucción.— Límites esenciales en 
la elección de estudios. — Opinión de los modernos educadores sobre b1 va- 
Jor de la discreción en esta mattiria.^Efecto de buscar los conocimientos 
como fin i no como medios de perfección. 



"No desmayéis en vuestras tareas, jóvenes alumnos, 
continuad ensanchando el horizonte de vuestro entendi- 
miento. 

^Menguado seria el fruto de vuestros años de colejio, 
¿qué se diria de ellos.^ si, junto con conocer las épocas ¿de 
la historia i las faces de la filosofía, no fueseis capaces de 
daros cuenta de la mecánica celeste descrita por el ilustre 
La Place, de conocer las familias de animales enumeradas 
por Cuvier i de descomponer los cuerpos en el laboratorio 
químico de Lavoisier.^" 

Estas palabras de un profesor del Instituto Nacional, no 
envuelven otra cosa que uno de los errores mas nocivos 
en la educación i mas corrientes también. 

Dejan ver que se cree que todo el asunto de la educa- 
ción está en aprender, como si la adquisición de cualquier 
conocimiento fuese siempre una cosa envidiable. 

BastaHa la sola consideración de lo que es la educación 
para temer por la verdad de semejante doctrina. La idea 
de lo que es el alma humana debe asegurarnos de que esa 
doctrina es falsa. 

Precisamente todos los adelantos hechos en la educa- 
ción se estriban en el principio de no mirar el tiempo que 
ella ocupa como el de recojer los mejores conocimientos. 
El fin principal que persigue es la disciplina, la formación 
de las facultades intelectuales. Cada vez que se pretende 
hacerla servir a otro destino, se la saca de su quicio i se 
perjudica al educando. 

•^Desgraciadamente, se quejaba una vez Horacio Mann, 
la edycacion entre nosotros se hace consistir, en decir i np 
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en ejercitar de parte de los padres ¡ maestros, i natural- 
mente mas en oir que en hacer de parte de los niños.** (i) 

Los autores de la Enciclopedia americana de educación 
insisten en que "el entendimiento no es un recipiente que 
sea preciso llenar, sino una planta en que la educación ha 
de operar como el sol fecundándola i haciéndola gradual- 
mente desarrollarse en hojas primero, i luego en flores i 
frutos.'* 

Estudiar simplemente no es el camino de la intelijencia, 
si lo que se estudia no está en debida relación con los 
conocimientos anteriores i con los fines últimos a que se 
destina el conjunto de los estudios. 

Muchas veces puede suceder que el amor a los libros 
no obedezca a otro impulso que a una vana curiosidad i 
afán por saber lo que otros han dicho, sin tomarse el tra- 
bajo de adquirir los conocimientos por los medios que 
ellos los adquirieron: esto es cosechar sin sembrar. Ya lo 
tiene declarado Bacon mucho tiempo há: "Demasiado tra- 
to con los libros es pereza." 

Si una parte del talento del hombre i de su enerjía debe 
mostrarse en la aplicación i constancia en los estudios 
convenientes, otra parte no menor debe mostrarse en la 
discreción para desistir de los estudios que sean menos 
necesarios. 

Esto no solo por lo limitado de las facultades i del 
tiempo que en el estudio pueden emplearse, sino porque 
hai conocimientos que se repelen mutuamente. 

Es lo que justamente piensa un autor contemporáneo: 
**E1 individuo se hace apto para su destino o carrera, 
Cualquiera que esta sea, por las ideas i noticias que tiene 
de algunas cosas i también por su ignorancia en otras.'* 
I luego se explica con un ejemplo. ¿Qué efecto produciría 
en la inspiración poética producida por un panorama her- 
moso, si'al tiempo de estarlo contemplando embebido el 
pintor o el poeta, fuera interrumpido por la disertación de 
un agrimensor sobre los ángulos de las distancias i los 
cálculos sobre la altura de esta o aquella montaña? 

Sabiamente observaba el mismo escritor en otro pasaje: 
''No podemos adquirir idea o noción alguna sin que se 
altere o modifique todo nuestro espíritu, como un com- 

(1) Un discurso proDunciado unte amigos de la educación «n 1838 
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puesto químico se altera con cada nuevo ingrediente que 
se le agrega." (i) 

Vese, pues, cuan contraria a las luces de la sana razón, 
i cuan inútil i contraproducente parece el prurito de ha- 
cer aprender de todo a los jóvenes en cualquiera circuns- 
tancia i a todo trance. 

Son muchos los puntos que se han de tener . bien re- 
sueltos i determinados antes de obligar a los jóvenes al 
estudio de una asignatura dada: que ella pueda ser un 
pábulo a su espíritu; que pueda serle un ejercicio prove- 
choso el aprenderla, i que sea un auxiliar en el objeto a 
que se encamina su estudio en jeneral. 

Ha sido i es todavía un intento tan vano como contra- 
rio al mismo fin con que se propone el aglomerar estu- 
dios en los colejios, como si el asunto en ellos fuera surtir 
al educando de la mayor variedad posible de ideas. 

Este plan produce mas pretensiones de saber qne. ver- 
daderos conocimientos. Agassiz les advertía a sus discí- 
pulos: "la ciencia es individual: vosotros mismos debéis 
recojer sus hechos i sacar vuestras conclusiones i debéis 
asimilároslas como se asimila el alimento." (2) I si no se 
trata de otra cosa mas que de trabar amistad de sombre- 
ro con mucha clase de ciencias ¿cómo puede verificarse esa 
identificación de los conocimientos que son infinitos pue- 
de decirse, con el talento del hombre que es finito.^ ¡Nunca! . 
Los resultados de desatenderse de estas obvias reflexio- 
nes han producido en el mundo mas tuertos, mancos i 
cojos de intelijencia, que los traspieses i golpes de cuerpo 
los han hecho en lo físico: en los niños mas veces se les 
indijesta lo que estudian que lo que desciende a sus estóma- 
gos por las vías naturales de la alimentación. 

Cuando sé enseña por enseñar es muí fácil acudir a mé- 
todos malos, porque entonces se piensa en las asignaturas 
i no en el cultivo de la razón, que es lo esencial de todo 
método. 

Spencer nos pone sobre aviso: **decir a un niño tal co- 
sa, mostrarle esto i eso, no es enseñarle sino constituirle 
en el receptáculo de ideas ajenas, lo cual, lejos de robus- 
tecer las facultades intelectuales, las debilita suprimiendo 

• 

(2) «The IntellectualLife,» By Jilbert Hamerton Part. IH, Letter I. 
(2) Thoughts oa Education. 
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el estímulo resultante para el trabajo de la satisfacción 
que se sigue a todo esfuerzo de actividad que alcanza lo 
que se propone." (i) 

Según están, pues, declarados hoi dia cuáles son los 
fines propios del saber, parece que ha pasado la época fá- 
cil para los entusiastas, ilusos que llevan por lema: sa- 
berlo todo o lo mas que se pueda! 

Talvez hubo otro tiempo en que pudieron haber hecho 
fortuna con su doctrina. 

Cuando las ciencias estaban en su infancia; cuando la 
jeografía se limitaba a unas cuantas comarcas conocidas 
del globo; cuando la astronomía no hablaba sino de unos 
cuantos planetas con algunas leyes sobre su marcha en 
el espacio; cuando la historia consistía en unos cuantos 
sucesos bien probados en un maremagnum de incertidum- 
bres i suposiciones, talvez entonces podían los dilettanti^ 
eruditos a la violeta, con mas artifício i maña que caudal 
de ilustración, echarla de sabios con poco riesgo. 

Hoi los datos de la ciencia son mas exactos i mas nu- 
merosos: mas pronto los pedantes son cojídos infragantí 
en su delito de falsificar el estudio. Ni aun les resta la liber- 
tad primitiva de mentir sobre las estrellas, porque con el 
espectro i el telescopio hai modo de preguntárselos a 
ellas. 

(1) «Thoughts oa Education.» 
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SUMARIO.-^Derivacion de las nuevas doctrinas resumidas en auxiliar i no 
contrariar la naturaleza.— Comenius i orros autores alemanes sobre el 
asunto. — Teorías i prácticas condenadas. — ^Williams Alcott i otros educa- 
cionistas norte-americanos. — Abundancia de libros sobre el gobierno i los 
sistemas de escuelas en Estados Unidos. — Pago de los preceptores. — Com- 
parsM^ion entre la remuneración de los maestros i la de otros oficios. 



Nada hai de una verdad tan manifiesta como los prin- 
cipios que guian a la enseñanza moderna una vez que se 
les mira a la luz de un criterio razonable. 

No entrar tanto a educar bajo el concepto de que en el 
educando hai una masa inerte que amoldar o un ser en le- 
targo que despertar, -sino creer mas bien que el niño es un 
hombre en pequeño; que todas las pasiones, las volunta-» 
des, los alcances, las cortedades i las flaquezas de éste se 
hallan en aquél, i que, por lo tanto, el verdadero papel 
reservado al arte de que tratamos se reduce a auxiliar el 
desarrollo i crecimiento armónico de las partes intelec- 
tuales í morales, ser no el que domine a la naturaleza sino 
el que le asista con una atinada dirección, el amigo, el 
alter ego que ella tenga. Hé aquí en suma lo que son esos 
principios. 

El asunto capital en la educación, es coadyuvar con la 
naturaleza, partiendo del conocimiento íntimo de su modo 
de ser en el niño. 

Esto fué lo que trató de verificar primero que nadie 
Comqnius, filósofo i erudito alemán que floreció a princi- 
pios del siglo XVII. 

En su tiempo el latín i el griego absorbían casi la tota- 
lidad de los estudios: no se anhelaba casi ningún qonocí- 
miento fuera del de las literaturas clásicas, salvo el de la 
gramática que era un arte indispensable para entrar a in- 
terpretarla i que se cursaba con fastidiosa i prolija asidui- 
dad. Se ve perfectamente por qué pasaba esto. Él mundo 
quedó buen tiempo a oscuras después de la caída del co- 
losal imperio de los romanos que arrastró consigo al abis- 



• / 



MÉTODOS I MAESTROS. 1 1 3 



mo i a la ruina una de las civilizaciones mas magníficas 
que habia contenido en su seno, i al querer volver en sí 
de este asombro se puso a recordar las voces de los orá- 
, culos de aquellos tiempos de pasadas glorias, i, antes de 
recomenzar la marcha del progreso, retrocedía uri instan- 
te en refleccion hacia atrás para tomar el verdadero punto 
de donde emprender la carrera con nuevo brío. Ese ins- 
tante, que así puede llamarse comparado ese tiempo a la 
larga duración de las edades, fué la época del renaci- 
miento. 

Comenius consideró que para que se adelantara en el 
saber era preciso partir de la base de que habia muchos 
puntos que todavía no habían llamado la atención para 
estudiar. Varios de sus libros sostuvieron, con ejemplos 
llenos de novedad entonces, las tesis de que no toda la 
ciencia podia estar encerrada en los clásicos; sostuvo que 
la gramática solo debia ocupar un lugar secundario en los 
estudios. Respecto al modo de dirijir éstos, demostró que 
era forzoso aprenderlo de la naturaleza, porque eso era 
materia de un arte, i todo arte no puede proceder sino por 
imitación. 

Todo esto que se comprende tan fácilmente, ha costado, 
sin embargo, ponerlo en práctica: viene envuelto en estu- 
dios filosóficos que han pasado por siglos de oscuridad i 
de niebla antes de despuntar, como hoi, luminosos sobre 
el horizonte de las ciencias. Ilustres pensadores como 
Kant, Basedow i Herder entre los alemanes, i Locke i 
Spencer entre los ingleses, han toftiado a tarea, con pro- 
fundidad de conocimientos, explicarlo, dejándolo en punto 
de ser aplicado a los hechos con menos trabajo. 

La verdad del sistema nuevo es incuestionable en prin- 
cipio, pero cuando llega el caso de ponerla en obra en las 
escuelas, entonces es cuando se la terjiversa i defrauda de 
su merecido valor, porque los operarios de la educación 
nunca son ni bien intencionados todos, ni tan hábiles 
como sería menester. • 

"Eso está mui bien en teoría, pero en la práctica es 
otra cosa: todo tiene sus excepciones." Esta muletilla, 
que nunca se gasta porque es hecha de dos de los mate- 
riales mas durables que se han descubierto: la ignorancia 
que no quiere ser confesada ni confimdida, i la desidia que 
precia su reposo sobre todas las cosas i mira el cambiar ¡ 

15 
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' el innovar como el enemigo malo de su dicha. Esta mule- 
tilla es la defensa que mas a la mano encuentran aque- 
llos que, si hubieran de hablar al grano i lo que sienten, 
podrían expresarse en los siguientes términos: **Eso de 
instruir i ejercitar a cada muchacho conforme al estado 
de su entendimiento, no se nos oculta que lo prescribe el 
arte que hacemos profesión de desempeñar; pero es cosa 
difícil i de nunca acabar: mientras tanto, con nuestro mé- 
todo que tenemos probado desde que dimos la primera 
puntada en el oficio, hemos sacado infinitos chicos gárru- 
los i confiados que se figuran que se lo saben casi todo i lo 
hacen figurarse a muchos, amen de las marisabidillas que 
hemos tenido la honra de formar en nuestro estableci- 
miento para gloria del sexo débil cuando se cree ignorar, 
pero fuerte cuando sueña con que tiene razón i ciencia." 

**De los muchos fracasos que acaso se nos querría acha- 
car; de los alumnos que hemos despachado tan cultivados 
como cuando cayeron en nuestras manos, no podríamos 
dar una explicación satisfactoria, es mui,cierto, pero ¿quién 
pliede culparnos a nosotros de tantos desengaños de los 
padres, madres i amigos de los niños?" 

Hé aquf, pues, lo que falta: que el conocimiento de la 
naturaleza de los niños en su porción espiritual sea tan 
claro al menos como el de la porción física, para que se 
pueda asegurar en qué casos nacieron pobres de espíritu 
i en qué caso le robaron su espíritu los mentores encarga- 
dos de cuidárselo. 

Esta necesidad es la que no ha dejado sosegar sus me- 
ditaciones a tantos hombres de injenio i saber en Estados 
Unidos. 

Empecemos por aquellos cuyos nombres han pasado 
primero a ser recuerdos i que sean los últimos en dejar 
de serlo. 

En la época subsiguiente a^ la emancipación gloriosa 
del pais, Williams Alcott dedicó a los preceptores, entre 
cartas, disertaciones i tratados en libros no menos de cien 
trabajos de su cerebro i de su pluma. Contemporáneos su- 
yos o punto menos fueron Cirius Peirse, Guideon, Thayer 
i Seth North, cuyas ideas i acciones están íntimamente 
ligadas con la existencia de los primeros establecimientos 
<ie educación en la América libre. 

Vino después una segunda falanjc de escritores peda- 
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gójicos i didácticos encabezada por un Horacio Mann, por 
tin Henry Barnard, por un David Page i por un Alonzo 
Potter, obispo protestante de Pensylvania. 

Actualmente ocupan ese lugar un Bat«-ma:i de Illinois, 
que es elocuentísimo para advertir los peligros de la ig- 
norancia, un Harris de la ciudad de San Luis, filósofo de 
la estampa de los razonadores i sistemáticos alemanes, un 
Wickersham que se empeña en reducir a las formas mas 
claras posibles los deberes del maestro, i tantos otros mas 
que se nos escapan, no porque sean inferiores en mérito. 
Ademas, sin sentar plaza de escritores especiales sobre 
el asunto, lucen mucho sus aventajadas dotes i conoci- 
mientos escribiendo ocasionalmente sobre, educación en 
las columnas de la prensa pefiódica. Una buena parte de 
esta prensa está dedicada a este ramo. Tenemos los dia- 
rios yournalSy de educación, publicaciones mensuales o 
semanales de todos los Estados i órganos oficiales de los 
institutores, arena de los debates sobre la materia, reper- 
torio de las virtudes de los buenos conductores de la in- 
fancia, rejistro de sus vidas i heclios, gran libro en que se 
apuntan los nombres de los bienhechores de las escuelas 
i de sus celosos defensores en la prensa o en las reunio- 
nes públicas. 

Horacio Mann consagró muchos años a dirijir el Jour- 
nal de Massachusets, ilustrándolo con datos desenterrados 
del polvo de los manuscristos de los antiguos colonos i 
enriqueciéndolo con otros de su propia cosecha. 

Henry Barnard se dio a conocer principalmente por su 
colaboración en el de Connecticut. Los dos completan un 
crecido número de volúmenes que son codiciados en el- 
país i fuera de él para el estudio comparativo de todas las 
teorías popularizadas sobre las varias cuestiones referen- 
tes a escuelas i educación desde los escritos de Platón 
Aristóteles, Fenelon, Montaigne i Guizot hasta Jules Si- 
món, Agassiz i Herbert Spencer. 

El número solo de los volúmenes que se han escrito en 
Estados Unidos sobre puntos de enseñanza para los en- , 
señantes, volúmenes que formarían una rica biblioteca,, 
debería ser suficiente rfespuesta para los que se imajinan 
que pueden seguir hiendo buenos instructores de la niñez 
después de haberse dejado de est;udiar ellos mismos jac- 
tándose de tener **sus métodos." 
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Esos métodos únicos que no se quiere alterar, que no 
se afilan como el hacha del trabajo, que no se gradúan co- 
mo el anteojo para cada objeto que se tiene en vista, pse 
tónico de igual dosis para todas las naturalezas, son la 
piedra filosofal, la cuadratura del círculo que no está des- 
cubierta ni lo estará nunca sino para los ignorantes i los 
¡lusos. 

Notables esfuerzos se han dirijido a disminuir el núme- 
ro de éstos en l^a gran república. 

No se ha acordado todavía la medida exacta de las 
condiciones i requisitos que deben adornar a todo pre- 
ceptor. Los distritos, como lo hemos explicado en otro 
lugar, obstan con su facultad de contratar los maestros 
que quieran a estas medidas jenerales. Pero en todo Es- 
tado se exije como mínimum ciertos conocimientos que 
deben probarse ante una comisión examinadora. 

Pero no basta exijir cualidades para contar con maes- 
tros idóneos, es preciso, ademas, darles cómo puedan con- 
servarlas, viviendo con alguna comodidad que los aliente 
al trabajo. Esta es la importancia de asignar una buena 
compensación por la dedicación que se les impone. 

En Estados Unidos la remuneración de los precepto- 
res varía según los Estados, según son hombres o muje- 
res i según las localidades. Pero ningún maestro, ni en el * 
campo, que es donde se paga menos, obtiene menos de 
sus veinte pesos al mes con habitación incluida. Lo mas 
común es que por término medio no suba de ochenta 
pesos al, mes ni baje de cuarenta el sueldo de un simple 
maestro de escuelas primarias, (i) 

Para cualquier otro país, esto seria una jenerosa retri- 
bución, pero en el que nos ocupa, es preciso recordarlo, 
todo es caro, i esa retribución no es suficiente ni a las ne- 
cesidades del maestro, ni.a su dignidad, allí donde el últi- 
mo peón gana a lo menos un peso al dia con su comida, i 
cualquier individuo con una industria como la de herrero, 
albañil o carpintero, * puede ganarse de dos a tres i hasta 
cuatro pesos diarios. (2) 

(1) Report of the CoomissiODer of Education for the year 1877, Washing- 
toa 1879. 

(2) Véase el curioso libro sobre los salarios i el costo de la vida en Eu- 
ropa i América, publicado en 1875 coa el título Labor in Europa and 
America, por Mr. Edward YouDg, bajo los auspicios del gcbieruo de Wa- 
íhigton. 
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SUMARíOw— Equivocado fundamento de los métodos antiguos.'->Com(»nzar 
por lo concreto i pasar a lo abstracto es el orden natural del aprender. 
—Aplicación del nuevo método a la lectura, a la aritmética, gramática i 
jeografía. — Uso de las leccioneó sobre objetos, popularizadas por Pesta- 
lozzi. 



El principio proclamado por la ciencia de que la natu- 
raleza es la norma que se ha de seguir en la educación, 
ha venido a ser la sentencia de muerte para los métodos 
antiguos, i la palabra de resurrección i vida para las es- 
cuelas primarias. 

Una condenación bien justa ha sidp esa, porque los ta- 
les métodos han abusado terriblemente d% las intelijen- 
cías. 

Eran los consejeros e instrumentos de una malhadada 
. rutina bajo la cual la mayor parte de los niños lo primero 
que tenian que aprender era el aburrimiento del estudio, 
porque en este estudio sé les obligaba a abdicar de su 
entendimiento i de su razón para ocuparse única i exclu- 
sivamente de la memoria. 

Ellos experimentaban una opresión i tiranía por cada 
una de sus nobles facultades. Tenian ojos i se les prohibía 
ver, palabras, i estaban forzados a mortal silencio, enten- 
dimiento, i no hallaban qué poder entender! 

Esta era la realidad sin exajerar. Las lecciones consis- 
tían en un fárrago de interminables rfombres i de intrin- 
cadas reglas cuyo enlace i antecedentes eran un completo 
misterio para el estudiante. 

El alumno mas sufrido en soportar que se le llenara la 
cabeza de fórmulas i de conclusiones sin premisas conocí 
<ias para él, se acreditaba sin mas que esto como el de 
mas intelijencia, el de mas capacidad. Al que se demoraba 
en aprender asi de coro, le miraban todos como un negado 
de entendimiento, sin pensar que acaso por lo mismo que 
no lo era, le repugnaba la asimilación indijesta i cruda de 
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las ideas i el procedimiento de aprender sin entender, si 
aprender puede llamarse tal manera de renunciar a fa ra- 
zón, i acaso únicamente por poseer una de esas memorias 
que son tardías porque gastan algún tiempo en atesorar 
lo útil i desechar lo inútil, memorias que un sabio conside- 
ra como las mejores, (i) no parecia capaz de disputar la- 
palma de papagallo que se adjudicaba en la clase. 

El método ahora consiste nada mas que en aplicar cott 
orden i regularidad a cada ramo de los estudios el mismo 
modo de que se vale toda persona para llegar al conoei^ 
miento de cualquiera cosa que es de su interés o gusto 
saber. 

Detengámonos en el experimento tan grato como sen- 
cillo propuesto por Spencer. 

liste filósofo nos dice que, tomemos sobre nuestras, 
rodillas una de esas criaturas infantiles que comienzan a 
balbucear las palabras, i que le mostremos los grabados i 
dibujos de un libro. Veremos que lo que le cautiva son los 
objetos aislados, probablemente los animados de cada 
cuadro. Su observación se concentra en el lindo caballito^, 
en el pájaro i en la casa de allá o de acá. Sobre el con- 
junto del paisaje o cuadro, nada manifiesta, no espresa 
juicio ni opiffion: no tiene idea. (2) 

Esta no es mas que una de las infinitas pruebas que te- 
nemos todos los dias de que nuestro espíritu comprende 
primero lo particular que lo jeneral. Es claro: la idea de 
un conjunto no nos viene sino después de la refleccion: la. 
idea de una parte o de un individuo, la idea simple brota 
al mismo tiempo que recibimos la impresión o la imájen» 
del objeto a que se refiere. 

¿Por qué motivo entonces la enseñanza ha invertido 
tantas veces el orden mas natural i lójico de aprender.^ Lo 
diremos fácilmente. 

Porque sus ministros i ejecutores han ignorado su obje- 
to en unos casos; en otros porque lo han trastornado. 

Ignorantes verdaderamente sobre este particular, ha. 
habido muchos aun entre los que menos era de sospechar. 

(1) Esas malas memorias son a menudo las mejores, porque a menudo- 
son, memorias que saben elej ir «The Intellectual Life.> By Qilbert Harnero 
ton, Par. III, Letfer X. 

(2) «The Study of Sociology.» By Herbert Spencer. VI Subjective dificvl- 
ties Intellectual. 
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Entre ellos nos permitimos contar a los que han soñado 
con una especie de tratamiento medicinal para las jóve- 
nes intelijencias, según el cual los conocimientos a guiza 
de tónico, Uenarian mejor su objeto cuanto menos agra- 
dables i mas amargos fueran para los que los tomaran. 
Se supone por éstos que el niño no puede instintivamen- 
te adivinar qué conocimientos le son útiles. La naturale- 
za, que le ha provisto de un tino admirable para compren- 
der cuáles son los alimentos de su cuerpo, le habría de- 
jado completamente a ciegas sobre cuáles son los de su 
espiritu! Absurdo! 

El yerro de otros estaba en pensar que las cosas se 
aclaran i demuestran presentándolas en la misma forma 
en que se tienen concebidas, como si el adajio de que lo 
que bien se comprende claramente se espresa, fuera cier- 
to en todos casos. La consecuencia era que, en la imposi- 
bilidad de salir con el intento de traspasar ideas de este 
modo, se tenian que contentar con la vana apariencia de 
haberlo conseguido, reduciéndose a traspasar los meros 
signos de las ideas; las palabras i nada mas que las pala- 
bras. Se daba en la clase el nombre del ramo de conoci- 
mientos de que se trataba, en seguida la definición, la di- 
visión i subdivisión de sus partes i los miembros compo- 
nentes de cada parte. Todos los métodos de demostra- 
ción eran exclusivamente analíticos: métodos que supo- 
nen la idea cabal del conjunto i que son contrarios a los 
que empleamos en adquirir naturalmente los conoci- 
mientos. 

Lo que motiva la mas constante actividad de la inteli- 
jencia es el buscar la relación de una con otra entre las 
muchas ideas que, una a una, se le van acercando por las 
puertas de los sentidos i del raciocinio. 

La relación o composición de las ideas, hallada por la 
síntesis i no por el análisis, es el cimiento romano que les 
da consistencia estable. Ideas completamente aisladas no 
duran: se disuelven como nube de confusos recuerdos i aca- 
ban por desaparecer repelidas por otras nuevas i bien de- 
finidas que acuden a ocupar su lugar. 

Al presente, los que están al cabo de los verdaderos 
preceptos de la ciencia, imparten la instrucción en cali- 
dad de alimento propio i natural, teniendo cuidado en 
que por cantidad i calidad sean adecuados para promo- 
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ver el desarrollo armonioso de todas las fuerzas intelec- 
tuales. 

El método en que se encarnan estos preceptos ha reci- 
bido el nombre de jenético o de desenvolvimiento i se 
debe en su mayor parte a Herbart i a Pestalozzi. Sucep- 
tible de muchas formas de aplicación, es; por lo. tanto, 
mas factible el darse a conocer por su modus operandiy por 
su modo de proceder, que por definición alguna. La ven- 
taja que brinda principalmente es que parte siempre de lo 
conocido a lo desconocido. A este fin se apodera de lo 
mas elemental i de mas simple de todo ramo de estudio, i 
lo coloca como base de apoyo de otros datos referentes 
al mismo asunto hasta que, conocidos éstos por su rela- 
ción con aquél, sirven a su vez de base mas amplia para 
^ la aglomeración de otros i otros. 

En el aprendizaje de la lectura, vaya realizada una im- 
portantísima simplificación. No se consideran mas las 
letras sino las sílabas como los primeros elementos com- 
ponentes de las palabras. Por las sílabas, pues, i sin la mo- 
lestia de aprender los nombres de las letras antes de 
conocerlas por su oficio, se inicia al niño en los secretos 
de la lectura. El abecedario en Norte América ha caido 
en desuso para las escuelas. 

**Así como el infante aprende a pronunciar el sonido de 
cada palabra como un total i no por partes, así debe 
aprender a reconocer como un total el signo escrito de 
cada una de las palabras." íi) 

A este propósito se escoje un número de aquellas mas 
breves con que el niño ordinariamente está familiarizado, 
i se le muestran escritas por grupos según la semejanza 
de sus sílabas, acompañadas para fijarlas mas en la me- 
moria, de la representación pintada del objeto a que ellas 
se refieren, ^stas voces aprendidas a leer de una vez: gato, 
— por ejemplo, — palo y — saco y — lazo ^ — maloy — pato y sedes- 
componen después en sus sílabas. Ya con estas sílabas, 
puede el niño leer otras muchas palabras por si solo. Los 
nombres de las letras vienen a dar después mayor fije- 
za en la pronunciación de las palabras. 

A esto mismo contribuye también el que los ni- 
ños dibujen, como lo hacen, las letras, con lo cual se da 

(1) *'How to Teach." A Manual of Methods New York 1875, pag. 23. 
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un paso en la otra enseñanza capital: la de la escritura. 
En esta, gracias a un cambio completo de método, se 
omite en Estados Unidos, el ejercicio de las curvas i per* 
files sueltos tan monótono i fatigante para los pequeños 
dedos insubordinados al réjimen de la pluma i del papel. 

La pizarra grande de la clase está dividida horizontal- 
mente por tres o cuatro reglas paralelas conrpuesta cada 
una de cuatro líneas bien marcadas i visibles. Los alum- 
nos tienen cada cual su pizarrita rayada en idéntica for- 
ma pero en menor escala. 

El maestro traza en la pizarra grande las curvas que 
sirven de ejercicio, haciéndolo lentamente para que los ni- 
ños noten el movimiento de la mano i lo imiten sobre sus 
respectivas pizarras. Para mas facilidad el maestro dice 
qué líneas del reglado va tomando cada perfil o palo de 
letra. 

La aritmétiia es otro estudio grandemente modificado. 
Cada jénero de operaciones se demuestra prácticamente 
por medio de ejemplos con números pequeños que se pue- 
dan retener sin necesidad de que el alumno pierda el hilo 
del procedimiento por recordar el valor de los datos nu- 
méricos. Una vez comprendido el mecanismo de la ope- 
ración, se toma la regla i definición como auxiliares para 
no olvidarlo. 

La jeografía era principalmente un ramo confinado a la 
memoria. Hoi se le hace servir no solo para ejercitar la 
memoria, sino la facultad de concebir, la imajinacion i el 
criterio, i todo esto, lejos de complicar su estudio, lo vuel- 
ve ameno i lo simplifica: todo está en el orden. 

Si se estimula la imajinacion del estudiante desplegan- 
do a su vista la pintura de un paisaje hasta que le parez- 
ca ver ya las encrespadas ondas del mar en movimiento, 
i las cumbres de las montañas barridas por la lluvia i por 
la nieve, se habrá despertado al mismo tiempo un motivo 

f)ara conocer la situación i los nombres de algunos de 
os grandes mares i de las grandes alturas del mundo. 
Toda enumeración de estos accidentes de la tierra se 
graba mas firmemente en la memoria acompañada de los 
efectos mas jenerales que ocasionan sobre el aire i sobre 
el suelo, que si fuera sola. Al mismo tiempo estas descrip- 
ciones i otras análogas de las calidades del suelo, varie- 
dad de productos i animales, para ser comprensibles de- 
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ben ser adicionadas con ciertas cuestiones obvias i natu- 
rales; per ejemplo: ¿por qué los rios corren hacia el mar? 
¿por qué las costas no toman una forma mas regular? en 
las cuales entra el raciocinio i el criterio que tanto con- 
viene que siempre se ejercite. 

La historia es la tarea mas ingrata si se toma como con- 
tinuación seguida de todos los personajes i sucesos de to- 
das las épocas. Es menester atenerse a los sucesos que 
dicen alguna relación con las luces i el interés que se 
puede llevar a su estudio. Solo esa clase de sucesos poseen 
un significado claro, según la máxima de Emerson: **para 
que un hecho me parezca verosímil i claro, es indispen- 
sable que de algún modo me ataña." 

Esta es, pues, la parte de historia que debe enseñarse 
al niño: la que le interese o pueda hacerse que le inte- 
rese. 

Era costumbre hasta hace poco, en todas las gramáti- 
cas de las lenguas modernas, consignar largas Gstas de 
palabras de todas las partes de la oración. Se aprendian 
verbos, adverbios i preposiciones en gran número i con 
infinita paciencia para tenerlas conocidas cuando ocu- 
rrieran esas palabras en el análisis. Ahora las gramáticas 
•se escriben con arreglo a los casos prácticos i colocando 
primero estos como fundamento de las reglas. ''La gramá- 
tica, dice un escritor, debe aprenderse del idioma i no el 
idioma por la gramática; el estilo con el hablar i no el ha- 
blar por un estilo artificioso preparado de antemano, (i) 

Este principio se aplica ya aun a los idiomas clásicos, re- 
sultando que es mas fácil aprender las declinaciones i 
tiempos de los nombres i verbos por medio de la compa- 
ración de las terminaciones de un mismo nombre o verbo 
en diferentes frases, que estudiando las declinaciones i 
conjugaciones de un modo especial i separado. 

En fin, otra notable aplicación del sistema de desenvol- 
vimento se encuentra en las lecciones en objetos, tan je- 
neralizadas después de los trabajos teóricos i prácticos 
con que las ilustró el incomparable educador i filántropo 
Pestalozzi. 

Preséntase a toda la clase de pequeños alumnos un ob- 
jeto cualquiera, supongamos una fruta o una flor, i se ha- 

(1) «The Ciclopaedia of Education.» New York, 1877, Art. Herder. 
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cen sobre él varias preguntas. Uno. responde que ve que 
es amarilla la naranja; otro que es redonda; que es lus- 
trosa. ¿Qué mas.^ Acaso un pequeñuelo salta, que es dul- 
ce! Entonces el profesor somete la respuesta aun examen 
crítico en que toman parte todos los niños. ¿No es un 
error, un disparate garrafal, decir que se vé que una fruta 
es dulce? Eso no es cosa de verse, amiguitos; eso se siente* 
solo con el paladar. Adentro de la boca está el paladar^ 
no en los ojos! 

Con ejercicios de esta especie se rectifican mil concep- 
tos equivocados en que suelen incurrir los pequeñuelos; 
se les pone en la necesidad de espresarse con mayor exac- 
titud; se les incita a enmendar los defectos de su lengua 
balbuciente, i se les aumenta de un modo insensible el 
caudal de su bocabulario incipiente. Aunque no tuvieran 
mas objeto estas lecciones, serian mui recomendables. Sa- 
bido es la importancia del lenguaje que no solo es la es- 
presion sino el instrumento indispensable de la formación 
del pensamiento. 

Pero ellas son el mejor medio de abrir el camino a la 
gramática, a la aritmética, a la jeografía i a todos los estu- 
dios posteriores de la escuela; proporcionándole, ademas, 
al institutor el medio de desbastar i sacudir las intelijen- 
cias todavía en estado de embrión i el poder de fijar en un 
punto la atención del tierno infante, atajándola en sus 
acostumbrados voltijeos, haciendo así sin violencia pasar 
a aquél por el primer molde de la educación. 
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XIX. 



ORDEN I GOBIERNO INTERIOR DE LAS ESCUELAS. 



SUMARIO.— -Dureza i orueldad con los nifios en otro tiempo. — ^Equivocación 
de donde nacia ese sistema. — Mejor éxito de la lenidad que se usa aho- 
ra. — I dea actual sobre el niño, contraria a la antigua.— una máxima de 
Hann. — El canto en las escuelas. 



Hemos visto que los resultados que ofrecen los métodos 
modernos van en aumento'; fácil es ahora ver que los sa- 
crificios que exijen van en disminución. 

Recordemos que las escuelas de antiguo eran tales que 
podían llamarse, sin levantarles un testimonio, "cárceles 
juveniles", como las llama un conocido autor, (i) Un pe- 
queñuelo pocas veces cumplia allí sus horas de condena al 
dia sin tenerse que compunjir hasta derramar lágrimas. 

La intimación que el sublime Dante colocó a la entrada 
del infierno — "dejad atrás toda esperanza cuantos entráis 
aquí" — habria estado igualmente apropiada para la puerta 
de la casa en que funcionaba la escuela presidida por el 
áspero i mal ajustado monitor. 

A estarnos a los recuerdos que se conservan de enton- 
ces, éste nunca se presentaba a la escuela co'n cara de 
hacer amistades, sino al contrario, con aire de no perdo- 
nar la menor cosa que le hicieran. Casi siempre los he- 
chos confirmaban la aprehen.sion de los alumnos respecto 
a su maestro, resultando que bastaba rascarle un poco la 
piel para encontrar un tártaro, como es fama que sucede 
con un moscovita o un cosaco de la Rusia. 

No era nada raro "que manos tiernas i blancas, que una 
madre habiá besado con delicia mil i mil veces, eran ma- 
chucadas a golpes hasta chorrear la sangre por el crimen 
de haber salido vara i media de la puerta de la clase o de 
haber pronunciado una d en vez de una /." (2) 

(1) El maestro Humphrey, en un artículo publicado en el Journal de Edu- 
catianf dirijido por H. Barnard, tomo correspondiente a 18d3. j 

(2) «Cyclopaedia of Education». New York 1877. Article Corporal Pu- 1 
nishment. 1 
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Eduardo Everett, uno de los talentos mas grandes que 
han lucido entre los norte-americanos, decia que en la 
escuela en que comenzó sus estudios no se hacia uso de 
las correas, ni los vastagos de pino, pero anadia que el 
maestro tenia unas manos duras i callosas que solian 
causar dolores *'quc habrían hecho honor al pico de una 
águila." 

En la ciudad de Filadelfia, tan culta siempre, la princi- 
pal escuela estaba a cargo de los **amigos" o kuaqueros. 
AlH, según nos cuenta una fidedigna crónica, cuapdo había 
alguna equivocación en el gms vel quid o alguna transgre- 
sión del orden leve que fuera, estando el maestro princi- 
pal en su acostumbrado malhumor, empujaba al ofensor 
al medio de la clase en un punto mui conocido i, con un 
pié sobre una silla, formaba una especie de banquillo de 
su pierna, i doblando sobre ella bocabajo al objeto de su 
ira i alzándole la ropa con una mano, le asestaba el azote 
con la otra, diciéndole a cadagolpj: ¡toma! ¿duele? (i) 

La misma crónica asevera que en aquel tiempo las-mu- 
jercitas que concurrían a las mismas clases que los niños 
del otro sexo, solian también ser azotadas en público so- 
bre sus finas camisas de rico lino. 

Estos bárbaros escarmientos de las travesuras o des- 
cuidos propios de la infancia.se practicaron sin contradic 
cion por largos años. Esto no en tiempos mui remotos cuan- 
do los knickerbockers fumaban sus interminables pipas de 
Holanda en Nueva York, ni allá cuando se supone que el 
buen Rip Van Winckle durmió su siesta de veinte años 
en las montañas escabrosas de Adirondack, sino en época 
de que todavía hai muchos que se acuerdan. 

Todos están conformes en que no habia nada mas te- 
niible que su maestro para un niño i nada mas fastidioso 
para un maestro que su discípulo, que ese diamante 
en bruto que los padres de familia le encargaban de año 
en año que puliera i repuliera. 

El enseñante no podia conocer al niño ni éste a aquél, 
porque el temor hace recatarse al alma i esconderse has- 
ta de una sombra. Nadie lo ha dicho tan bien como Ho- 
racio Mann, el mas grande amigo de la educación: **no 
hai ave acuática que, asorada de repente por la bala sil- 

(1) Alina Is of the city of Fhiladelj hia» By AVatson. 
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bante del cazador, se oculte bajo del agua mas presto que 
lo que se oculta a la vista del maestro el espíritu del niño 
impresionado por el miedo." 

Aquellos que tomaban i practicaban al pié de la letra 
el texto de Salomón: **el que ahorra su látigo pierde su 
niño", habrían tenido como un desvarío la descripción que 
hoi se hace de lo que es el niño en realidad. Veian que para 
que éste se aplicara al estudio era preciso recurrir a la fé- 
rula, i decian por esto que la letra con sangre tenia que 
entrar, sacando por conclusión que aquél era por natura- 
leza enemigo de todo aprendizaje, sin ocurrírseles una vez 
siquiera indagar si no sería algún defecto en la forma i mo- 
do de presentar los estudios lo que retraiá tanto al niño 
de ellos. * 

Hoi se ven las cosas de otro modo. Los infinitos nom- 
bres que aprende unpequeñuelo; las ideas que va cojiendo 
de las personas, de los lugares i de las cosas desde que 
abre los ojos, suponen una afición al saber mui constante, 
una tarea que no porque sea viva, entrecortada con arran- 
ques impetuosos, deja de ser verdadero trabajo. Everett 
decia: "lo que un niño por sí solo aprende en sus primeros 
años, vale mas que cuanto puede enseñarle la escuela i la 
filosofía." 

Así es que ya no se busca la explicación del mal éxito 
de una escuela en la propensión supuesta de los niños a 
estar ociosos. 

Un maestro experimentado declara: "La mayor parte 
de los niños entran por la primera vez a la escuela con 
entendimientos sedientos de saber. Han recibido de la 
naturaleza este apetito, i su existencia entera se ha pa- 
sado en esfuerzos para satisfacerlo." (i) 

Tampoco es verdad que ellos amen el desorden i el al- 
boroto. Si el orden que se les pide es racional, es decir, 
si no consiste en estar hechos unas estatuas de mármol 
por horas enteras, con gran mortificación i perjuicio de 
su salud, : se conforman al sosiego de buen grado. Si 
en lugar de gritos ¡al orden! ¡silencio!, que ellos no pue- 
den escuchar tanto como la voz interna que les pide mo - 
vimiento i vida, se les provee de un medio de estar me- 

(1) "How to Teach.** New York 1875. Introductiou. 



ORDEN I GOBIERNO INTERIOR, ETC. 12/ 



dianamente cómodos i con algo grato que escuchar, no 
hacen resistencia a lo que se les pide. 

Los maestros, en vez de quejarse, están persuadidos 
que los niños gustan naturalmente hacer las cosas con or- 
den i que encuentran placer en penetrar las salas en for- 
mación, en llevar el paso cuando marchan algunos jun- 
tos, i en sentarse a compás i en hileras. 

Se observa este gusto en la facilidad suma con que en 
Estados Unidos se inaugura la escuela de cien o doscien- 
tos rapazuelos cada dia del año. Eso sí, todo debe estar 
bien dispuesto de antemano, comenzando por la distribu- 
ción del edificio i local del establecimiento. 

Llegada la hora de la apertura de las clases, los alum- 
nos que deben estar ya todos en el patio, se reúnen en 
fila de dos en dos i así entran en un pasadizo ancho con 
el que comunican todas las secciones de la escuela. Los 
que marchan a la cabeza de la fila penetran por la prime- 
ra puerta, los otros dan un paso mas i entran por la se- 
gunda puerta, i así los últimos a la tercera i cuarta, hasta 
que todos quedan dentro del salón principal de pié dando 
la espalda a sus mesas i asientos respectivos i la cara al 
director que domina la reunión d¿sde su tarima. Suena el 
piano; se canta un himno, i luego se reza una breve ora- 
<:ion. Otro canto viene después que se ha dado la señal 
<ie tomar asiento. Es menester que el paso del juego a la 
atención de las clases no sea brusco sino preparado así. 
Cantan, pues, un canto accionado que está calculado co- 
mo un ejercicio para el oido i para el desarrollo muscular. 
Hai pocas cosas que pueden mirarse con mas gusto que 
esas pequeñas cabezas erguidas i en alerta que a las voces 
de **dusrme el niño, duerme", se inclinan todos a compás 
imitando a los dormidos, i a la voz **madruga al trabajo! 
al trabajo!" se levantan i sacuden con la viveza i la cele- 
ridad de la fresca alegría. Concluye este canto con la es- 
trofa de ** vuelve i revuelve las manos el niño", u otras es- 
presjones semejantes que se acompaña con un movimiento 
de los brazos en remolino. 

En seguida vuelven cara todos a sus mesas, i a una 
palmada del director, como impelidas por un resorte, cua- 
tro o seis mamparas de vidrio, movidas por otros tantos 
niños, corren sobre sus ruedas en el suelo i cortan la sala 
«n tres o cuatro. En cada una de estas divisiones queda 
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